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LAS DOS DONCELLAS

Cinco leguas de la ciudad de Sevilla está un lu

gar que se llama Castilblanco, y en uno de muchos

mesones que tiene, a la hora que anochecía , entró

un caminante sobre un hermoso cuartago extran

jero ; no traía criado alguno, y sin esperar que

le tuviesen el estribo , se arrojó de la silla con

gran ligereza .

Acudió luego el huésped - que era hombre di

ligente y de recato ; mas no fué tan presto que

no estuviese ya el caminante sentado en un poyo

que en el portal había, desabrochándose muy

apriesa los botones del pecho, y luego dejó caer

los brazos a una y a otra parte, dando mani

fiesto indicio de desmayarse. La huéspeda, que

era caritativa, se llegó a él, y rociándole con agua

el rostro, le hizo volver en su acuerdo; y él, dan

do muestras que le había pesado de que así le

hubiesen visto , se volvió a abrochar, pidiendo que

le diesen luego un aposento donde se recogiese, y

que, si fuese posible, fuese solo .

Díjole la huéspeda que no había más de uno

en toda la casa, y que tenía dos camas, y que era



forzoso, si algún huésped acudiese, acomodarle en

la una. A lo cual respondió el caminante que él

pagaría los dos lechos, viniese o no huésped al-

guno; y sacando un escudo de oro, se le dió a la

huéspeda, con condición que a nadie diese el le-

cho vacío.

No se descontentó la huéspeda de la paga; an-

tes se ofreció de hacer lo que le pedía, aunque

el mismo deán de Sevilla llegase aquella noche a

su casa. Preguntóle si quería cenar, y respondió

que no; mas que sólo quería que se tuviese gran

cuidado con su cuartago ; pidió la llave del apo-

sento, y llevando consigo unas bolsas grandes de

cuero, se entró en él y cerró tras sí la puerta

con llave, y aun, a lo que después pareció, arrimó

a ella dos sillas.

Apenas se hubo encerrado, cuando se juntaron

a consejo el huésped, y el mozo que daba la ce-

bada, y otros dos vecinos que acaso allí se halla-

ron, y todos trataron de la grande hermosura y

gallarda disposición del nuevo huésped, conclu-

yendo que jamás tal belleza habían visto ; tan-

teáronle la edad, y se resolvieron que tendría de

diez y seis a diez y siete años ; fueron y vinieron, y

dieron y tomaron, como suele decirse, sobre qué

podía haber sido la causa del desmayo que le dió ;

pero como no la alcanzaron, quedáronse con la

admiración de su gentileza. Fuéronse los vecinos

a sus casas, y el huésped a pensar el cuartago, y

la huéspeda a aderezar algo de cenar por si otros

huéspedes viniesen. Y no tardó mucho cuando en-
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tró otro de poca más edad que el primero, y no

de menos gallardía ; y apenas le hubo oído la

huéspeda, cuando dijo :

-¡Válame Dios , y qué es esto! ¿Vienen, por

ventura, esta noche a posar ángeles a mi casa?

-¿Por qué dice eso la señora huéspeda ?—dijo

el caballero.

-No lo digo por nada, señor-respondió la

mesonera- ; sólo digo que vuesa merced no se

apee, porque no tengo cama que darle, que dos

que tenía las ha tomado un caballero que está

en aquel aposento, y me las ha pagado entrambas,

aunque no había menester más de la una sola,

porque nadie le entre en el aposento, y es que

debe gustar de la soledad ; y en Dios y en mi

ánima que no sé yo por qué, que no tiene él cara

ni disposición para esconderse, sino para que todo

el mundo le vea y le bendiga.

-¿Tan lindo es, señora huéspeda ?-replicó el

caballero.

-Y ¡ cómo si es lindo ! —dijo ella-, y aún más

que relindo.

-Ten aquí, mozo—-dijo a esta razón el caba-

llero , que, aunque duerma en el suelo, tengo de

ver hombre tan alabado.

Y dando el estribo a un mozo de mulas que

con él venía, se apeó, y hizo que le diesen luego

de cenar, y así fué hecho. Y estando cenando en-

tró un alguacil del pueblo como de ordinario en

los lugares pequeños se usa-, y sentóse a con-

versación con el caballero en tanto que cenaba, y
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nc dejó, entre razón y razón, de echar abajo tres

cubiletes de vino, y de roer una pechuga y una

cadera de perdiz que le dió el caballero, y todo

se lo pagó el alguacil con preguntarles nuevas

de la corte y de las guerras de Flandes y bajada

del turco, no olvidándose de los sucesos del tran-

silvano, que nuestro Señor guarde.

El caballero cenaba y callaba, porque no venía

de parte que le pudiese satisfacer a sus pregun-

tas. Ya en esto había acabado el mesonero de

dar recado al cuartago, y sentóse a hacer tercio

en la conversación, y a probar de su mismo vino

no menos tragos que el alguacil ; y a cada trago

que envasaba, volvía y derribaba la cabeza so-

bre el hombro izquierdo, y alababa el vino, que

le ponía en las nubes, aunque no se atrevía a

dejarle mucho en elias por que no se aguase. De

lance en lance volvieron a las alabanzas del hués-

ped encerrado, y contaron de su desmayo y en-

cerramiento, y de que no había querido cenar cosa

alguna; ponderaron el aparato de las bolsas y

la bondad del cuartago y del vestido vistoso que

de camino traía ; todo lo cual requería no venir

sin mozo que le sirviese. Todas estas exagera-

ciones pusieron nuevo deseo de verle, y rogó al

mesonero hiciese de modo como él entrase a dor-

mir en la otra cama, y le daría un escudo de oro;

y puesto que la codicia del dinero acabó con la

voluntad del mesonero de dársela , halló ser im-

posible a causa que estaba cerrado por de dentro,

y no se atrevía a despertar al que dentro dor-
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mía, y que tan bien tenía pagados los dos lechos.

Todo lo cual facilitó el alguacil, diciendo :

-Lo que se podrá hacer es que yo llamare a la

puerta, diciendo que soy la justicia, que por man-

dato del señor alcalde traigo a aposentar a este

caballero a este mesón, y, que no habiendo otra

cama, se le manda dar aquélla. A lo cual ha de

replicar el huésped que se le hace agravio, porque

ya está alquilada, y no es razón quitarla al que la

tiene; con esto quedará el mesonerò disculpado y

vuesa merced conseguirá su intento.

A todos les parecić bien la traza del alguacil, y

por ella le dió el deseoso cuatro reales.

Púsose luego por obra ; y en resolución, mos-

trando gran sentimiento el primer huésped, abrió

a la justicia, y el segundo, pidiéndole perdón del

agravio que al parecer se le había hecho, se fué

a acostar en el lecho desocupado ; pero ni el otro

le respondió palabra, ni menos se dejó ver el

rostro, porque apenas hubo abierto cuando se fué

a su cama, y vuelta la cara a la pared , por no

responder hizo que dormía. El otro se acostó, es-

perando cumplir por la mañana su deseo, cuando

se levantasen. Eran las noches de las perezosas y

largas de diciembre, y el frío y el cansancio del

camino forzaban a procurar pasarlas con reposo ;

pero como no le tenía el huésped primero, a poco

más de la media noche comenzó a suspirar tan

amargamente que, con cada suspiro, parecía des-

pedírsele el alma; y fué de tal manera que, aun-

que el segundo dormía, hubo de despertar al las-
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timero son del que se quejaba , y , admirado de los´

sellozos con que acompañaba los suspiros, aten-

tamente se puso a escuchar lo que al parecer en-

tre sí murmuraba. Estaba la sala escura, y las

camas bien desviadas ; pero no por esto dejó de

oír, entre otras razones, éstas, que, con voz de-

bilitada y flaca, el lastimado huésped primero

decía:

-¡Ay, sin ventura ! ¿ Adónde me lleva la fuer-

za incontrastable de mis hados ? ¿ Qué camino es

el mío, o qué salida espero tener del intrincado

laberinto donde me hallo? ¡ Ay, pocos y mal ex-

perimentados años, incapaces de toda buena con-

sideración y consejo ! ¿ Qué fin ha de tener ésta

no sabida peregrinación mía ? ¡ Ay, honra menos-

preciada; ay, amor mal agradecido; ay, respe-

tos de honrados padres y parientes atropellados,

y ay de mí una y mil veces, que tan a rienda

suelta me dejé llevar de mis deseos ! ¡ Oh, pala-

bras fingidas, que tan de veras me obligastes a

que con obras os respondiese ! Pero ¿de quién mé

quejo, cuitada? ¿ Yo no soy la que quise enga-

ñarme? ¿No soy yo la que tomó el cuchillo en

sus mismas manos, con que corté y eché por tie-

rra mi crédito, con el que de mi valor tenían

mis ancianos padres ? ¡ Oh, fementido Marco An-

tonio ! ¿Cómo es posible que en las dulces pala-

bras que me decías viniese mezclada la hiel de

tus descortesías y desdenes? ¿Adónde estás, in-

grato ; adónde te fuiste, desconocido ? Respónde-

me, que te hablo ; espérame, que te sigo ; sus-
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téntame, que descaezco ; págame lo que me debes ;

socórreme, pues por tantas vías te tengo obli-

gado.

Calló en diciendo esto, dando muestra en los

ayes y suspiros que no dejaban los ojos de de-

rramar tiernas lágrimas. Todo lo cual con sose-

gado silencio estuvo escuchando el segundo hués-

ped, coligiendo por las razones que había oído

que sin duda alguna era mujer la que se queja-

ba, cosa que le avivó más el deseo de conocella, y

estuvo muchas veces determinado de irse a la

cama de la que se creía ser mujer; y hubiéralo

hecho si en aquella sazón no le sintiera levan-

tar, y abriendo la puerta de la sala dió voces al

huésped de casa que le ensillase el cuartago, por-

que quería partirse. A lo cual, al cabo de un buen

rato que el mesonero se dejó llamar, le respon-

dió que se sosegase, porque aun no era pasada la

media noche, y que la escuridad era tanta, que

sería temeridad ponerse en camino. Quietóse con

esto, y volviendo a cerrar la puerta, se arrojó en

la cama de golpe, dando un recio suspiro.

Parecióle al que escuchaba que sería bien ha-

blarle, y ofrecerle para su remedio lo que de su

parte podía, por obligarle con esto a que se des-

cubriese, y su lastimera historia le contase, y así

le dijo :

-Por cierto, señor gentilhombre, que si los

suspiros que habéis dado y las palabras que ha-

béis dicho no me hubieran movido a condolerme

del mal de que os quejáis, entendiera que carecía
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de natural sentimiento, o que mi alma era de pie-

dra y mi pecho de bronce duro ; y si esta com-

pasión que os tengo y el presupuesto que en mí

ha nacido de poner mi vida por vuestro reme-

dio-si es que vuestro mal le tiene merece algu-

na cortesía, en recompensa ruégoos que la uséis

conmigo, declarándome, sin encubrirme cosa, la

causa de vuestro dolor.

-Si él no me hubiera sacado de sentido- res-

pondió el que se quejaba-, bien debiera yo de

acordarme que no estaba sola en este aposento ,

y así hubiera puesto más freno a mi lengua y

más tregua a mis suspiros ; pero en pago de ha-

berme faltado la memória en parte donde tanto me

importaba tenerla, quiero hacer lo que me pedís,

porque, renovando la amarga historia de mis des-

gracias, podría ser que el nuevo sentimiento me

acabase ; mas si queréis que haga lo que me pe-

dís, habeisme de prometer, por la fe que me ha-

béis mostrado en el ofrecimiento que me habéis

hecho, y por quien vos sois que a lo que en

vuestras palabras mostráis, prometéis mucho—,

que por cosas que de mí oigáis en lo que dije-

re, no os habéis de mover de vuestro lecho , ni

venir al mío, ni preguntarme más de aquello que

yo quisiera deciros ; porque si al contrario de esto

hiciéredes, en el punto que os sienta mover, con

una espada que a la cabecera tengo me pasaré el

pecho.

Esotro que mil imposibles prometiera por sa-

ber lo que tanto deseaba-le respondió que no
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saldría un punto de lo que le había pedido, afir-

mándoselo con mil juramentos.

-Con ese seguro, pues-dijo el primero , yo

haré lo que hasta agora no he hecho, que es dar

cuenta de mi vida a nadie, y así, escuchad : Ha-

béis de saber, señor, que yo que en esta posada en-

tré, como sin duda os habrán dicho , en traje de

varón, soy una desdichada doncella, a lo menos

una que lo fué no ha ocho días, y lo dejó de ser

por inadvertida y luca, y por creerse de pala-

bras compuestas y afeitadas de fementidos hom-

bres ; mi nombre es Teodosia ; mi patria, un prin-

cipal lugar de esta Andalucía, cuyo nombre callo

porque no os importa a vos tanto el saberlo

como a mí el encubrirle-; mis padres son no-

bles, y más que medianamente ricos, los cuales

tuvieron un hijo y una hija, él para descanso y

honra suya, y ella para todo lo contrario ; a él

enviaron a estudiar a Salamanca ; a mí me te-

nían en su casa, adonde me criaban con el re-

cogimiento y recato que su virtud y nobleza pe-

dían, y yo, sin pesadumbre alguna, siempre les

fuí obediente, ajustando mi voluntad a la suya

sin discrepar un solo punto, hasta que mi suer-

te menguada o mi mucha demasía me ofreció a

los ojos un hijo de un vecino nuestro, más rico que

mis padres y tan noble como ellos ; la primera vez

que le miré no sentí otra cosa que fuese más

de una complacencia de haberle visto ; y no fué

mucho, porque su gala, gentileza, rostro y cos-

tumbres eran de los alabados y estimados del



14

pueblo, con su rara discreción y cortesía ; pero

¿ de qué me sirve alabar a mi enemigo ni ir alar-

gando con razones el suceso tan desgraciado mío,

o, por mejor decir, el principio de mi locura?

Digo, en fin, que él me vió una y muchas veces

desde una ventana que frontero de otra mía es-

taba ; desde allí, a lo que me pareció, me envió

el alma por los ojos, y los míos con otra manera

de contento que el primero gustaron de miralle, y

aun me forzaron a que creyese que eran puras

verdades cuanto en sus ademanes y en su rostro

leía ; fué la vista la intercesora y medianera de

la habla, la habla de declarar su deseo, su deseo

de encender el mío y de dar fe al suyo ; llegóse

a todo esto las promesas, los juramentos , las lá-

grimas, los suspiros, y todo aquello que a mi

parecer puede hacer un firme amador para dar

a entender la entereza de su voluntad y la firme-

za de su pecho, y en mí, desdichada-que jamás

en semejantes ocasiones y trances me había vis-

to-, cada palabra era un tiro de artillería que

derribaba parte de la fortaleza de mi honra ; cada

lágrima era un fuego en que se abrasaba mi ho-

nestidad ; cada suspiro, un furioso viento que el

incendio aumentaba de tal suerte que acabó de

consumir la virtud que hasta entonces aun no ha

bía sido tocada ; y finalmente, con la promesa de

ser mi esposo, a pesar de sus padres que para

otra le guardaban- , di con todo mi recogimiento

en tierra, y sin saber cómo me entregué en su

poder a hurto de mis padres, sin tener otro tes-
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tigo de mi desatino que un paje de Marco An-

tonio que éste es el nombre del inquietador de

mi sosiego-; y apenas hubo tomado de mí la

posesión que quiso, cuando de allí a dos días

desapareció del pueblo, sin que sus padres ni otra

persona alguna supiesen decir ni imaginar dónde

había ido. Cual yo quedé, dígalo quien tuviere

poder para decirlo, que yo no sé ni supe más

de sentillo ; castigué mis cabellos, como si ellos

tuvieran la culpa de mi yerro ; martiricé mi ros-

tro, por parecerme que él había dado toda la

ocasión a mi desventura ; maldije mi suerte, acusé

mi presta determinación, derramé muchas e in-

finitas lágrimas, vime casi ahogada entre ellas

y entre los suspiros que de mi lastimado pecho

salían, quejéme en silencio al cielo, discurrí con

la imaginación, por ver si descubría algún ca-

mino o senda a mi remedio, y la que hallé fué

vestirme en hábito de hombre, y ausentarme de

la casa de mis padres, y irme a buscar a este se-

gundo engañador Eneas, a este cruel y fementido

Vireno, a este defraudador de mis buenos pen-

samientos y legítimas y bien fundadas esperan-

zas ; y así, sin ahordar mucho en mis discursos,

ofreciéndome la ocasión un vestido de camino de

mi hermano y un cuartago de mi padre que yo

ensillé, una noche escurísima salí de casa con

intención de ir a Salamanca, donde, según des-

pués se dijo , creían que Marco Antonio podía ha-

ber venido ; porque también es estudiante, y ca-

marada del hermano mío que os he dicho ; no
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dejé asimismo de sacar cantidad de dineros en

oro para todo aquello que en mi impensado via-

je pueda sucederme; lo que más me fatiga es

que mis padres me han de seguir y hallar por las

señas del vestido y del cuartago que traigo, y

cuando esto no tema, temo a mi hermano, que

está en Salamanca, del cual, si soy conocida, ya

se puede entender el peligro en que está puesta

mi vida; porque aunque él escuche mis disculpas,

el menor punto de su honor pasa a cuantas yo

pudiere darle ; con todo esto, mi principal deter-

minación es, aunque pierda la vida , buscar al

desalmado de mi esposo, que no puede negar el

serlo sin que le desmientan las prendas que dejó

en mi poder, que son una sortija de diamantes,

con unas cifras que dicen : "Es Marco Antonio

esposo de Teodosia. " Si le hallo, sabré dél qué

halló en mí que tan presto le movió a dejarme; y

en resolución, haré que me cumpla la palabra y

fe prometida, o le quitaré la vida, mostrándome

tan presta a la venganza como fuí fácil al dejar

agraviarme ; porque la nobleza de la sangre que

mis padres me han dado va despertando en mí

bríos que me prometen o ya remedio, o ya ven-

ganza de mi agravio. Esta es, señor caballero, la

verdadera y desdichada historia que deseábades

saber, la cual será bastante disculpa de los sus-

piros y palabras que os despertaron ; lo que os

ruego y suplico es que, ya que no podáis darme

remedio, a lo menos me deis consejo con que pue-

da huir los peligros que me contrastan, y templar
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el temor que tengo de ser hallada, y facilitar los

modos que he de usar para conseguir lo que tan-

to deseo y he menester.

Un gran espacio de tiempo estuvo sin respon-

der palabra el que había estado escuchando la

historia de la enamorada Teodosia, y tanto, que

ella pensó que estaba dormido y que ninguna cosa

le había oído, y para certificarse de lo que sospe-

chaba, le dijo :

-¿Dormís, señor? Y no sería malo que dur-

miésedes, porque el apasionado que cuenta sus

desdichas a quien no las sierte, bien es que cau-

sen en quien las escucha más sueño que lás-

tima.

-No duermo- respondió el caballero- ; antes

estoy tan despierto, y siento tanto vuestra des-

ventura, que no sé si diga que en el mismo grado

me aprieta y duele que a vos misma, y por esta

causa el consejo que me pedís, no sólo ha de pa-

rar en aconsejaros, sino en ayudaros con todo

aquello que mis fuerzas alcanzaren ; que puesto

que en el modo que habéis tenido en contarme

vuestro suceso se ha mostrado el raro entendi-

miento de que sois dotada, y que conforme a esto

os debió de engañar más vuestra voluntad rendi-

da que las persuasiones de Marco Antonio, toda-

vía quiero tomar por disculpa de vuestro yerro

vuestros pocos años, en los cuales no cabe tener

experiencia de los muchos engaños de los hom-

bres; sosegad, señora, y dormid, si podéis, lo poco

que debe de quedar de la noche ; que en viniendo

NOV. EJEMP.-T. IV 2



18

el día nos aconsejaremos los dos y veremos qué

salida se podrá dar a vuestro remedio.

y

Agradecióselo Teodosia lo mejor que supo, y

procuró reposar un rato por dar lugar a que el

caballero durmiese, el cual no fué posible sosegar

un punto, antes comenzó a volcarse por la cama

a suspirar de manera que le fué forzoso

a Teodosia preguntarle qué era lo que sentía,

que si era alguna pasión a quien ella pudiese

remediar, lo haría con la voluntad misma que él

a ella se le había ofrecido. A esto respondió el ca-

ballero :

-Puesto que sois vos, señora, la que causa el

desasosiego que en mí habéis sentido, no sois vos

la que podáis remedialle, que, a serlo, no tuviera

yo pena alguna.

No pudo entender Teodosia adónde se encami-

naban aquellas confusas razones ; pero todavía

sospechó que alguna pasión amorosa le fatigaba,

y aun pensó ser ella la causa, y era de sospechar

y de pensar, pues la comodidad del aposento, la

soledad y la escuridad, y el saber que era mujer,

no fuera mucho haber despertado en él algún mal

pensamiento, y, temerosa desto, se vistió con

grande priesa y con mucho silencio, y se ciñó su

espada y daga, y de aquella manera, sentada so-

bre la cama, estuvo esperando el día, que de allí

a poco espacio dió señal de su venida con la luz

que entraba por los muchos lugares y entradas

que tienen los aposentos de los mesones y ventas ;

y lo mismo que Teodosia había hecho el caballero,
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y apenas vió estrellado el aposento con la luz del

día, cuando se levantó de la cama, diciendo :

-Levantaos, señora Teodcsia, que yo quiero

acompañaros en esta jornada y no dejaros de mi

lado hasta que como legítimo esposo tengáis en el

vuestro a Marco Antonio, o que él o yo perdamos

las vidas ; y aquí veréis la obligación y voluntad

en que me ha puesto vuestra desgracia.

Y diciendo esto, abrió las ventanas y puertas

del aposento.

Estaba Teodosia deseando ver la claridad, para

ver con la luz qué talle y parecer tenía aquel con

quien había estado hablando toda la noche ; mas

cuando le miró y le conoció, quisiera que jamás

hubiera amanecido, sino que allí en perpetua no-

che se le hubieran cerrado los ojos ; porque ape-

nas hubo el caballero vuelto los ojos a mirarla

que también deseaba verla-, cuando ella cono-

ció que era su hermano, de quien tanto se temía,

a cuya vista casi perdió la de sus ojos, y quedó

suspensa, y muda, y sin color en el rostro ; pero

sacando del temor esfuerzos . y del peligro discre-

ción, echando mano a la daga, la tomó por la pun-

ta y se fué a hincar de rodillas delante de su her-

mano, diciendo con voz turbada y temerosa :

-Toma, señor y querido hermano mío, y haz

con este hierro el castigo del que he cometido, sa-

tisfaciendo tu enojo, que para tan grande culpa

como la mía no es bien que ninguna misericordia

me valga; yo confieso mi pecado, y no quiero que

me sirva de disculpa mi arrepentimiento ; sólo te



20

suplico que la pena sea de suerte que se extienda

a quitarme la vida, y no la honra, que puesto que

yo la he puesto en manifiesto peligro ausentándo-

me de casa de mis padres, todavía quedará en

opinión si el castigo que me dieres fuere secreto .

Mirábala su hermano, y aunque la soltura de

su atrevimiento le incitaba a la venganza, las pa-

labras tan tiernas y tan eficaces con que mani-

festaba su culpa le ablandaron de tal suerte las

entrañas, que con rostro agradable y semblante

pacífico la levantó del suelo y la consoló lo mejor

que pudo y supo, diciéndole, entre otras razones,

que por no hallar castigo igual a su locura, le

suspendía por entonces ; y así por esto, como por

parecerle que aun no había cerrado la fortuna de

todo en todo las puertas a su remedio, quería an-

tes procurársele por todas las vías posibles, que

no tomar venganza del agravio que de su mucha

liviandad en él redundaba.

Con estas razones volvió Teodosia a cobrar los

perdidos espíritus, tornó la color a su rostro y re-

vivieron sus casi muertas esperanzas. No quiso

más don Rafael que así se llamaba su herma-

no tratarle de su suceso; sólo le dijo que muda-

se el nombre de Teodosia en Teodoro, que diesen

luego la vuelta a Salamanca los dos juntos a bus-

car a Marco Antonio, puesto que él imaginaba

que no estaba en ella, porque siendo su camarada,

le hubiera hablado, aunque podía ser que el agra-

vio que le había hecho le enmudeciese y le quitase

la gana de verle. Remitióse nuevo Teodoro a lo
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que su hermano quiso. Entró en esto el huésped,

al cual ordenaron que les diese algo de almorzar,

porque querían partirse luego.

Entre tanto que el mozo de mulas ensillaba y el

almuerzo venía, entró en el mesón un hidalgo que

venía de camino, que de don Rafael fué conocido

luego. Conocíale también Teodoro, y no osó salir

del aposento por no ser visto. Abrazáronse los

dos, y preguntó don Rafael al recién venido qué

nuevas había en su lugar. A lo cual respondió

que él venía del Puerto de Santa María, adonde

dejaba cuatro galeras de partida para Nápoles, y

que en ellas había visto embarcado a Marco An-

tonio Adorno, el hijo de don Leonardo Adorno.

Con las cuales nuevas se holgó don Rafael, pare-

ciéndole que, pues tan sin pensar había sabido

nuevas de lo que tanto le importaba, era señal

que tendría buen fin su suceso ; rogóle a su amigo

que trocase con el cuartago de su padre que él

muy bien conocía-la mula que él traía, no dicién-

dole que venía, sino que iba a Salamanca, y que

no quería llevar tan buen cuartago en tan largo

camino. El otro, que era comedido y amigo suyo.

se contentó del trueco y se encargó de dar el

cuartago a su padre. Almorzaron juntos, y Teo-

doro solo, y llegado el punto de partirse el amigo,

tomó el camino de Cazalla. donde tenía una rica

heredad. No partió don Rafael con él, que por

hurtarle el cuerpo le dijo que le convenía volver

aquel día a Sevilla ; y así como le vió ido, estando

en orden las cabalgaduras, hecha la cuenta y pa-
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gado al huésped , diciendo adiós, se salieron de la

posada, dejando admirados a cuantos en ella que-

daban de su hermosura y gentil disposición, que

no tenía para hombre menor gracia, brío y com-

postura don Rafael, que su hermana belleza y do-

naire.

Luego, en saliendo, contó don Rafael, a su her-

mana las nuevas que de Marco Antonio le habían

dado, y que le parecía que con la diligencia posi-

ble caminasen la vuelta de Barcelona, donde de

ordinario suelen parar algún día las galeras que

pasan a Italia o vienen a España, y que si no hu-

biesen llegado podían esperarlas, y allí sin duda

hallarían a Marco Antonio. Su hermana le dijo

que hiciese todo aquello que mejor le pareciese,

porque ella no tenía más voluntad que la suya.

Dijo don Rafael al mozo de mulas que consigo

llevaba que tuviese paciencia, porque le convenía

pasar a Barcelona, asegurándole la paga a todo su

contento del tiempo que con él anduviese. El mozo,

que era de los alegres del oficio , y que conocía que

don Rafael era liberal, respondió que hasta el cabo

del mundo le acompañaría y serviría. Preguntó

don Rafael a su hermana qué dineros llevaba.

Respondió que no los tenía contados, y que no sa-

bía más de que en el escritorio de su padre había

metido la mano siete o ocho veces, y sacádola lle-

na de escudos de oro, y según aquello, imaginô

don Rafael que podía llevar hasta quinientos es-

cudos, que, con otros docientos que él tenía, y una

cadena de oro que llevaba, le pareció no ir muy
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desacomodado, y más persuadiéndose que había

de hallar en Barcelona a Marco Antonio.

Con esto se dieron priesa a caminar sin perder

jornada, y sin acaecerles desmán o impedimento

alguno , llegaron a dos leguas de un lugar que está

nueve de Barcelona, que se llama Igualada. Ha-

bían sabido en el camino cómo un caballero, que

pasaba por embajador a Roma, estaba en Barce-

lona esperando las galeras, que aun no habían

llegado, nueva que les dió mucho contento . Con

este gusto caminaron hasta entrar en un bosque-

cillo que en el camino estaba, del cual vieron sa-

-lir un hombre corriendo y mirando atrás, como es-

pantado. Púsosele don Rafael delante, diciéndole :

-¿Por qué huís, buen hombre, o qué caso os

ha acontecido, que con muestras de tanto miedo

os hace parecer tan ligero?

-¿No queréis que corra apriesa y con miedo

-respondió el hombre-, si por milagro me he

escapado de una compañía de bandoleros que que-

da en ese bosque?

-Malo-dijo el mozo de mulas—; ¡ malo, vive

Dios ! ¡ Bandoleritos a estas horas? Para mí san-

tiguada que ellos nos pongan como nuevos.

-No os congojéis , hermano-replicó el del bos-

que , que ya los bandoleros se han ido, y han de-

jado atados a los árboles deste bosque más de

treinta pasajeros , dejándolos en camisa ; a solo

un hombre dejaron libre para que desatase a los

demás después que ellos hubiesen traspuesto una

montañuela que le dieron por señal.
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-Si eso es dijo Calvete, que así se llamaba el

mozo de mulas-, seguros podemos pasar, a causa

que al lugar donde los bandoleros hacen el salto

no vuelven por algunos días, y puedo asegurar

esto como aquel que ha dado dos veces en sus ma-

nos, y sabe de molde su usanza y costumbres.

-Así es dijo el hombre.

Lo cual, oído por don Rafael, determinó pasar

adelante ; y no anduvieron mucho, cuando dieron

en los atados , que pasaban de cuarenta, que los es-

taba desatando el que dejaron suelto. Era extra-

ño espectáculo el verlos : unos, desnudos del todo ;

otros, vestidos con los vestidos astrosos de los ban-

doleros ; unos , llorando de verse robados ; otros,

riendo de ver los extraños trajes de los otros ;

éste contaba por menudo lo que le llevaban ; aquél

decía que le pesaba más de una caja de agnus

que de Roma traía, que de otras infinitas cosas

que llevaba. En fin, todo cuanto allí pasaba eran

llantos y gemidos de los miserables despojados.

Todo lo cual miraban, no sin mucho dolor, los dos

hermanos, dando gracias al cielo que de tan gran-

de y tan cercano peligro los había librado. Pero

lo que más compasión les puso, especialmente a

Teodoro, fué ver al tronco de una encina atado

un muchacho de edad, al parecer, de diez y seis

años, con sola la camisa y unos calzones de lien-

zo ; pero tan hermoso de rostro, que forzaba y mo-

vía a todos que le mirasen. Apeóse Teodoro a des-

atarle, y él le agradeció con muy corteses razones

el beneficio, y por hacérsele mayor, pidió a Cal-
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vete, el mozo de mulas, le prestase su capa hasta

que en el primer lugar comprasen otra para aquel

gentil mancebo. Dióla Calvete, y Teodoro cubrió

con ella al mozo, preguntándole de dónde era, de

dónde venía y adónde caminaba. A todo esto es-

taba presente don Rafael, y el mozo respondió

que era del Andalucía, y de un lugar que, en nom-

brándole, vieron que no distaba del suyo sino dos

leguas ; dijo que venía de Sevilla, y que su desig-

nio era pasar a Italia a probar ventura en el

ejercicio de las armas, como otros muchos espa-

ñoles acostumbraban ; pero que la suerte suya ha-

bía salido azar con el mal encuentro de los ban-

doleros, que le llevaban una buena cantidad de

dineros, y tales vestidos, que no se compraran tan

buenos con trecientos escudos ; pero que con todo

eso pensaba proseguir su camino, porque no venía

de casta que se le había de helar al primer mal

suceso el calor de su fervoroso deseo.

Las buenas razones del mozo-junto con haber

oído que era tan cerca de su lugar, y más con la

carta de recomendación que en su hermosura

traía-pusieron voluntad en los dos hermanos de

favorecerle en cuanto pudiesen, y repartiendo en-

tre los que más necesidad a su parecer tenían al-

gunos dineros, especialmente entre frailes y clé-

rigos, que había más de ocho, hicieron que subiese

el mancebo en la mula de Calvete, y sin detenerse

más, en poco espacio se pusieron en Igualada,

donde supieron que las galeras, el día antes, ha-

bían llegado a Barcelona, y que de allí a dos días
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se partirían, si antes no los forzaba la poca se-

guridad de la playa.

Estas nuevas hicieron que la mañana siguiente

madrugasen antes que el sol , puesto que aquella

noche no la durmieron toda, sino con más sobre-

salto de los dos hermanos que ellos se pensaron,

causado de que estando a la mesa, y con ellos el

mancebo que habían desatado , Teodoro puso ahin-

cadamente los ojos en su rostro, y mirándole algo

curiosamente, le pareció que tenía las orejas ho-

radadas, y en esto y en un mirar vergonzoso que

tenía, sospechó que debía de ser mujer, y deseaba

acabar de cenar para certificarse a solas de su

sospecha; y entre la cena le preguntó don Rafael

que cúyo hijo era, porque él conocía toda la gente

principal de su lugar, si era aquel que había di-

cho. A lo cual respondió el mancebo que era hijo

de don Enrique de Cárdenas, caballero bien cono-

cido. A esto dijo don Rafael que él conocía bien a

don Enrique de Cárdenas ; pero que sabía y tenía

por cierto que no tenía hijo alguno ; mas que

si lo había dicho por no descubrir sus padres,

que no importaba, y que nunca más se lo pre-

guntaría.

-Verdad es-replicó el mozo-que don Enrique

no tiene hijos ; pero tiénelos un hermano suyo,

que se llama don Sancho.

-Ese tampoco-respondió don Rafael tiene

hijos, sino una hija sola, y aun dicen que es de

las más hermosas doncellas que hay en la Anda-

lucía, y esto no lo sé más de por fama ; que aun-
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que muchas veces he estado en su lugar, jamás la

he visto.

-Todo lo que, señor, decís, es verdad-respon-

dió el mancebo—, que don Sancho no tiene más

de una hija ; pero no tan hermosa como su fama

dice ; y si yo dije que era hijo de don Enrique,

fué porque me tuviésedes, señores, en algo, pues

no lo soy sino de un mayordomo de don Sancho ,

que ha muchos años que le sirve, y yo nací en su

casa, y por cierto enojo que di a mi padre, habién-

dole tomado buena cantidad de dineros, quise ve-

nirme a Italia, como os he dicho , y seguir el ca-

mino de la guerra, por quien vienen, según he vis-

to, a hacerse ilustres aun los de oscuro linaje.

Todas estas razones, y el modo con que las de-

cía, notaba atentamente Teodoro, y siempre se

iba confirmando en su sospecha. Acabóse la cena,

alzáronse los manteles, y en tanto que don Ra-

fael se desnudaba, habiéndole dicho lo que del

mancebo sospechaba, con su parecer y licencia se

apartó con el mancebo a un balcón de una ancha

ventana que a la calle salía, y en él puestos los

dos de pechos, Teodoro así comenzó a hablar con

el mozo :

-Quisiera, señor Francisco que así había di-

cho él que se llamaba-, haberos hecho tantas

buenas obras que os obligara a no negarme cual-

quiera cosa que pudiera o quisiera pediros ; pero

el poco tiempo que ha que os conozco no ha dado

lugar a ello ; podría ser que en el que está por

venir conociésedes lo que merece mi deseo ; y si al
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que ahora tengo no gustáredes de satisfacer, no

por eso dejaré de ser vuestro servidor, como lo soy

también antes que os le descubra. Quiero también

que sepáis que, aunque tengo tan pocos años como

los vuestros, tengo más experiencia de las cosas

de mundo que ellos prometen, pues con ella he ve-

nido a sospechar que vos no sois varón, como

vuestro traje lo muestra, sino mujer, y tan bien

nacida como vuestra hermosura publica, y quizá

tan desdichada como lo da a entender la mudanza

del traje, pues jamás tales mudanzas son por bien

de quien las hace ; si es verdad lo que sospecho,

decídmelo, que os juo, por la fe de caballero que

profeso, de ayudaros y serviros en todo aquello

que pudiere. De que seáis mujer, no me lo podéis

negar, pues por las ventanas de vuestras orejas

se ve esta verdad bien clara, y habéis andado des-

cuidada en no cerrar y disimular esos agujeros

con alguna cera encarnada, que pudiera ser que

otro tan curioso como yo, y no tan honrado, saca-

ra a luz lo que vos tan mal habéis sabido encu-

brir; digo que no dudéis de decirme quién sois,

con presupuesto que os ofrezco mi ayuda, y os

aseguro el secreto que quisiéredes que tenga.

Con grande atención estaba el mancebo escu-

chando lo que Teodoro le decía, y viendo que ya

callaba, antes que le respondiese palabra le tomó

las manos, y llegándoselas a la boca, se las besó

por fuerza, y aun se las bañó con gran cantidad

de lágrimas que de sus hermosos ojos derramaba,

cuyo extraño sentimiento le causó en Teodoro de
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manera que no pudo dejar de acompañarle en

ellas-propia y natural condición de mujeres prin-

cipales enternecerse de los sentimientos y traba-

jos ajenos-; pero después que con dificultad re-

tiró sus manos de la boca del mancebo, estuvo

atenta a ver lo que le respondía, el cual, dando

un profundo gemido, acompañado de muchos sus-

piros, dijo :

-No quiero ni puedo negaros, señor, que vues-

tra sospecha no haya sido verdadera : mujer soy,

y la más desdichada que echaron al mundo las mu-

jeres, y pues las obras que me habéis hecho y los

ofrecimientos que me hacéis me obligan a obede-

ceros en cuanto me mandáredes, escuchad, que yo

os diré quién soy, si ya no os cansa oír ajenas

desventuras.

-En ellas viva yo siempre-replicó Teodoro ,

si no llegue el gusto de saberlas a la pena que me

darán el ser vuestras, que ya las voy sintiendo

como propias mías.

Y tornándole a abrazar, y a hacer nuevos y ver-

daderos ofrecimientos, el mancebo, algo más sose-

gado, comenzó a decir estas razones :

-En lo que toca a mi patria, la verdad he di-

cho; en lo que toca a mis padres, no la dije, por-

que don Enrique no lo es, sino mi tío, y su her-

mano don Sancho mi padre. que yo soy la hija

desventurada que vuestro hermano dice que don

Sancho tiene tan celebrada de hermosa, cuyo en-

gaño y desengaño se echa de ver en la ninguna

hermosura que tengo ; mi nombre es Leocadia ; la
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ocasión de la mudanza de mi traje oiréis ahora.

Dos leguas de mi lugar está otro de los más ricos

y nobles de la Andalucía, en el cual vive un prin-

cipal caballero que trae su origen de los nobles y

antiguos Adornos de Génova ; éste tiene un hijo

que, si no es que la fama se adelanta en sus ala-

banzas, como en las mías, es de los gentileshom-

bres que desearse puede. Este, pues, así por la

vecindad de los lugares como por ser aficionado al

ejercicio de la caza, como mi padre, algunas ve-

ces venía a mi casa, y en ella se estaba cinco o

seis días, que todos, y aun parte de las noches, él

y mi padre las pasaban en el campo ; desta oca-

sión tomó la fortuna , o el amor, o mi poca adver-

tencia, la que fué bastante para derribarme de la

alteza de mis buenos pensamientos a la bajeza

del estado en que me veo ; pues habiendo mirado

más de aquello que fuera lícito a una recatada

doncella la gentileza y discreción de Marco An-

tonio, y considerado la calidad de su linaje y la

mucha cantidad de los bienes que llaman de for-

tuna, que su padre tenía, me pareció que si le al-

canzaba por esposo era toda la felicidad que po-

día caber en mi deseo ; con este pensamiento, le

comencé a mirar con más cuidado, y debió de ser

sin duda con más descuido , pues él vino a caer en

que yo le miraba, y no quiso ni le fué menester al

traidor otra entrada para entrarse en el secreto

de mi pecho y robarme las mejores prendas de mi

alma. Mas no sé para qué me pongo a contaros,

señor, punto por punto las menudencias de mis
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amores, pues hacen tan poco al caso, sino deciros

de una vez lo que él con muchas de solicitud gran-

jeó conmigo, que fué que, habiéndome dado su fe

y palabra, debajo de grandes, a mi parecer, fir-

mes y cristianos, juramentos de ser mi esposo, me

ofrecí a que hiciese de mí todo lo que quisiese ;

pero aun no bien satisfecha de sus juramentos y

palabras, porque no se las llevase el viento, hice

que las escribiese en una cédula que él me dió fir-

mada de su nombre, con tantas circunstancias y

fuerzas escrita, que me satisfizo. Recebida la cé-

dula, di traza como una noche viniese de su lugar

al mío, y entrase por las paredes de un jardín a

mi aposento, donde sin sobresalto alguno podía

coger el fruto que para él solo estaba destinado.

Llegóse, en fin, la noche por mí tan deseada...

Hasta este punto había estado callando Teodo-

ro, teniendo pendiente el alma de las palabras de

Leocadia, que con cada una dellas le traspasaba

´el alma, especialmente cuando oyó el nombre de

Marco Antonio, y vió la peregrina hermosura de

Leocadia, y consideró la grandeza de su valor con

la de su rara discreción, que bien lo mostraba en

el modo de contar su historia. Mas cuando llegó a

decir: "Llegó la noche por mí tan deseada", estu-

vo por perder la paciencia, y, sin poder hacer

otra cosa, le salteó la razón , diciendo :

-Y bien, así como llegó esa felicísima noche,

¿qué hizo ? ¿ Entró pcr dicha? ¿ Gozásteisle? ¿ Con-

firmó de nuevo la cédula? ¿ Quedó contento en ha-

ber alcanzado de vos lo que decís que era suyo?
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¿ Súpolo vuestro padre, o en qué pararon tan ho-

nestos y sabios principios?

-Pararon-dijo Leocadia-en ponerme de la

manera que veis, porque no le gocé, ni me gozó, ni

vino al concierto señalado.

Respiró con estas razones Teodosia, detuvo los

espíritus que poco a poco la iban dejando, estimu-

lados y apretados de la rabiosa pestilencia de los

celos, que a más andar se le iban entrando por los

huesos y medulas, para tomar entera posesión de

su paciencia ; mas no la dejó tan libre que no vol-

viese a escuchar con sobresalto lo que Leocadia

prosiguió, diciendo :

-No solamente no vino ; pero de allí a ocho

días supe por nueva cierta que se había ausentado

de su pueblo y llevado de casa de sus padres a

una doncella de su lugar, hija de un principal ca-

ballero, llamada Teodosia, doncella de extremada

hermosura y de rara discreción ; y por ser de tan

nobles padres, se supo en mi pueblo el robo, y lue-

go llegó a mis oídos, y con él la fría y temida

lanza de los celos, que me pasó el corazón y me

abrasó el alma en fuego tal que en él se hizo ce-

niza mi honra y se consumió mi crédito, se secó

mi paciencia y se acabó mi cordura . ¡ Ay de mí,

desdichada !, que luego se me figuró en la imagi-

nación Teodosia más hermosa que el sol, y más

discreta que la discreción misma, y, sobre todo ,

más venturosa que yo, sin ventura. Leí, luego las

razones de la cédula, vilas firmes y valederas, y

que no podían faltar en la fe que publicaban; y
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aunque a ellas como a cosa sagrada se acogiera

mi esperanza, en cayendo en la cuenta de la sos-

pechosa compañía que Marco Antonio llevaba con-

sigo, daba con todas ellas en el suelo : maltraté

mi rostro, arranqué mis cabellos, maldije mi suer-

te, y lo que más sentía era no poder hacer estos

sacrificios a todas horas, por la forzosa presencia

de mi padre ; en fin, por acabar de quejarme sin

impedimento o por acabar la vida, que es lo más

cierto, determiné dejar la casa de mi padre ; y

como para poner por obra un mal pensamiento

parece que la ocasión facilita y allana todos los

inconvenientes, sin temor alguno hurté a un paje

de mi padre sus vestidos, y a mi padre mucha

cantidad de dineros, y una noche, cubierta con su

negra capa, salí de casa, y a pie caminé algunas

leguas, y llegué a un lugar que se llama Osuna, y

acomodándome en un carro, de allí a dos días en-

tré en Sevilla, que fué haber entrado en la segu-

ridad posible para no ser hallada, aunque me bus-

casen; allí compré otros vestidos y una mula, y

con unos caballeros que venían a Barcelona con

priesa por no perder la comodidad de unas gale-

ras que pasaban a Italia, caminé hasta ayer, que

me sucedió lo que ya habréis sabido de los bando-

leros que me quitaron cuanto traía, y, entre otras

cosas, la joya que sustentaba mi salud y aliviaba

la carga de mis trabajos, que fué la cédula de

Marco Antonio, que pensaba con ella pasar a Ita-

lia, y hallando a Marco Antonio, presentársela

por testigo de su poca fe, y a mí por abono de mi
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mucha firmeza, y hacer de suerte que me cum-

pliese la promesa; pero juntamente con esto he

considerado que con facilidad negará las palabras

que en un papel están escritas el que niega las

obligaciones que debían estar grabadas en el alma;

que claro está que si él tiene en su compañía a la

sin par Teodosia, no ha de querer mirar a la des-

dichada Leocadia ; aunque con todo esto pienso

morir, o ponerme en la presencia de los dos, para

que mi vista les turbe su sosiego : no piense aque-

lla enemiga de mi descanso gozar tan a poca cos-

ta lo que es mío ; yo la buscaré, yo la hallaré y yo

le quitaré la vida, si puedo.

-¿Pues qué culpa tiene Teodosia-dijo Teo-

doro- , si ella quizás también fué engañada de

Marco Antonio, como vos, señora Leocadia, lo

habéis sido?

-¿Puede ser eso así dijo Leocadia—, si se la

llevó consigo? Y estando juntos los que bien se

quieren, ¿ qué engaño puede haber? Ninguno por

cierto ; ellos están contentos, pues están jun-

tos, ora estén como suele decirse en los remotos

y abrasados desiertos de Libia, o en los solos y

apartados de la helada Escitia ; ella le goza, sin

duda, sea donde fuere, y ella sola ha de pagar lo

que he sentido hasta que le halle.

-Podía ser que os engañásedes-replicó Teo-

dosia , que yo conozco muy bien a esa enemiga

vuestra que decís, y sé de su condición y recogi-

miento que nunca ella se aventuraría a dejar la

casa de sus padres ni acudir a la voluntad de
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Marco Antonio ; y cuando lo hubiese hecho no

conociéndoos ni sabiendo cosa alguna de lo que

con él teníades, no os agravió en nada, y donde

no hay agravio, no viene bien la venganza.

-Del recogimiento-dijo Leocadia-no hay que

tratarme, que tan recogida y tan honesta era yo

como cuantas doncellas hallarse pudieran, y con

todo eso hice lo que habéis oído ; de que él la lle-

vase, no hay duda ; y de que ella no me haya

agraviado , mirándolo sin pasión, yo lo confieso ;

mas el dolor que siento de los celos me la repre-

senta en la memoria, bien así como espada que

atravesada tengo por mitad de las entrañas, y no

es mucho que como a instrumento que tanto me

lastima le procure arrancar dellas y hacerle pe-

dazos ; cuanto más, que prudencia es apartar de

nosotros las cosas que nos dañan, y es natural

cosa aborrecer las que nos hacen mal y aquellas

que nos estorban el bien.

-Sea como vos decís, señora Leocadia- res-

pondió Teodosia-, que así como veo que la pa-

sión que sentís no os deja hacer más acertados

discursos, veo que no estáis en tiempos de admi-

tir consejos saludables ; de mí os sé decir lo que

ya os he dicho, que os he de ayudar y favorecer

en todo aquello que fuere justo y yo pudiere; y

lo mismo os prometo de mi hermano, que su na-

tural condición y nobleza no le dejarán hacer otra

cosa; nuestro camino es a Italia ; si gustáredes

venir con nosotros, ya poco más o menos sabéis

el trato de nuestra compañía ; lo que os ruego es
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me deis licencia que diga a mi hermano lo que sé

de vuestra hacienda, para que os trate con el co-

medimiento y respeto que se os debe, y para que

se obligue a mirar por vos como es razón ; junto

con esto me parece no ser bien que mudéis de

traje ; y si en este pueblo hay comodidad de ves-

tiros, por la mañana os compraré los vestidos me-

jores que hubiere, y que más os convengan, y en

lo demás de vuestras pretensiones dejad el cui-

dado al tiempo, que es gran maestro de dar y ha-

llar remedio a los casos más desesperados. Agra-

deció Leocadia a Teolosia, que ella pensaba ser

Teodoro, sus muchos ofrecimientos, y dióle licen-

cia de decir a su hermano todo lo que quisiese, su-

plicándole que no la desamparase, pues veía a

cuántos peligros estaba puesta si por mujer fue-

se conocida.

Con esto se despidieron y se fueron a acostar,

Teodosia al aposento de su hermano, y Leocadia a

otro que junto dél estaba. No se había aún dor-

mido don Rafael, esperando a su hermana por sa-

ber lo que le había pasado con el que pensaba ser

mujer; y en entrando, antes que se acostase, se lo

preguntó; la cual, punto por punto, le contó todo

cuanto Leocadia le había dicho, cúya hija era, sus

amores, la cédula de Marco Antonio y la intención

que llevaba. Admiróse don Rafael, y dijo a su

hermana :

-Si ella es la que dice, seos decir, hermana,

que es de las más principales de su lugar, y una

de las más nobles señoras de toda la Andalucía ;
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su padre es bien conocido del nuestro, y la fama

que ella tenía de hermosa corresponde muy bien a

lo que ahora vemos en su rostro ; y lo que desto

me parece es que debemos andar con recato, de

manera que ella no hable primero con Marco An-

tonio que nosotros , que me da algún cuidado la

cédula que dice que le hizo, puesto que la haya

perdido ; pero sosegaos y acostaos, hermana, que

para todo se buscará remedio.

Hizo Teodosia lo que su hermano le mandaba,

en cuanto al acostarse ; mas en lo de sosegarse

no fué en su mano, que ya tenía tomada posesión

de su alma la rabiosa enfermedad de los celos.

¡ Oh, cuánto más de lo que ella era se le repre-

sentaba en la imaginación la hermosura de Leoca-

dia y la deslealtad de Marco Antonio ! ¡ Oh, cuán-

tas veces leía o fingía leer la cédula que le ha-

bía dado ! ¡ Qué de palabras y razones le añadía,

que la hacían cierta y de mucho efecto ! Cuán-

tas veces no creyó que se le había perdido, y

cuántas imaginó que sin ella, Marco Antonio no

dejara de cumplir su promesa sin acordarse de lo

que a ella estaba obligado !

Pasósele en esto la mayor parte de la noche

sin dormir sueño. Y no la pasó con más descan-

so don Rafael, su hermano ; porque así como oyó

decir quién era Leocadia, así se le abrasó el co-

razón en sus amores, como si de mucho antes para

el mismo efeto la hubiera comunicado ; que esta

fuerza tiene la hermosura, que en un punto, en

un momento lleva tras sí el deseo de quien la
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mira y la conoce, y cuando descubre o promete

alguna vía de alcanzarse y gozarse, enciende

con poderosa vehemencia el alma de quien la

contempla, bien así del modo y facilidad con

que se encienda la seca y dispuesta pólvora con

cualquiera centella que la toca ; no la imaginaba

atada al árbol, ni vestida en el roto traje de

varón, sino en el suyo de mujer, y en casa de

sus padres, ricos y de tan principal y rico linaje

como ellos eran ; no detenía ni quería detener el

pensamiento en la causa que la había traído a

que la conociese : deseaba que el día llegase para

proseguir su jornada y buscar a Marco Antonio,

no tanto para hacerle su cuñado como para es-

torbar que no fuese marido de Leocadia ; y ya le

tenían el amor y el celo de manera que tomara

por buen partido ver a su hermana sin el remedio

que le procuraba, y a Marco Antonio sin vida

a trueco de no verse sin esperanza de alcanzar

a Leocadia; la cual esperanza ya le iba prome-

tiendo felice suceso en su deseo, o ya por el ca-

mino de la fuerza, o por el de los regalos y

buenas obras, pues para todo le daba lugar el

tiempo y la ocasión.

Con esto que él a sí mismo se prometía, ´se

sosegó algún tanto, y de allí a poco se dejó

venir el día, y ellos dejaron las camas, y lla-

mando don Rafael al huésped, le preguntó si

había comodidad en aquel pueblo para vestir a

un paje a quien los bandoleros habían desnuda-

do. El huésped dijo que él tenía un vestido razo-
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nable que vender ; trújole, y vínole bien a Leoca-

dia. Pagóle don Rafael, y ella se le vistió, y se

ciñó una espada y una daga con tanto donaire y

brío, que en aquel mismo traje suspendió los

sentidos de don Rafael y dobló los celos en

Teodosia. Ensilló Calvete, y a las ocho del día

partieron para Barcelona, sin querer subir por

entonces al famoso monasterio de Monserrate, de-

jándolo para cuando Dios fuese servido de vol-

verlos con más sosiego a su patria. No se podrá

contar buenamente los pensamientos que los dos

hermanos llevaban, ni con cuán diferentes áni-

mos los dos iban mirando a Leocadia, deseándole

Teodosia la muerte, don Rafael la vida, entram-

bos celosos y apasionados ; Teodosia buscando

tachas que ponerle, por no desmayar en su espe-

ranza ; don Rafael hallándole perfecciones que de

punto en punto le obligaban más a amarla. Con

todo esto no se descuidaron de darse priesa, de

modo que llegaron a Barcelona poco antes que

el sol se pusiese.

Admiróles el hermoso sitio de la ciudad, y la

estimaron por flor de las bellas ciudades del

mundo, honra de España, temor y espanto de los

circunvecinos y apartados enemigos, regalo y de-

licia de sus moradores, amparo de los extranje-

ros, escuela de la caballería, ejemplo de lealtad

y satisfacción de todo aquello que de una grande,

famosa, rica y bien fundada ciudad puede pedir un

discreto y curioso deseo. En entrando en ella,

oyeron grandísimo ruído, y vieron correr gran
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tropel de gente con grande alboroto, y, pregun-

tando la causa de aquel ruido y movimiento,

les respondieron que la gente de las galeras que

estaban en la playa se había revuelto y trabado

con la de la ciudad . Oyendo lo cual, don Rafael

quiso ir a ver lo que pasaba, aunque Calvete le

dijo que no lo hieciese, por no ser cordura irse

a meter en un manifiesto peligro, que él sabía

bien cuán mal libraban los que en tales penden-

cias se metían, que eran ordinarias en aquella

ciudad cuando a ella llegaban galeras. No fué

bastante el buen consejo de Calvete para estor-

bar a don Rafael la ida, y así le siguieron todos ;

y en allegando a la marina, vieron muchas espa-

das fuera de las vainas, y mucha gente acuchi-

llándose sin piedad alguna ; con todo esto, sin

apearse llegaron tan cerca que distintamente

veían los rostros de los que peleaban, porque aun

Lo era puesto el sol. Era infinita la gente que

de la ciudad acudía, y mucha la que de las ga-

leras se desembarcaba, puesto que el que las traía

a cargo, que era un caballero valenciano, llamado

don Pedro Vique, desde la popa de la galera ca-

pitana amenazaba a los que se habían embarcado

en los esquifes para ir a socorrer a los suyos ;

mas viendo que no aprovechaban sus voces ni

sus amenazas, hizo volver las proas de las gale-

ras a la ciudad, y disparar una pieza sin bala,

señal de que si no se apartasen, otra no iría sin

ella. En esto estaba don Rafael atentamente mi-

rando la cruel y bien trabada riña, y vió y notó
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que de parte de los que más se señalaban de las

galeras lo hacía gallardamente un mancebo de

hasta veintidós o poco más años, vestido de verde,

con un sombrero de la misma color adornado con

un rico trencillo al parecer de diamantes ; la

destreza con que el mozo se combatía y la biza-

rría del vestido, hacían que volviesen a mirarle

todos cuantos la pendencia miraban ; y de tal

manera le miraron los ojos de Teodosia y de

Leocadia, que ambas a un mismo punto y tiempo

dijeron :

-¡Válame Dios ! O yo no tengo ojos, o aquel

de lo verde es Marco Antonio.

Y diciendo esto, con gran lijereza saltaron de

las mulas, y poniendo mano a sus dagas y es-

padas, sin temor alguno se entraron por mitad

de la turba, y se pusieron la una a un lado y la

otra al otro de Marco Antonio-que él era el

mancebo de lo verde que se ha dicho—.

-No temáis-dijo así como llegó Leocadia—,

señor Marco Antonio, que a vuestro lado tenéis

quien os hará escudo con su propia vida, por

defender la vuestra.

-¿Quién lo duda-replicó Teodosia―estando yo

aquí?

Don Rafael, que vió y oyó lo que pasaba, las

siguió asimismo , y se puso de su parte. Marco

Antonio, ocupado en ofender y defenderse, no

advirtió en las razones que las dos le dijeron ;

antes, cebado en la pelea, hacía cosas al parecer

increíbles. Pero como la gente de la ciudad por
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momentos crecía, fuéles forzoso a los de las ga-

leras retirarse hasta meterse en el agua. Retirá-

base Marco Antonio de mala gana, y a su mismo

compás se iban retirando a sus lados las dos va-

lientes y nuevas Bradamantes y Marfisa, o Hi-

pólita y Pantasilea. En esto vino un caballero ca-

talán de la famosa familia de los Cardonas, sobre

un poderoso caballo, y poniéndose en medio de

las dos partes, hacía retirar los de la ciudad, los

cuales le tuvieron respeto en conociéndole. Pero

algunos desde lejos tiraban piedras a los que

ya se iban acogiendo al agua, y quiso la mala

suerte que una acertase en la sien a Marco An-

tonio, con tanta furia que dió con él en el agua,

que ya le daba a la rodilla ; y apenas Leocadia

le vió caído, cuando se abrazó con él y le sos-

tuvo en sus brazos, y lo mismo hizo Teodosia.

Estaba don Rafael un poco desviado, defendién-

dose de las infinitas piedras que sobre él llovían,

y queriendo acudir al remedio de su dama, y al

de su hermana y cuñado , el caballero catalán se

le puso delante, diciéndole :

-Sosegaos, señor, por lo que debéis a un buen

soldado, y hacedme merced de poneros a mi lado,

que yo os libraré de la insolencia y demasía des-

te desmandado vulgo.

-¡Ah, señor !-respondió don Rafael- ; dejad-

me pasar, que veo en gran peligro puestas las

cosas que en esta vida más quiero.

Dejóle pasar el caballero, mas no llegó tan a

tiempo que ya no hubiesen recogido en el esqui-
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fe de la galera capitana a Marco Antonio y a

Leocadia, que jamás le dejó de los brazos, y que-

riéndose embarcar con ellos Teodosia, o ya fuese

por estar cansada, o por la pena de haber visto

herido a Marco Antonio, o por ver que se iba con

él su mayor enemiga, no tuvo fuerza para subir

en el esquife y , sin duda , cayera desmayada en el

agua si su hermano no llegara a tiempo de soco-

rrerla, el cual no sintió menor pena de ver que

con Marco Antonio se iba Leocadia, que su her-

mana había sentido que ya también él había co-

nocido a Marco Antonio-. El caballero catalán ,

aficionado de la gentil presencia de don Rafael y

de su hermana-que por hombre tenía-, los llamó

desde la orilla, y les rogó que con él se viniesen ;

y ellos, forzados de la necesidad y temerosos de

que la gente, que aun no estaba pacífica, les hi-

ciese algún agravio, hubieron de aceptar la oferta

que se les hacía.

El caballero se apeó, y tomándolos a su lado,

con la espada desnuda pasó por medio de la turba

alborotada, rogándoles que se retirasen, y así lo

hicieron. Miró don Rafael a todas partes por ver

si vería a Calvete con las mulas, y no le vió a

causa que él así como ellos se apearon las ante-

cogió y se fué a un mesón donde solía posar otras

veces. Llegó el caballero a su casa, que era una

de las principales de la ciudad, y preguntando a

don Rafael en cuál galera venía, le respondió que

en ninguna, pues había llegado a la ciudad al

mismo punto que se comenzaba la pendencia, y
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que por haber conocido en ella al caballero que

llevaron herido de la pedrada en el esquife, se

habían puesto en aquel peligro, y que le suplicaba

diese orden como sacasen a tierra al herido, que

en ello le importaba el contento y la vida.

-Eso haré yo de buena-dijo el caballero-, y

sé que me le dará seguramente el general, que es

principal caballero y pariente mío.

Y sin detenerse más volvió a la galera, y halló

que estaban curando a Marco Antonio, y la herida

que tenía era peligrosa, por ser en la sien iz-

quierda y decir el cirujano ser de peligro. Alcan-

zó con el general se le diese para curarle en tie-

rra, y puesto con gran tiento en el esquife le

sacaron, sin quererle dejar Leocadia, que se em-

barcó con él como en seguimiento del norte de su

esperanza. En llegando a tierra hizo el caballer

traer de su casa una silla de manos, donde le

llevasen. En tanto que esto pasaba, había enviado

don Rafael a buscar a Calvete, que en el mesón

estaba con cuidado de saber lo que la suerte había

hecho de sus amos, y cuando supo que estaban

buenos, se alegró en extremo y vino adonde don

Rafael estaba.

En esto llegaron el señor de la casa, Marco An-

tonio y Leocadia, y a todos alojó en ella con mu-

cho amor y magnificencia. Ordenó luego como se

llamase un cirujano famoso de la ciudad para que

de nuevo curase a Marco Antonio. Vino, pero no

quiso curarle hasta otro día, diciendo que siempre

los cirujanos de los ejércitos y armadas eran muy
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experimentados, por los muchos heridos que a

cada paso tenían entre las manos, y así no con-

venía curarle hasta otro día. Lo que ordenó fué

le pusiesen en un aposento abrigado, donde le de-

jasen sosegar. Llegó en aquel instante el ciruja-

no de las galeras y dió cuenta al de la ciudad de

la herida, y de cómo le había curado y del peligro

que de la vida, a su parecer, tenía el herido ; con

lo cual se acabó de cnterar el de la ciudad que es-

taba bien curado ; y ansimismo-según la relación

que se le había hecho exageró el peligro de Mar-

co Antonio.

Oyeron esto Leocadia y Teodosia con aquel sen-

timiento que si oyeran la sentencia de su muerte;

mas por no dar muestras de su dolor, le repri-

mieron y callaron, y Leocadia determinó de hacer

lo que le pareció convenir para satisfacción de

şu honra. Y fué que, así como se fueron los ci-

rujanos, se entró en el aposento de Marco An-

tonio, y delante del señor de la casa, de don Ra-

fael, Teodosia y de otras personas, se llegó a la

cabecera del herido y, asiéndole de la mano, le

dijo estas razones :

-No estáis en tiempo, señor Marco Antonio

Adorno, en que se puedan ni deban gastar con

vos muchas palabras ; y así sólo querría que ne

oyésedes algunas que convienen, si no para la sa-

lud de vuestro cuerpo, convendrán para la de

vuestra alma, y para decíroslas es menester que

me deis licencia y me advirtáis si estáis con su-

jeto de escucharme. Que no sería razón que, ha-
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biendo yo procurado, desde el punto que os conocí,

no salir de vuestro gusto, en este instante, que le

tengo por el postrero, seros causa de pesadumbre.

A estas razones abrió Marco Antonio los ojos

y los puso atentamente en Leocadia, y habién-

dola casi conocido, más por el órgano de la voz

que por la vista, con voz debilitada y doliente le

dijo :

-Decid, señor lo que quisiéredes, que no estoy

tan al cabo que no pueda escucharos, ni esa voz

me es tan desagradable que me cause fastidio el

oírla.

Atentísima estaba a todo este coloquio Teodo-

sia, y cada palabra que Leocadia decía era una

aguda saeta que le atravesaba el corazón, y aun

el alma de don Rafael, que asimismo la escuchaba.

Y prosiguiendo Leocadia, dijo :

-Si el golpe de la cabeza, o , por mejor decir,

el que a mí me han dado en el alma, no os ha

llevado, señor Marco Antonio, de la memoria la

imagen de aquella que poco tiempo ha que vos

decíades ser vuestra gloria y vuestro cielo, bien

os debéis acordar quién fué Leocadia y cuál fué

la palabra que le distes firmada en una cédula

de vuestra mano y letra, ni se os habrá olvidado

el valor de sus padres, la entereza de su recato

y honestidad y la obligación en que le estáis, por

haber acudido a vuestro gusto en todo lo que

quisistes ; si esto no se os ha olvidado, aunque me

veáis en este traje tan diferente, conoceréis con

facilidad que yo soy Leocadia, que, temerosa que
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nuevos accidentes y nuevas ocasiones no me qui-

tasen lo que tan justamente es mío, así como supe

que de vuestro lugar os habíades partido atrope-

llando por infinitos inconvenientes, determiné se-

guiros en este hábito con intención de buscaros

por todas las partes de la tierra hasta hallaros.

De lo cual no os debéis maravillar si es que al-

guna ve habéis sentido hasta dónde llegan las

fuerzas de un amor verdadero y la rabia de una

mujer engañada. Algunos trabajos he pasado en

esta mi demanda, todos los cuales los juzgo y

tengo por descanso, con el descuento que han

traído de veros ; que, puesto que estéis de la

manera que estáis, si fuere Dios servido de lie-

varos desta a mejor vida, con hacer lo que debéis

a quien sois antes de la partida, me juzgaré por

más que dichosa, prometiéndoos, como os prometo,

de darme tal vida después de vuestra muerte, que

bien poco tiempo se pase sin que os siga en esta

última y forzosa jornada. Y así os ruego prime-

ramente por Dios, a quien mis deseos e intentos

van encaminados, y luego por vos, que debéis mu-

cho a ser quien sois, últimamente por mí, a quien

debéis más que a otra persona del mundo, que

aquí luego me recibáis por vuestra legítima es-

posa, no permitiendo haga la justicia lo que con

tantas veras y obligaciones la razón os per-

suade.

No dijo más Leocadia, y todos los que en la

sala estaban guardaron un maravilloso silencio en

tanto que estuvo hablando, y con el mismo silencio
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esperaban la respuesta de Marco Antonio, que

fué ésta:

-No puedo negar, señora, el conoceros y que

vuestra voz y vuestro rostro no consentirán que

lo niegue. Tampoco puedo negar lo mucho que os

debo ni el gran valor de vuestros padres junto

con vuestra incomparable honestidad y recogi-

miento ; ni os tengo ni os tendré en menos por lo

que habéis hecho en venirme a buscar en traje

tan diferente del vuestro ; antes por esto os estimo

y estimaré en el mayor grado que ser pueda ; pero,

pues, mi corta suerte me ha traído a término,

como vos decís, que creo que será el postrero de

mi vida, y son los semejantes trances los apura-

deros de las verdades, quiero deciros una verdad,

que, si no os fuere ahora de gusto, podría ser

que después os fuese de provecho. Confieso, her-

mosa Leocadia, que os quise bien y que me qui-

sistes, y juntamente con esto confieso que la cédula

que os hice fué más por cumplir con vuestro deseo

que con el mío ; porque antes que la firmase, con

muchos días, tenía entregada mi voluntad y mi

alma a otra doncella de mi mismo lugar, que vos

bien conocéis, llamada Teodosia, hija de tan nobles

padres como los vuestros ; y si a vos os di cédula

firmada de mi mano, a ella le di la mano firmada

y acreditada con tales obras y testigos, que quedé

imposibilitado de dar mi libertad a otra persona

en el mundo. Los amores que con vos tuve fueron

de pasatiempo, sin que dellos alcanzase otra cosa

sino las flores que vos sabéis, las cuales no os
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ofendieron ni pueden ofender en cosa alguna ; lo

que con Teodosia me pasó fué alcanzar el fruto

que ella pudo darme y yo quise que me diese, con

fe y seguro de ser su esposo, como lo soy ; y si

a ella y a vos os dejé a un mismo tiempo, a vos

suspensa y engañada, y a ella temerosa y, a su

parecer, sin honra, hícelo con poco discurso y con

juicio de mozo, como lo soy, creyendo que todas

aquellas cosas eran de poca importancia, y que

las podía hacer sin escrúpulo alguno, con otros

pensamientos que entonces me vinieron y solici-

taron lo que quería hacer, qué fué venirme a

Italia y emplear en ella algunos de los años de

mi juventud, y después volver a ver lo que Dios

había hecho de vos y de mi verdadera esposa ;

mas doliéndose de mí el cielo, sin duda creo que ha

permitido ponerme de la manera que me veis para

que, confesando estas verdades, nacidas de mis mu-

chas culpas, pague en esta vida lo que debo , y

vos quedéis desengañada y libre para hacer lo que

mejor os pareciere ; y si en algún tiempo Teodosia

supiere mi muerte, sabrá de vos y de los que

están presentes cómo en la muerte le cumplí la

palabra que le di en la vida ; y si en el poco tiem-

po que de ella me queda, señora Leocadia, os

puedo servir en algo, decídmelo, que como no sea

recibiros por esposa, pues no puedo, ninguna otra

cosa dejaré de hacer que a mí sea posible, por

daros gusto.

En tanto que Marco Antonio decía estas ra-

zones, tenía la cabeza sobre el codo, y en acabán-

Nov. EJEMP.-T. IV
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dolas dejó caer el brazo, dando muestras que se

desmayaba. Acudió luego don Rafael, y abrazán-

dole estrechamente, le dijo :

-Volved en vos, señor mío, y abrazad a vuestro

amigo y a vuestro hermano, pues vos queréis que

lo sea; conoced a don Rafael, vuestro camarada,

que será el verdadero testigo de vuestra voluntad

y de la merced que a su hermana queréis hacer

con admitirla por vuestra.

Volvió en sí Marco Antonio, y al momento

conoció a don Rafael, y abrazándole estrechamen-

te y besándole en el rostro, le dijo :

-Ahora digo, hermano y señor mío , que la

suma alegría que he recibido en veros no puede

traer menos descuento que un pesar grandísimo :

pues se dice que tras el gusto se sigue la tristeza ;

pero yo daré por bien empleada cualquiera que

me viniere, a trueco de haber gustado del con-

tento de veros.

-Pues yo os le quiero hacer más cumplido-re-

plicó don Rafael-con presentaros esta joya, que

es vuestra amada esposa.

Y buscando a Teodosia la halló llorando detrás

de toda la gente, suspensa y atónita entre el pe-

sar y la alegría por lo que veía y por lo que ha-

bía oído decir. Asióla su hermano de la mano, y

ella sin hacer resistencia se dejó llevar donde él

quiso, que fué ante Marco Antonio, que la cono-

ció y se abrazó con ella, llorando los dos tiernas y

amorosas lágrimas. Admirados quedaron cuantos

en la sala estaban viendo tan extraño aconteci-
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y

miento; mirábanse unos a otros sin hablar pala-

bra, esperando en que habían de parar aquellas

cosas. Mas la desengañada y sin ventura Leocadia,

que vió por sus ojos lo que Marco Antonio hacía,

vió al que pensaba ser hermano de don Rafael en

brazos del que tenía por su esposo , viendo junto

con esto burlados sus deseos y perdidas sus espe-

ranzas, se hurtó de los ojos de todos-que aten-

tos estaban mirando lo que el enfermo hacía con

el paje que abrazado tenía y se salió de la sala

o aposento, y en un instante se puso en la calle

con intención de irse desesperada por el mundo,

o adonde gentes no la viesen ; mas apenas había

llegado a la calle, cuando don Rafael la echó

de menos, y como si le faltara el alma, preguntó

por ella, y nadie le supo dar razón dónde se había

ido ; y así, sin esperar más, desesperado salió a

buscarla, y acudió adonde le dijeron que posaba

Calvete, por si había ido allá a procurar alguna

cabalgadura en que irse ; y no hallándola allí,

andaba como loco por las calles buscándola de

unas partes a otras ; y pensando si por ventura

se había vuelto a las galeras, llegó a la marina ,

y un poco antes que llegase oyó que a grandes

voces llamaban desde tierra el esquife de la capi-

tana, y conoció que quien las daba era la her-

mosa Leocadia, la cual, recelosa de algún desmán,

sintiendo pasos a sus espaldas, empuñó la espada

y esperó apercibida que llegase don Rafael, a

quien ella luego conoció, y le pesó de que la hu-

biese hallado, y más en parte tan sola, que ya ella
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había entendido, por más de una muestra que don

Rafael le había dado, que no la quería mal, sino

tan bien que tomara por buen partido que Marco

Antonio la quisiera ctro tanto.

¿ Con qué razones podré yo decir ahora las que

don Rafael dijo a Leocadia, declarándole su alma,

que fueron tantas y tales que no me atrevo a

escribirlas? Mas, pues, es forzoso decir algunas,

las que entre otras le dijo fueron éstas :

-Si con la ventura que me falta, me faltase

ahora, ¡ oh, hermosa Leocadia!, el atrevimiento

de descubriros los secretos de mi alma, quedaría

enterrada en los senos del perpetuo olvido la

más enamorada y honesta voluntad que ha na-

cido ni puede nacer en un enamorado pecho. Pero

por no hacer este agravio a mi justo deseo, vén-

game lo que viniere, quiero, señora, que advirtáis,

si es que os da lugar vuestro arrebatado pensa-

miento, que en ninguna cosa se me aventaja Marco

Antonio, si no es en el bien de ser por vos querido :

mi linaje es tan bueno como el suyo, y en los

bienes que llaman de fortuna no me hace mucha

ventaja ; en los de naturaleza no conviene que me

alabe, y más si a los ojos vuestros no son de

estima ; todo esto digo, apasionada señora, por-

que toméis el remedio y el medio que la suerte os

ofrece en el extremo de vuestra desgracia ; ya

veis que Marco Antonio no puede ser vuestro ,

porque el cielo le hizo de mi hermana, y el mismo

cielo, que hoy os ha quitado a Marco Antonio, os

quiere hacer recompensa conmigo, que no deseo
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otro bien en esta vida que entregarme por espo-

so vuestro ; mirad que el buen suceso está llaman-

do a las puertas que hasta ahora habéis tenido

del malo, y no penséis que el atrevimiento que

habéis mostrado en buscar a Marco Antonio ha

de ser parte para que no os estime y tenga en

lo que mereciérades, si nunca lo hubiérades te-

nido, que en la hora que quiero y determino igua-

larme con vos, eligiéndoos por perpetua señora

mía, en aquella misma se me ha de olvidar, y ya

se me ha olvidado, todo cuanto en esto he sabido

y visto ; que bien sé que las fuerzas que a mí me

han forzado a que tan de rondón y a rienda suel-

ta me disponga a adoraros y a entregarme por

vuestro, éstas mismas os han traído a vos al es-

tado en que estáis, y así no habrá necesidad de

buscar disculpa donde no ha habido yerro alguno.

Callando estuvo Leocadia a todo cuanto don

Rafael le dijo, sino que de cuando en cuando daba

unos profundos suspiros, salidos de lo íntimo de

sus entrañas ; tuvo atrevimiento don Rafael de

tomarle una mano, y ella no tuvo esfuerzo para

estorbárselo, y allí, besándosela muchas veces, le

decía :

-Acabad, señora de mi alma , de serlo del todo

a vista destos estrellados cielos que nos cubren,

y deste sosegado mar que nos escucha, y destas

bañadas arenas que nos sustentan ; dadme ya el

sí, que sin duda conviene tanto a vuestra honra

como a mi contento ; vuélvoos a decir que soy ca-

ballero, como vos sabéis, y rico, y que os quiero
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bien, que es lo que más habéis de estimar , y que

en cambio de hallaros sola y en traje que desdice

mucho del de vuestra honra, lejos de la casa de

vuestros padres y parientes, sin persona que os

acuda a lo que menester hubiéredes, y sin espe-

ranza de alcanzar lo que buscábades, podéis vol-

ver a vuestra patria en vuestro propio, honrado

y verdadero traje, acompañada de tan buen es-

poso como el que vos supistes escogeros ; rica,

contenta, estimada y servida, y aun loada de to-

dos aquellos a cuya noticia llegaren los sucesos

de vuestra historia ; si esto es así, como lo es,

no sé en qué estáis dudando ; acabad-que otra

vez os lo digo de levantarme del suelo de mi

miseria al cielo de mereceros, que en ello haréis

por vos misma y cumpliréis con las leyes de la

cortesía y del buen conocimiento, mostrándoos en

un mismo punto agradecida y discreta.

-Ea, pues-dijo a esta sazón la dudosa Leo-

cadia-, pues así lo ha ordenado el cielo, y no es

en mi mano ni en la de viviente alguno oponerse

a lo que él determinado tiene, hágase lo que él

quiere y vos queréis, señor mío ; y sabe el mismo

cielo con la vergüenza que vengo a condescender

con vuestra voluntad, no porque no entienda lo

mucho que en obedeceros gano, sino porque temo

que en cumpliendo vuestro gusto me habéis de

mirar con otros ojos de los que quizá hasta ago-

ra, mirándome, os har engañado ; mas sea como

fuere, que en fin el nombre de ser mujer legítima

de don Rafael de Villavicencio no le podré per-
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der, y con este título sólo viviré contenta; y si las

costumbres que en mí viéredes, después de ser

vuestra, fueren parte para que me estiméis en

algo, daré al cielo las gracias de haberme traído

por tan extraños rodeos y por tantos males a los

bienes de ser vuestra; dadme, señor don Ra-

fael la mano de ser mío, y veis aquí os la doy

de ser vuestra, y sirvan de testigos los que vos

decís : el cielo, la mar, las arenas y este silencio,

sólo interrumpido de mis suspiros y de vuestros

ruegos.

Diciendo esto se dejó abrazar, y le dió la mano,

y don Rafael le dió la suya, celebrando el noctur-

no y nuevo desposorio solas las lágrimas que el

contento, a pesar de la pasada tristeza, sacaba de

sus ojos. Luego se volvieron a casa del caballe-

ro, que estaba con grandísima pena de su falta ,

y la misma tenían Marco Antonio y Teodosia;

los cuales ya por mano del clérigo estaban des-

posados, que a persuasión de Teodosia temero-

sa que algún contrario accidente no le turbase el

bien que había hallado el caballero envió luego

por quien los desposase, de modo que cuando don

Rafael y Leocadia entraron, y don Rafael contó

lo que con Leocadia le había sucedido, ansí les au-

mentó el gozo, como si ellos fueran sus cercanos

parientes : que es condición natural y propia de

la nobleza catalana saber ser amigos, y favorecer

a los extranjeros que de ellos tienen necesidad al-

guna. El sacerdote, que presente estaba, orde-

nó que Leocadia mudase el hábito y se vistiese
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en el suyo; y el caballero acudió a ello con pres-

teza, vistiendo a las dos de dos ricos vestidos de

su mujer, que era una principal señora, del li-

naje de los Granolleques, famoso y antiguo en

aquel reino. Avisó al cirujano, quien por caridad

se dolía del herido, cómo hablaba mucho, y no

le dejaba solo, el cual vino y ordenó lo primero

que le dejasen en silencio. Pero Dios, que así lo

tenía ordenado, tomando por medio e instrumen-

to de sus obras cuando a nuestros ojos quiere

hacer alguna maravilla-lo que la misma natura-

leza no alcanza, ordenó que el alegría y poco si-

lencio que Marco Antonio había guardado , fuese

parte para mejorarle, de manera que otro día

cuando le curaron le hallaron fuera de peligro, y

de allí a catorce se levantó tan sano que sin

temor alguno se pudo poner en camino.

Es de saber que en el tiempo que Marco An-

tonio estuvo en el lecho, hizo voto, si Dios le sa-

nase, de ir en romería, a pie, a Santiago de Ga-

licia, en cuya promesa le acompañaron don Ra-

fael, Leocadia y Teodosia, y aun Calvete el mozo

de mulas obra pocas veces usada de los de ofi-

cios semejantes-; pero la bondad y llaneza que

había conocido en don Rafael le obligó a no de-

jarle hasta que volviese a su tierra ; y viendo que

habían de ir a pie como peregrinos, envió las

mulas a Salamanca con la que era de don Rafael,

que no faltó con quien enviarlas. Llegóse, pues el

día de la partida, y acomodados de sus esclavi-

nas y de todo lo necesario, se despidieron del li-
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beral caballero, que tanto los había favorecido y

agasajado, cuyo nombre eran don Sancho de Car-

dona, ilustrísimo por sangre y famoso por su

persona ; ofreciéronsele todos de guardar perpe-

tuamente ellos y sus descendientes, a quien se lo

dejarían mandado, la memoria de las mercedes-

tan singulares dél recebidas, para agradecellas si-

quiera, ya que no pudiesen servirles. Don Sancho

los abrazó a todos, diciéndoles que de su natural

condición nacía hacer aquella obras, o otras que

fuesen buenas, a todos los que conocía o imagi-

naba ser hidalgos castellanos . Reiteráronse dos

veces los abrazos, y con alegría mezclada con

algún sentimiento triste se despidieron, y ca-

minando con la comodidad que permitía la deli-

cadeza de las dos nuevas peregrinas, en tres días

llegaron a Monserrate, y estando allí otros tantos,

haciendo lo que a buenos y católicos cristianos

debían, con el mismo espacio volvieron a su ca-

mino, y sin sucederles revés ni desmán alguno

llegaron a Santiago. Y después de cumplir su voto

con la mayor devoción que pudieron, no qui-

sieron dejar el hábito de peregrinos hasta entrar

en sus casas, a las cuales llegaron poco a poco,

descansados y contentos ; mas antes que llegasen,

estando a vista del lugar de Leocadia que, como

se ha dicho, era a una legua del lugar de Teo-

dosia- , desde encima de un recuesto los descu-

brieron a entrambos, sin poder encubrir las lá-

grimas que el contento de verlos les trujo a los

ojos, a lo menos a las dos desposadas, que con su
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vista renovaron la memoria de los pasados su-

cesos.

Descubríase desde la parte donde estaban un

ancho valle, que los dos pueblos dividía, en el cual

vieron, a la sombra de un olivo, un dispuesto ca-

ballero, sobre un poderoso caballo, con una blan-

quísima adarga en el brazo izquierdo, una gruesa

y larga lanza terciada en el derecho ; y mirán-

dole con atención , vieron que asimismo por entre

unos olivares venían otros dos caballeros con las

mismas armas y con el mismo donaire y apostura,

y de allí a poco vieron que se juntaron todos tres,

y habiendo estado un pequeño espacio juntos se

apartaron, y uno de los que a lo último habían

venido se apartó con el que estaba primero de-

bajo del olivo ; los cuales, poniendo las espuelas

a los caballos, arremetieron el uno al otro, con

muestras de ser mortales enemigos, comenzando a

tirarse bravos y diestros botes de lanza, ya hur-

tando los golpes, ya recogiéndolos con tanta des-

treza que daban bien a entender ser maestros en

aquel ejercicio ; el tercero los estaba mirando , sin

moverse de un lugar ; mas no pudiendo don Ra-

fael sufrir estar tan lejos, mirando aquella tan

reñida y singular batalla, a todo correr bajó del

recuesto, siguiéndole su hermana y su esposa, y

en poco espacio se puso junto a los dos comba-

tientes, a tiempo que ya los dos caballeros an-

daban algo heridos ; y habiéndosele caído al uno

el sombrero, y con él un casco de acero, al volver

el rostro conoció don Rafael ser su padre, y Mar-
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co Antonio conoció que el otro era el suyo. Leo-

cadia, que con atención había mirado al que no

se combatía, conoció que era el padre que la

había engendrado, de cuya vista todos cuatro

suspensos, atónitos y fuera de sí quedaron ;

pero dando el sobresalto lugar al discurso de

la razón, los dos cuñados, sin detenerse, se pu-

sieron en medio de los que peleaban, diciendo a

voces :

-No más, caballeros, no más, que los que esto

os piden y suplican son vuestros propios hijos.

Yo soy Marco Antonio, padre y señor mío decía

Marco Antonio- ; yo soy aquel por quien, a lo

que imagino, están vuestras canas venerables

puestas en este riguroso trance ; templad la fu-

ria y arrojad la lanza, o volvedla contra otro ene-

migo, que el que tenéis delante ya de hoy más

ha de ser vuestro hermano.

Casi estas mismas razones decía don Rafael a su

padre, a las cuales se detuvieron los caballeros, y

atentamente se pusieron a mirar a los que se las

decían, y volviendo la cabeza vieron que don En-

rique, el padre de Leocadia, se había apeado y

estaba abrazado con el que pensaban ser peregri-

no; y era que Leocadia se había llegado a él, y

dándosele a conocer, le rogó que pusiese en paz

a los que se combatían, contándole en breves ra-

zones cómo don Rafael era su esposo, y Marco

Antonio lo era de Teodosia.

Oyendo esto su padre se apeó, y la tenía abra-

zada, como se ha dicho ; pero dejándola, acudió a
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ponerlos en paz, aunque no fué menester, pues ya

los dos habían conocido a sus hijos, y estaban en

el suelo, teniéndolos abrazados, llorando todos lá-

grimas de amor y de contento nacidas. Juntá-

rense todos, y volvieron a mirar a sus hijos, y no

sabían qué decirse ; atentábanles los cuerpos, por

ver si eran fantásticos, que su improvisa llegada

ésta y otras sospechas engendraba ; pero, des-

engañados algún tanto, volvieron a las lágrimas

y a los abrazos. Y en esto asomó por el mismo

valle gran cantidad de gente armada, de a pie y

de a caballo , los cuales venían a defender al ca-

ballero de su lugar ; pero como llegaron y los vie-

ron abrazados de aquellos peregrinos, y preña-

dos los ojos de lágrimas, se apearon y admiraron,

estando suspensos, hasta tanto que don Enrique

les dijo brevemente lo que Leocadia su hija les

había contado. Todos fueron a abrazar a los pe-

regrinos con muestras de contento tales que no

se pueden encarecer. Don Rafael de nuevo contó a

todos, con la brevedad que el tiempo requería,

todo el suceso de sus amores, y de cómo venía

casado con Leocadia, y su hermana Teodosia con

Marco Antonio ; nuevas que de nuevo causaron

nueva alegría. Luego, de los mismos caballos de

la gente que llegó al socorro tomaron los que

hubieron menester para los cinco peregrinos , y

acordaron de irse al lugar de Marco Antonio,

ofreciéndole su padre de hacer allí las bodas de

todos, y con este parecer se partieron ; y algunos

de los que se habían hallado presentes se adelan-
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taron a pedir albricias a los parientes y amigos

de los desposados.

En el camino supieron don Rafael y Marco An-

tonio la causa de aquella pendencia, que fué que

el padre de Teodosia y el de Leocadia habían

desafiado al padre de Marco Antonio en razón de

que él había sido sabidor de los engaños de su

hijo, y habiendo venido los dos, y hallándose solo ,

no quisieron combatirse con alguna ventaja, sino

uno a uno como caballeros, cuya pendencia pa-

rara en la muerte de uno o en la de entrambos

si ellos no hubieran llegado. Dieron gracias a

Dios, los cuatro peregrinos, del suceso feliz. Y otrɔ

día, después que llegaron, con real y espléndida

magnificencia y suntuoso gasto, hizo celebrar el

padre de Marco Antonio las bodas de su hijo y

Teodosia y las de don Rafael y Leocadia. Los

cuales luengos y felices años vivieron en compa-

ñía de sus esposas, dejando de sí ilustre genera-

ción y descendencia, que hasta hoy dura en estos

dos lugares, que son de los mejores de la Anda-

lucía ; y si no se nombran, es por guardar el de-

coro a las dos doncellas, a quien quizá las len-

guas maldicientes, o neciamente escrupulosas, les

harán cargo de la ligereza de sus deseos y del

súbito mudar de traje ; a los cuales ruego que

no se arrojen a vituperar semejantes libertades,

hasta que miren en sí , si alguna vez han sido to-

cados destas que llaman flechas de Cupido , que

en efeto es una fuerza, si así se puede llamar, in-

contrastable, que hace el apetito a la razón. Cal-
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vete, el mozo de mulas, se quedó con la que de

don Rafael había enviado a Salamanca, y con

otras muchas dádivas que los dos desposados le

dieron ; y los poetas de aquel tiempo tuvieron oca-

sión donde emplear sus plumas, exagerando la

hermosura y los sucesos de las dos tan atrevidas

cuanto honestas doncellas, sujeto principal deste

extraño suceso.



LA SEÑORA CORNELIA

Don Antonio de Isunza y don Juan de Gamboa,

caballeros principales, de una edad, muy discre-

tos y grandes amigos, siendo estudiantes en Sa-

lamanca determinaron de dejar sus estudios por

irse a Flandes, llevados del hervor de la sangre

moza y del deseo, como decirse suele, de ver

mundo, y por parecerles que el ejercicio de las

armas, aunque arma dice bien a todos, princi-

palmente asienta y dice mejor en los bien naci-

dos y de ilustre sangre. Llegaron, pues, a Flan-

des a tiempo que estaban las cosas en paz, o en

conciertos y tratos de tenerla presto. Recibieron

en Amberes cartas de sus padres, donde les es-

cribieron el grande enojo que habían recibido,

por haber dejado sus estudios sin avisárselo , para

que hubieran venido con la comodidad que pedía

el ser quien eran. Finalmente, conociendo la pe-

sadumbre de sus padres, acordaron de volverse

a España, pues no había que hacer en Flandes ;

pero antes de volverse quisieron ver todas las

más famosas ciudades de Italia ; y habiéndolas

visto todas pararon en Bolonia, y admirados de

los estudios de aquella insigne universidad, qui-
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sieron en ella proseguir los suyos. Dieron noticia

de su intento a sus padres, de que se holgaron in-

finito, y lo mostraron con proveerles magnífica-

mente y de modo que mostrasen en su tratamien-

to quiénes eran y qué padres tenían ; y desde el

primero día que salieron a las escuelas, fueron

conocidos de todos por caballeros , galanes, dis-

cretos y bien criados .

Tendría don Antonio hasta veinticuatro años,

y don Juan no pasaba de veintisés ; y adornaban

esta buena edad con ser muy gentiles hombres,

músicos, poetas, diestros y valientes ; partes que

los hacían amables y bien queridos de cuantos los

comunicaban. Tuvieron luego muchos amigos así

estudiantes españoles , de los muchos que en aque-

lla universidad cursaban, como de los mismos de

la ciudad y de los extranjeros ; mostrábanse con

todos liberales y comedidos, y muy ajenos de la

arrogancia que dicen que suelen tener los españo-

les ; y como eran mozos y alegres, no se disgus-

taban de tener noticia de las hermosas de la ciu-

dad; y aunque había muchas señoras donce-

llas y casadas con gran fama de ser honestas y

hermosas, a todas se aventajaba la señora Cor-

nelia Bentibolli , de la antigua y generosa fami-

lia de los Bentibollis, que un tiempo fueron seño-

res de Bolonia. Era Cornelia hermosísima en ex-

tremo, y estaba debajo de la guarda y amparo de

Lorenzo Bentibolli, su hermano, honradísimo y

valiente caballero, huérfanos de padre y madre;

que aunque los dejaron solos, los dejaron ricos, y
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la riqueza es grande alivio de la orfandad. Era

el recato de Cornelia tanto, y la solicitud de su

hermano tanta en guardarla, que ni ella se de-

jaba ver ni su hermano consentía que la viesen.

Esta fama traía deseosos a don Juan y a don

Antonio de verla, aunque fuera en la iglesia ;

pero el trabajo que en ello pusieron fué en bal-

de, y el deseo, por la imposibilidad, cuchillo de la

esperanza, fué menguado ; y así con sólo el amor

de sus estudios y el entretenimiento de algunas

honestas mocedades pasaban una vida tan alegre

como honrada ; pocas veces salían de noche, y si

salían iban juntos y bien armados.

Sucedió, pues, que habiendo de salir una no-

che, dijo don Antonio a don Juan que él se que-

ría quedar a rezar ciertas devociones, que se

fuese, que luego le seguiría.

-No hay para qué dijo don Juan-, que yo

os aguardaré, y si no saliéremos esta noche, im-

porta poco.

-No, por vida vuestra--replicó don Antonio-,

salid a coger el aire, que yo seré luego con vos,

si es que vais por donde solemos ir.

Haced vuestro gusto - dijo don Juan ;

quedaos en buen hora, y si saliéredes, las mis-

mas estaciones andaré esta noche que las pa-

sadas.

Fuese don Juan, y quedóse don Antonio. Era

la noche entre escura, y la hora , las once ; y ha-

biendo andado dos o tres calles, y viéndose solo,

y.que no tenía con quién hablar, determinó vol-

Nov. EJEMP.-T. IV 5
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verse a casa, y poniéndolo en efeto, al pasar por

una calle que tenía portales sustentados en már-

moles, oyó que de una puerta le ceceaban. La es-

curidad de la noche, y la que causaban los por-

tales, no le dejaban atinar al ceceo. Detúvose un

poco, estuvo atento, y vió entreabrir una puer-

ta; llegóse a ella, y oyó una voz baja, que dijo :

Sois por ventura Fabio?
-¿

Don Juan, por sí o por no, respondió sí.

-Pues tomad-respondieron de dentro , y po-

nedlo en cobro, y volved luego, que importa.

Alargó la mano don Juan, y topó un bulto , y

queriéndolo tomar, vió que eran menester las dos

manos, y así le hubo de asir con entrambas ; y

apenas se le dejaron en ellas, cuando le cerraron

la puerta, y él se halló cargado en la calle y sin

saber de qué. Pero casi luego comenzó a llorar una

criatura, al parecer recién nacida, a cuyo lloro

quedó don Juan confuso y suspenso, sin saber qué

hacerse ni qué corte dar en aquel caso ; porque

en volver a llamar a la puerta le pareció que

podía correr algún peligro cuya era la criatura,

y en dejarla allí, la criatura misma ; pues el

llevarla a su casa, no tenía en ella quien la re-

mediase, ni él conocía en toda la ciudad persona

adonde poder llevarla ; pero viendo que le habían

dicho que la pusiese en cobro, y que volviese lue-

go, determinó de traerla a su casa, y dejarla en

poder de una ama que los servía, y volver luego

a ver si era menester su favor en alguna cosa,

puesto que bien había visto que le habían tenido
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por otro, y que había sido error darle a él la

criatura.

Finalmente, sin hacer más discursos, se vino a

casa con ella, a tiempo que ya don Antonio no

estaba en ella ; entróse en un aposento, y llamó

al ama, descubrió la criatura y vió que era la

más hermosa que jamás hubiese visto ; los pa-

ños en que venía envuelta mostraban ser de ricos

padres nacida ; desenvolvióla el ama, y hallaron

que era varón.

-Menester es-dijo don Juan-dar de mamar

a este niño, y ha de ser desta manera ; que vos,

ama, le habéis de quitar estas ricas mantillas, y

ponerle otras más humildes, y sin decir que yo

le he traído le habéis de llevar en casa de una

partera, que las tales siempre suelen dar recado

y remedio a semejantes necesidades ; llevaréis di-

neros con que la dejéis satisfecha, y daréisle los

padres que quisiéredes, para encubrir la verdad

de haberlo yo traído.

Respondió el ama que así lo haría, y don Juan,

con la priesa que pudo, volvió a ver si le ceceaban

otra vez ; pero un poco antes que llegase a la

casa adonde le habían llamado, oyó gran ruido

de espadas, como de mucha gente que se acu-

chillaba. Estuvo atento, y no sintió palabra al-

guna ; la herrería era a la sorda ; y a la luz de

las centellas que las piedras heridas de las espa-

das levantaban, casi pudo ver que eran muchos

los que a uno solo acometían, y confirmóse en esta

verdad oyendo decir :
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-¡Ah, traidores, que sois muchos, y yo solo !

Pero con todo eso no os ha de valer vuestra su-

perchería.

Oyendo y viendo lo cual don Juan, llevado de

su valeroso corazón, en dos brincos se puso a su

lado, y metiendo mano a la espada, y a un bro-

quel que llevaba, dijo al que defendía, en lengua

italiana, por no ser conocido por español :

-No temáis , que socorro os ha venido que no

os faltará hasta perder la vida ; menead los pu-

ños, que traidores pueden poco, aunque sean mu-

chos.

A estas razones respondió uno de los con-

trarios :

-Mientes, que aquí no hay ningún traidor ;

que el querer cobrar la honra perdida, a toda de-

masía da licencia.

No le habló más palabras, porque no les daba

lugar a ello la priesa que se daban a herirse los

enemigos, que al parecer de don Juan debían de

ser seis. Apretaron tanto a su compañero, que

de dos estocadas que le dieron a un tiempo en los

pechos dieron con él en tierra. Don Juan creyó

que le habían muerto, y con ligereza y valor ex-

traño se puso delante de todos, y los hizo arre-

drar a fuerza de una lluvia de cuchilladas y es-

tocadas ; pero no fuera bastante su diligencia para

ofender y defenderse si no le ayudara la buena

suerte con hacer que los vecinos de la calle sa-

casen lumbres a las ventanas, y a grandes voces

llamasen a la justicia ; lo cual visto por los con-



69

trarios, dejaron la calle y a espaldas vueltas se

ausenfaron. Ya en esto se había levantado el caí-

do, porque las estocadas hallaron un peto como

de diamante en que toparon. Habíasele caído a

don Juan el sombrero en la refriega, y buscán-

dole, halló otro, que se puso acaso, sin mirar si

era el suyo o no. El caído se llegó a él y le dijo :

-Señor caballero, quien quiera que seáis , yo

confieso que os debo la vida que tengo, la cual

con lo que valgo y puedo gastaré a vuestro ser-

vicio ; hacedme merced de decirme quién sois y

vuestro nombre, para que yo sepa a quién tengo

de mostrarme agradecido.

A lo cual respondió don Juan :

-No quiero ser descortés, ya que soy desintere-

sado; por hacer, señor, lo que me pedís, y por

daros gusto, solamente os digo que soy un ca-

ballero español, y estudiante en esta ciudad ; si

el nombre os importa saberlo , os lo dijera ; mas

por si acaso os quisiéredes servir de mí en otra

cosa, sabed que me llamo don Juan de Gamboa.

-Mucha merced me habéis hecho-respondió el

caído ; pero yo, señor don Juan de Gamboa, no

quiero deciros quién soy ni mi nombre, porque he

de gustar mucho de que lo sepáis de otro que de

mí, y yo tendré cuidado de que os hagan sabidor

dello.

Habíale preguntado primero don Juan si esta-

ba herido, porque le había visto dar dos gran-

des estocadas ; y habíale respondido que un fa-

moso peto que traía puesto, después de Dios, le
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había defendido ; pero que con todo esto sus ene-

migos le acabaran si él no se hallara a su lado.

En esto vieron venir hacia ellos un bulto de gen-

te, y don Juan dijo :

-Si éstos son los enemigos que vuelven, aper-

cibíos, señor, y haced como quien sois. A lo que

yo creo, no son enemigos, sino amigos los que

aquí vienen.

Y así fué la verdad, porque los que llegaron,

que fueron ocho hombres, rodearon al caído, y ha-

blaron con él pocas palabras, pero tan calladas y

secretas, que don Juan no las pudo oír. Volvió

luego el defendido a don Juan, y díjole :

-A no haber venido estos amigos, en ninguna

manera, señor don Juan, os dejara hasta que aca-

báredes de ponerme en salvo ; pero ahora os su-

plico con todo encarecimiento que os vais y me

dejéis, que me importa.

Hablando esto se tentó la cabeza, y vió que es-

taba sin sombrero, y volviéndose a los que habían

venido pidió que le diesen un sombrero, que se

le había caído el suyo. Apenas lo hubo dicho,

cuando don Juan le puso el que había hallado en

la calle. Tentóle el caído , y volviéndosele a don

Juan, dijo :

-Este sombrero no es mío ; por vida del se-

ñor don Juan, que se le lleve por trofeo de esta

refriega, y guárdele, que creo que es conocido.

Diéronle otro sombrero al defendido, y don

Juan, por cumplir lo que le había pedido, pa-

sando otros algunos aunque breves comedimientos,
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le dejó sin saber quién era, y se vino a su casa,

sin querer llegar a la puerta donde le habían dado

la criatura, por parecerle que todo el barrio es-

taba despierto y alborotado con la pendencia.

Sucedió, pues, que volviéndose a su posada, en

la mitad del camino encontró con don Antonio de

Isunza, su camarada, y conociéndose, dijo don

Antonio :

-Volved conmigo, don Juan, hasta aquí arri-

ba, y en el camino os contaré un extraño cuento

que me ha sucedido, que no le habréis oído tal

vez en toda vuestra vida.

-Como esos cuentos os podré contar yo—res-

pondió don Juan- ; pero vamos donde queréis, y

contadme el vuestro.

Guió don Antonio, y dijo :

-Habéis de saber que, poco más de una hora

después que salisteis de casa , salí a buscaros, y

no treinta pasos de aquí vi venir casi a encon-

trarme un bulto negro de persona, que venía muy

aguijando, y llegándose cerca, conocí ser mujer

en el hábito largo, la cual, con voz interrumpida

de sollozos y de suspiros, me dijo : "Por ventura,

señor, sois extranjero, o de la ciudad?" " Extran-

jero soy, y español"-respondí yo-. Y ella : "Gra-

cias al cielo, que no quiere que muera sin sa-

cramentos." "¿Venís herida, señora repliqué

yo , o traéis algún mal de muerte ?" "Podría

ser que el que traigo lo fuese, si presto no se me

da remedio ; por la cortesía que siempre suele

reinar en los de vuestra nación, os suplico, señor
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español, que me saquéis destas calles, y me lle-

véis a vuestra posada con la mayor prisa que

pudiéredes, que allá, si gustáredes dello, sabréis

el mal que llevo, y quién soy, aunque sea a costa

de mi crédito. " Oyendo lo cual, pareciéndome que

tenía necesidad de lo que pedía, sin replicarle más,

la así de la mano, y por calles desusadas la llevé

a la posada. Abrióme Santisteban el paje, hícele

que se retirase, y sin que él la viese, la llevé a

mi estancia, y ella en entrando se arrojó encima

de mi lecho, desmayada. Lleguéme a ella y des-

cubríle el rostro, que con el manto traía cubier-

to, y descubrí en él la mayor belleza que huma-

nos ojos han visto ; será a mi parecer de edad de

diez y ocho años, antes menos que más ; quedé

suspenso de ver tal extremo de belleza ; acudí a

echarle un poco de agua en el rostro, con que

volvió en sí, suspirando tiernamente, y lo pri-

mero que me dijo fué : "¿Conocéisme, señor?"

"No respondí yo-, ni es bien que yo haya te-

nido ventura de haber conocido tanta hermosu-

ra." "Desdichada de aquella-respondió ella—a

quien se le da el cielo para mayor desgracia suya ;

pero, señor, no es tiempo éste de alabar hermosu-

ras, sino de remediar desdichas ; por quien sois

que me dejéis aquí encerrada, y no permitáis que

ninguno me vea, y volved luego al mismo lugar

que me topastes, y mirad si riñe alguna gente, y

no favorezcáis a ninguno de los que riñeren, sino

poned paz, que cualquier daño de las partes

ha de resultar en acrecentar el mío. " Déjo-
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la encerrada, y vengo a poner en paz esta pen-

dencia.

-¿Tenéis más que decir, dan Antonio?-pre-

guntó don Juan.

-¿Pues no os parece que he dicho harto ?-res-

pondió don Antonio- ; pues he dicho que tengo

debajo de llave y en mi aposento la mayor be-

lleza que humanos ojos han visto.

-El caso es extraño, sin duda-dijo don Juan-

pero oíd el mío.

Y luego le contó todo lo que le había sucedido ,

y cómo que la criatura que le habían dado esta-

ba en casa en poder de su ama, y la orden que le

había dejado de mudarle las ricas mantillas en

pobres, y de llevarla adonde la criasen, o a lo

menos socorriesen la presente necesidad ; y dijo

más : que la pendencia que él venía a buscar ya

era acabada y puesta en paz, que él se había ha-

llado en ella, y que a lo que él imaginaba todos

los de la riña debían de ser gentes de prendas y

de gran valor.

Quedaron entrambos admirados del suceso de

cada uno, y con priesa se volvieron a la posa-

da, por ver lo que había menester la encerrada.

En el camino dijo don Antonio a don Juan que

él había prometido a aquella señora que no la

dejaría ver de nadie, ni entrar en aquel aposento

sino él sólo, en tanto que ella no gustase otra cosa.

-No importa nada- respondió don Juan-, que

no faltará orden para verla, que ya lo deseo en

extremo, según me la habéis alabado de hermosa.
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Llegaron en esto, y a la luz que sacó uno de

tres pajes que tenían, alzó los ojos don Antonio

al sombrero que don Juan traía, y vióle res-

plandeciente de diamantes ; quitósele, y vió que

las luces salían de muchos que en un cintillo traía.

Miráronle y remiráronle entrambos, y concluye-

ron que, si todos eran finos como parecían, valía

más de doce mil ducados. Aquí acabaron de cono-

cer ser gente principal la de la pendencia, espe-

cialmente el socorrido de don Juan, de quien se

acordó haberle dicho que trujese el sombrero y le

guardase, porque era conocido. Mandaron retirar

los pajes, y don Antonio abrió su aposento, y

halló a la señora sentada en la cama, con la mano

en la mejilla , derramando tiernas lágrimas ; don

Juan, con el deseo que tenía de verla , se asomó a

la puerta tanto cuanto pudo entrar la cabeza, y

al punto la lumbre de los diamantes dió en los

ojos de la que lloraba, y alzándolos, dijo :

-Entrad, señor duque, entrad ; ¿para qué me

queréis dar con tanta escaseza el bien de vuestra

vista?

A esto dijo don Antonio :

-Aquí, señora, no hay ningún duque que se

excuse de veros.

-¿Cómo no?-replicó ella- ; el que así se aso-

mó ahora es el duque de Ferrara, que mal le pue-

de encubrir la riqueza de su sombrero.

-En verdad, señora, que el sombrero que vistes

no lo trae ningún duque ; y si queréis desengaña-

ros con ver quién le trae, dadle licencia que entre.
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-Entre enhorabuena-dijo ella—, aunque si no

fuese el duque, mis desdichas serían mayores.

Todas estas razores había oído don Juan, y

viendo que tenía licencia para entrar, con el som-

brero en la mano entró en el aposento, y así como

se le puso delante, y ella conoció no ser quien de-

cía el del rico sombrero, con voz turbada y lengua

presurosa, dijo :

-¡Ay, desdichada de mí ! Señor mío, decid-

me luego, sin tenerme más suspensa : ¿ conocéis

el dueño dese sombrero? ¿ Dónde le dejastes , o

cómo vino a vuestro poder? ¿Es vivo por ven-

tura, o son ésas las nuevas que me envía de su

muerte? ¡ Ay, bien mío, qué sucesos son éstos !

¡ Aquí veo tus prendas, aquí me veo sin ti ence-

rrada, y en poder que, a no saber que es de gen-

tiles hombres españoles, el temor de perder mi ho-

nestidad me hubiera quitado la vida !

-Sosegaos, señora-dijo don Juan-, que ni

el dueño deste sombrero es muerto, ni estáis en

parte donde se os ha de hacer agravio alguno,

sino serviros con cuanto las fuerzas nuestras al

canzaren, hasta poner las vidas por defenderos y

ampararos ; que no es bien que os salga vana la

fe que tenéis de la bondad de los españoles ; y

pues nosotros lo somos, y principales que aquí

viene bien ésta que parece arrogancia , estad

segura que se os guardará el decoro que vues-

tra presencia merece.

-Así lo creo yo-respondió ella- ; pero con

todo eso, decidme, señor, ¿ cómo vino a vuestro
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poder ese rico sombrero, o adónde está su dueño,

que por lo menos es Alfonso de Este, duque de

Ferrara?

Entonces don Juan, por no tenerla más sus-

pensa, le contó cómo le había hallado en una pen-

dencia, y en ella había favorecido y ayudado a

un caballero que, por lo que ella decía, sin duda

debía de ser el duque de Ferrara, y que en la

pendencia había perdido el sombrero hallado

aquél, y que aquel caballero le había dicho que le

guardase, que era conocido, y que la refriega se

había concluído sin quedar herido el caballero, ni

él tampoco, y que después de acabada había llega-

do gente, que al parecer debían ser criados o ami-

gos del que él pensaba ser el duque, el cual le

había pedido le dejase y se viniese, mostrándose

muy agradecido al favor que yo le había dado ;

de manera, señora mía, que este rico sombrero

vino a mi poder por la manera que os he dicho,

y su dueño, si es el duque, como vos decís, no ha

una hora que le dejé bueno, sano y salvo ; sea

esta verdad parte para vuestro consuelo, si es

que le tendréis con saber del buen estado del

duque.

-Para que sepáis , señores, si tengo razón y

causa para preguntar por él, estadme atentos, y

escuchad la no sé si diga mi desdichada historia.

Todo el tiempo en que esto pasó le entretuvo

el ama en paladear al niño con miel, y en mu-

darle las mantillas de ricas en pobres ; y ya que

lo tuvo todo aderezado, quiso llevarle en casa de



77

una partera, como don Juan se lo dejó ordenado,

y al pasar con él por junto a la estancia donde

estaba la que quería comenzar su historia, lloró

la criatura de modo que lo sintió la señora; y

levantándose en pie, púsose atentamente a escu-

char, y oyó más distantemente el llanto de la

criatura, y dijo :

-Señores míos, ¿ qué criatura es aquella que

parece recién nacida?

Don Juan respondió :

-Es un niño que esta noche nos han echado a

la puerta de casa, y va el ama a buscar quien le

dé de mamar.

-Tráiganmele aquí, por amor de Dios- dijo la

señora , que yo haré esa caridad a los hijos

ajenos, pues no quiere el cielo que la haga con los

propios.

Llamó don Juan al ama, y tomóle el niño, y

entrósele a la que le pedía, y púsosele en los

brazos, diciendo :

-Veis aquí, señora, el presente que nos han

hecho esta noche, y no ha sido éste el primero, que

pocos meses se pasan que no hallemos a los qui-

cios de nuestras puertas semejantes hallazgos.

Tomóle ella en los brazos, y miróle atentamen-

te así el rostro como los pobres aunque limpios

paños en que venía envuelto, y luego, sin po-

der tener las lágrimas, se echó la toca de la ca-

beza encima de los pechos, para poder dar con

honestidad de mamar a la criatura, y aplicándo-

sela a ellos, juntó su rostro con el suyo, y con la
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leche le sustentaba, y con las lágrimas le bañaba

el rostro ; y desta manera estuvo sin levantar el

suyo tanto espacio cuanto el niño no quiso dejar

el pecho. En este espacio guardaban todos cua-

tro silencio ; el niño mamaba ; pero no era ansí,

porque las recién paridas no pueden dar el pe-

cho, y así cayendo en la cuenta la que se lo

daba, se volvió a don Juan, diciendo :

-En balde me he mostrado caritativa ; bien

parezco nueva en estos casos ; haced, señor, que

a este niño le paladeen con un poco de miel, y

no consintáis que a estas horas le lleven por las

calles ; dejad llegar el día, y antes que le lleven

vuélvanmele a traer, que me consuelo en verle.

Volvió el niño don Juan a la ama, y ordenóle

le entretuviese hasta el día , y que le pusiese las

ricas mantillas con que le había traído, y que no

le llevase sin primero decírselo. Y volviendo a en-

trar, y estando los tres solos, la hermosa dijo :

-Si queréis que hable, dadme primero algo que

coma, que me desmayo, y tengo bastante ocasión

para ello.

Acudió prestamente don Antonio a un escrito-

rio, y sacó dél muchas conservas, y de algunas

comió la desmayada, y bebió un vidrio de agua

fría, con que volvió en sí, y algo sosegada, dijo :

-Sentaos, señores, y escuchadme.

Hiciéronlo así, y ella, recogiéndose encima del

lecho, y abrigándose bien con las faldas del ves-

tido, dejó descolgar por la espalda un velo que en

la cabeza traía , dejando el rostro exento y des-
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cubierto, mostrando en él el mismo de la luna, o,

por mejor decir, del mismo sol, cuando más her-

moso y más claro se muestra; llovíanle líquidas

perlas de los ojos, y limpiábaselos con un lienzo

blanquísimo y con unas manos tales, que entre

ellas y el lienzo fuera de buen juicio el que su-

piera diferenciar la blancura. Finalmente, des-

pués de haber dado muchos suspiros, y después de

haber procurado sosegar algún tanto el pecho, con

voz algo doliente y turbada, dijo :

—Yo, señores, soy aquella que muchas veces

habréis, sin duda alguna, oído nombrar por ahí,

porque la fama de mi belleza, tal cual ella es, po-

cas lenguas hay que no la publiquen ; soy, en efec-

to, Cornelia Bentibolli, hermana de Lorenzo Benti-

bolli, que con deciros esto quizá habré dicho dos

verdades : la una de mi nobleza, la otra de mi

hermosura. De pequeña edad quedé huérfana de

padre y madre, en poder de mi hermano, el cual

desde niña puso en mi guarda el recato mismo,

puesto que más confiaba de mi honrada condi-

ción que de la solicitud que ponía en guardarme.

Finalmente, entre paredes y entre soledades,

acompañada no más que de mis criadas, fuí cre-

ciendo, y juntamente conmigo crecía la fama de

mi gentileza, sacada en público de los criados y

de aquellos que en secreto me trataban, y de un

retrato que mi hermano mandó hacer a un famo-

so pintor, para que, como él decía, no quedase sin

mí el mundo, ya que el cielo a mejor vida me lle-

vase; pero todo esto fuera poca parte para apre-
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surar mi perdición, si no sucediera venir el du-

que de Ferrara a ser padrino de unas bodas de

una prima mía, donde me llevó mi hermano con

sana intención y por hoṇra de mi parienta ; allí

miré y fuí vista ; allí, según creo , rendí corazones,

avasallé voluntades ; allí sentí que daban gusto

las alabanzas, aunque fuesen dadas por lisonje-

ras lenguas ; allí, finalmente, vi al duque, y él me

vió a mí, de cuya vista ha resultado verme ahora

como me veo. No os quiero decir, señores, porque

sería proceder en infinito , los términos, las trazas

y los modos por donde el duque y yo vinimos a

conseguir, al cabo de dos años, los deseos que en

aquellas bodas nacieron ; porque ni guardas, ni

recatos, ni honrosas amonestaciones, ni otra hu-

mana diligencia fué bastante para estorbar el

juntarnos, que en fin hubo de ser debajo de la

palabra, que él me dió, de ser mi esposo, porque

sin ella fuera imposible rendir la roca de la va-

lerosa y honrada presunción mía ; mil veces le

dije que públicamente me pidiese a mi hermano,

pues no era posible que me negase, y que no había

que dar disculpas al vulgo de la culpa que le

pondrían de la desigualdad de nuestro casamien-

to, pues no desmentía en nada la nobleza del

linaje Bentibolli a la suya Estense. A esto me

respondió con excusas que yo las tuve por bas-

tantes y necesarias, y confiada como rendida, creí

como enamorada, y entreguéme de toda mi volun-

tad a la suya por intercesión de una criada mía,

más blanda a las dádivas y promesas del duque
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que lo que debía a la confianza que de su fide-

lidad mi hermano hacía. En resolución, al cabo

de pocos días me sentí preñada, y antes que mis

vestidos manifestasen mis libertades-por no dar-

les otro nombre-, me fingí enferma y melancó-

lica, y hice que mi hermano me trujese en casa

de aquella mi prima, de quien había sido padrino

el duque ; allí le hice saber en el término en que

estaba y el peligro que me amenazaba, y la poca

seguridad que tenía de mi vida, por tener barrun-

tos de que mi hermano sospechaba mi desenvol-

tura ; quedó de acuerdo entre los dos que, en en-

trando en el mes mayor, se lo avisase, que él

vendría por mí con otros amigos suyos, y me

llevaría a Ferrara, donde en la sazón que espe-

raba se casaría públicamente conmigo ; esta no-

che en que estamos fué la del concierto de su

venida, y esta misma noche, estándole esperando ,

sentí pasar a mi hermano con otros muchos hom-

bres, al parecer armados, según les crujían las

armas, de cuyo sobresalto de improviso me so-

brevino el parto, y en un instante parí un hermo-

so niño. Aquella criada mía, sabidora y mediane-

ra de mis hechos, que estaba ya prevenida para

el caso, envolvió la criatur? en otros paños, que

no los que tiene la que a vuestra puerta echaron;

y saliendo a la puerta de la calle, la dió, a lo que

ella dijo, a un criado del duque. Yo desde allí a

un poco, acomodándome lo mejor que pude-se-

gún la presente necesidad—, salí de la casa, cre-

yendo que estaba en la calle el duque, y no lo de-
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biera hacer hasta que él llegara a la puerta ;

mas el miedo que me había puesto la cuadrilla ar-

mada de mi hermano, creyendo que ya esgrimía

su espada sobre mi cuello, no me dejó hacer otro

mejor discurso ; y así, desatentada y loca, salí

donde me sucedió lo que habéis visto ; y aunque

me veo sin hijo y sin esposo, y con temor de peo-

res sucesos, doy gracias al cielo, que me ha traído

a vuestro poder, de quien me prometo todo aque-

llo que de la cortesía española puedo prometerme,

y más de la vuestra, que la sabréis realzar por

ser tan nobles como parecéis.

Diciendo esto, se dejó caer del todo encima del

lecho, y acudiendo los dos a ver si se desmayaba,

vieron que no, sino que amargamente lloraba, y

díjole don Juan :

-Si hasta aquí, hermosa señora, yo y don An-

tonio, mi camarada, os teníamos compasión y lás-

tima por ser mujer, ahora, que sabemos vuestra

calidad, la lástima y compasión pasa a ser obli-

gación precisa de serviros ; cobrad ánimo y no

desmayéis, y aunque no acostumbrada a semejan-

tes casos, tanto más mostraréis quién sois cuanto

más con paciencia supiéredes llevarlos ; creed , se-

ñora, que imagino que estos tan extraños sucesos

han de tener un feliz fin, que no han de permitir

los cielos que tanta belleza se goce mal y tan ho-

nestos pensamientos se malogren ; acostaos, seño-

ra, y curad de vuestra persona, que lo habéis me-

nester, que aquí entrará una criada nuestra que

os sirva, de quien podéis hacer la misma confian-
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za que de nuestras personas : tan bien sabrá te-

ner en silencio vuestras desgracias, como acudir a

vuestras necesidades.

-Tal es la que tengo , que a cosas más dificul-

tosas me obliga-respondió ella- ; entre, señor.

quien vos quisiéredes, que, encaminada por vues-

tra parte, no puedo dejar de tenerla muy buena

en la que menester hubiere ; pero, con todo eso , os

suplico que no me vean más que vuestra criada.

—Así será—respondió don Antonio.

Y, dejándola sola, se salieron , y don Juan dijo

al ama que entrase dentro, y llevase la criatura

con los ricos paños, si se los había puesto. El

ama dijo que sí, y que ya estaba de la misma ma-

nera que él la había traído. Entró el ama adver-

tida de lo que había de responder a lo que acerca

de aquella criatura la señora que hallaría allí

dentro le preguntase.

En viéndola Cornelia, le dijo :

-Vengáis en buen hora, amiga mía ; dadme esa

criatura, y llegadme aquí esa vela.

Hízolo así el ama, y tomando el niño Cornelia

en sus brazos, se turbó toda, y le miró ahincada-

mente, y dijo al ama :

-Decidme, señora, ¿ este niño y el que me tru-

jisteis, o me trujeron poco ha, es todo uno?

—Sí, señora—respondió el ama.

-Pues ¿ cómo trae tan trocadas las mantillas?

-replicó Cornelia- ; en verdad , amiga, que me

parece o que éstas son otras mantillas, o que esta

no es la misma criatura.
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-Todo podía ser-respondió el ama.

-Pecadora de mí-dijo Cornelia-, ¿ cómo todo

podía ser? ¿Cómo es esto, ama mía? Que el co-

razón me revienta en el pecho hasta saber ese

trueco ; decídmelo, amiga, por todo aquello que

bien queréis ; digo que me digáis de dónde habéis

habido estas tan ricas mantillas porque os hago

saber que son mías, si la vista no me miente o la

memoria no se acuerda ; con estas mismas o otras

semejantes entregué yo a mi doncella la prenda

querida de mi alma ; ¿ quién se las quitó? ¡ Ay, des-

dichada ! Y ¿ quién las trujo aquí ? ¡ Ay, sin ven-

tura!

Don Juan y don Antonio, que todas estas que-

jas escuchaban, no quisieron que más adelante

pasase en ellas, ni permitieron que el engaño de

las trocadas mantillas más la tuviese en pena, y

así entraron, y don Juan le dijo :

-Esas mantillas y ese niño son cosa vuestra,

señora Cornelia.

Y luego le contó punto por punto cómo él había

sido la persona a quien su doncella había dado el

niño, y de cómo le había traído a casa, con el or-

den que había dado al ama del trueco de las man-

tillas, y la ocasión por que lo había hecho; aun-

que después que le contó su parto, siempre tuvo

por cierto que aquél era su hijo, y que si no se lo

había dicho había sido porque, tras el sobresalto

del estar en duda de conocerle, sobreviniese la

alegría de haberle conocido.

Allí fueron infinitas las lágrimas de alegría de
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Cornelia, infinitos los besos que dió a su hijo, in-

finitas las gracias que rindió a sus favorecedores,

llamándolos ángeles humanos de su guarda, y

otros títulos que de su agradecimiento daban no-

toria muestra. Dejáronla con el ama, encomen-

dándole mirase por ella y la sirviese cuanto fuese

posible, advirtiéndola en el término en que esta-

ba, para que acudiese a su remedio, pues ella, por

ser mujer, sabía más de aquel menester que no

ellos.

Con esto se fueron a reposar lo que faltaba

de la noche, con intención de no entrar en el apo-

sento de Cornelia si no fuese o que ella los lla-

mase o necesidad precisa. Vino el día , y el ama

trujo a quien secretamente y a escuras diese de

mamar al niño, y ellos preguntaron por Cornelia.

Dijo el ama que reposaba un poco. Fuéronse a

las escuelas, y pasaron por la calle de la pen-

dencia y por la casa de donde había salido Cor-

nelia, por ver si era ya pública su falta o si

hacían corrillos della ; pero en ningún modo sin-

tieron ni oyeron cosa ni de la riña ni de la au-

sencia de Cornelia. Con esto, oídas sus lecciones ,

se volvieron a su posada.

Llamólos Cornelia con el ama, a quien respon-

dieron que tenían determinado de no poner los

pies en su aposento, para que con más decoro se

guardase el que a su honestidad se debía ; pero

ella replico con lágrimas y con ruegos que en-

trasen a verla, que aquél era el decoro más con-

veniente, si no para su remedio, a lo menos para
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su consuelo. Hiciéronlo así, y ella los recibió con

rostro alegre y con mucha cortesía ; pidióles le

hiciesen merced de salir por la ciudad y ver si

oían algunas nuevas de su atrevimiento ; res-

pondiéronle que ya estaba hecha aquella dili-

gencia con toda curiosidad, pero que no se decía

nada.

En esto llegó un paje, de tres que tenían, a la

puerta del aposento, y desde fuera dijo :

-A la puerta está un caballero con dos cria-

dos que dice se llama Lorenzo Bentibolli, y busca

a mi señor don Juan de Gamboa.

A este recado cerró Cornelia ambos puños, y se

los puso en la boca, y por entre ellos salió la voz

baja y temerosa, y dijo :

-Mi hermano, señores ; mi hermano es ése ;

sin duda debe haber sabido que estoy aquí, y vie-

ne a quitarme la vida ; socorro, señores, y am-

paro.

-Sosegaos, señora-le dijo don Antonio , que

en parte estáis y en poder de quien no os dejará

hacer el menor agravio del mundo. Acudid vos,

señor don Juan, y mirad lo que quiere ese ca-

ballero, y yo me quedaré aquí a defender, si

menester fuere, a Cornelia.

Don Juan, sin mudar semblante, bajó abajo, y

luego don Antonio hizo traer dos pistoletes ar-

mados, y mandó a los pajes que tomasen sus es-

padas y estuviesen apercibidos.

El ama, viendo aquellas prevenciones, tembla-

ba ; Cornelia, temerosa de algún mal suceso, te-
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mía; solos don Antonio y don Juan estaban en

sí, y muy bien puestos en lo que habían de ha-

cer. En la puerta de la calle halló don Juan a

don Lorenzo, el cual, en viendo a don Juan, le

dijo :

-Suplico a vuecencia que ésta es la mane-

ra de Italia-me haga la merced. de venirse con-

migo a aquella iglesia que está allí frontero, que

tengo un negocio que comunicar con vuecencia en

que me va la vida y la honra.

-De muy buena gana-respondió don Juan—,

vamos, señor, donde quisiéredes. Dicho esto , mano

a mano se fueron a la iglesia, sentándose en un

escaño, y en parte donde no pudiesen ser oídos.

Lorenzo habló primero, y dijo :

—Yo, señor español , soy Lorenzo Bentibolli , si

no de los más ricos , de los más principales desta

ciudad ; ser esta verdad tan notoria servirá de

disculpa del alabarme yo propio ; quedé huérfano

algunos años ha, y quedó en mi poder una mi

hermana, tan hermosa, que a no tocarme tanto

quizá os la alabara de manera que me faltaran

encarecimientos por no poder ningunos correspon-

der del todo a su belleza ; ser yo honrado, y ella

muchacha y hermosa, me hacían andar solícito

en guardarla ; pero todas mis prevenciones y di-

ligencias las ha defraudado la voluntad arroja-

da de mi hermana Cornelia, que éste es su nom-

bre; finalmente, por acortar, por no cansaros éste

que pudiera ser cuento largo, digo que el duque

de Ferrara, Alfonso de Este, con ojos de lince
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venció a los de Argos, derribó y triunfó de mi

industria, venciendo a mi hermana, y anoche me

la llevó y sacó de casa de una parienta nues-

tra, y aun dicen que recién parida ; anoche lo

supe, y anoche le salí a buscar, y creo que le hallé

y acuchillé; pero fué socorrido de algún ángel, que

no consintió que con su sangre sacase la mancha

de mi agravio ; hame dicho mi parienta, que es

la que todo esto me ha dicho, que el duque en-

gañó a mi hermana debajo de palabra de reci-

birla por mujer ; esto yo no lo creo, por ser des-

igual el matrimonio en cuanto a los bienes de

fortuna, que en los de naturaleza, el mundo sabe

la calidad de los Bentibollis de Bolonia ; lo que

creo es que él se atuvo a lo que se atienen los

poderosos, que quieren atropellar una doncella te-

merosa y recatada, poniéndole a la vista el dulce

nombre de esposo, haciéndola creer que por cier-

tos respetos no se desposaba luego ; mentiras apa-

rentes de verdades, pero falsas y mal intenciona-

das. Pero sea lo que fuere, yo me veo sin her-

mana y sin honra, puesto que todo esto hasta ago-

ra por mi parte lo tengo puesto debajo de la

llave del silencio, y no he querido contar a nadie

este agravio, hasta ver si le puedo remediar y

satisfacer en alguna manera ; que las infamias

mejor es que se presuman y sospechen, que no

que se sepan de cierto y distintamente, que entre

el sí y el no de la duda cada uno puede incli-

narse a la parte que más quisiere, y cada una

tendrá sus valedores. Finalmente, yo tengo deter-
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minado de ir a Ferrara, y pedir al mismo duque la

satisfacción de mi ofensa, y si la negare, desafiar-

le sobre el caso ; y esto no ha de ser con escua-

drones de gente, pues no los puedo ni formar ni

sustentar, sino de persona a persona ; para lo

cual quería el ayuda de la vuestra, y que me

acompañásedes en este camino, confiado en que

lo haréis por ser español y caballero, como ya

estoy informado ; y por no dar cuenta a ningún

pariente ni amigo mío, de quien no espero sino

consejos y disuasiones, y de vos puedo esperar

los que sean buenos y honrosos, aunque rompan

por cualquier peligro ; vos, señor, me habéis de

hacer merced de venir conmigo, que llevando un

español a mi lado, y tal como vos me parecéis,

haré cuenta que llevo en mi guarda los ejércitos

de Jerjes ; mucho os pido, pero a más obliga la

deuda de responder a lo que la fama de vuestra

nación pregona.

-No más, señor Lorenzo-dijo a esta sazón don

Juan, que hasta allí, sin interrumpirle palabra, le

había estado escuchando- , no más, que desde

aquí me constituyo por vuestro defensor y con-

sejero, y tomo a mi cargo la satisfacción o ven-

ganza de vuestro agravio ; y esto no sólo por ser

español, sino por ser caballero, y serlo vos tan

principal como habéis dicho, y como yo sé, y como

todo el mundo sabe ; mirad cuándo queréis que

sea nuestra partida, y sería mejor que fuese lue-

go, porque el hierro se ha de labrar mientras es-

tuviere encendido, y el ardor de la cólera acre-
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cienta el ánimo, y la injuria reciente despierta la

venganza.

Levantóse Lorenzo, y abrazó apretadamente a

don Juan, y dijo :

--A tan generoso pecho como el vuestro, señor

don Juan, no es menester moverle con ponerle

otro interés delante que el de la honra que ha de

ganar en este hecho, la cual desde aquí os la doy,

si salimos felizmente deste caso, y por añadidura

os ofrezco cuanto tengo, puedo y valgo ; la ida

quiero que sea mañana, porque hoy pueda pre-

venir lo necesario para ella.

-Bien parece-dijo don Juan-, y dadme li-

cencia, señor Lorenzo, que yo pueda dar cuenta

deste hecho a un caballero, camarada mío , de

cuyo valor y silencio os podéis prometer harto

más que del mío.

-Pues vos , señor don Juan, según decís, ha-

béis tomado mi honra a vuestro cargo , disponed

della como quisiéredes y decid della lo que qui-

siéredes y a quien quisiéredes ; cuanto más que

camarada vuestro ¿ quién puede ser que muy bueno

no sea?

Con esto se abrazaron y despidieron, quedando

que otro día por la mañana le enviaría a llamar,

para que fuera de la ciudad se pusiesen a cada-

llo y siguiesen disfrazados su jornada.

Volvió don Juan, y dió cuenta a don Antonio

y a Cornelia de lo que con Lorenzo había pasado

y el concierto que quedaba hecho.

-¡Válame Dios !-dijo Cornelia- ; grande es,
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señor, vuestra cortesía, y grande vuestra confian-

za; ¿cómo? y ¿tan presto os habéis arrojado a

emprender una hazaña llena de inconvenientes ?

Y ¿qué sabéis vos, señor, si os lleva mi hermano

a Ferrara o a otra parte? Pero donde quiera que

os llevare, bien podéis hacer cuenta que va con

vos la fidelidad misma, aunque yo como desdi-

chada en los átomos del sol tropiezo, de cualquier

sombra temo ; y ¿no queréis que tema, si está

puesta en la respuesta del duque mi vida o mi

muerte, y qué sé yo si responderá tan atentada-

mente que la cólera de mi hermano se contenga

en los límites de su discreción? Y cuando salga,

¿paréceos que tiene flaco enemigo? Y ¿no os pa-

rece que los días que tardáredes he de quedar

colgada, temerosa y suspensa, esperando las dul-

ces o amargas nuevas del suceso? ¿ Quiero yo

tan poco al duque o a mi hermano, que de cual-

quiera de los dos no tema las desgracias y las

sienta en el alma?

-Mucho discurrís y mucho teméis, señora Cor-

nelia-dijo don Juan- ; pero dad lugar entre tan-

tos miedos a la esperanza, y fiad en Dios, en mi

industria y buen deseo, que habéis de ver con

toda felicidad cumplido el vuestro ; la ida de Fe-

rrara no se excusa, ni el dejar de ayudar yo a

vuestro hermano, tampoco. Hasta agora no sa-

bemos la intención del duque, ni tampoco si él

sabe vuestra falta, y todo esto se ha de saber de

su boca, y nadie se lo podrá preguntar como yo ;

entended , señora Cornelia, que la salud y con-
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tento de vuestro hermano y el del duque llevo

puestos en las niñas de mis ojos ; yo miraré por

ellos como por ellas.

-Si así os da el cielo, señor don Juan-res-

pondió Cornelia-, poder para remediar como gra-

cia para consolar, en medio destos mis trabajos

me cuento por bien afortunada ; ya querría ve-

ros ir y volver, por más que el temor me aflija

en vuestra ausencia, o la esperanza me suspenda.

Don Antonio aprobó la determinación de don

Juan, y le alabó la buena correspondencia que

en él había hallado la confianza de Lorenzo Ben-

tibolli ; díjole más : que él quería ir a acompañar-

los, por lo que podía suceder.

-Eso no-dijo don Juan- ; así porque no será

bien que la señora Cornelia quede sola, como por-

que no piense el señor Lorenzo que me quiero va-

ler de esfuerzos ajenos.

-El mío es el vuestro mismo-replicó don An-

tonio- ; y así, aunque sea desconocido y desde le-

jos, os tengo de seguir, que la señora Cornelia sé

que gustará dello, y no queda tan sola que le falte

quien la sirva, la guarde y acompañe.

A lo cual Cornelia dijo :

-Gran consuelo será para mí, señores, si sé

que vais juntos, o a lo menos de modo que os fa-

vorezcáis el uno a otro, si el caso lo pidiere; y

pues al que vais a mí se me semeja ser de peli-

gro, hacedme merced, señores, de llevar estas reli-

quias con vosotros.

Y diciendo esto, sacó del seno una cruz de dia-



93

mantes de inestimable valor, y un agnus de oro

tan rico como la cruz. Miraron los dos las ricas

joyas, y apreciaronlas aún más que lo que habían

apreciado el cintillo ; pero volviéronselas, no que-

riendo tomarlas en ninguna manera, diciendo que

ellos llevarían reliquias consigo, si no tan bien

adornadas, a lo menos en su calidad tan buenas.

Pesóle a Cornelia el no aceptarlas ; pero al fin

hubo de estar a lo que ellos querían.

El ama tenía gran cuidado de regalar a Corne-

lia, y, sabiendo la partida de sus amos, de que le

dieron cuenta, pero no a lo que iban ni adónde

iban, se encargó de mirar por la señora cuyo

nombre aun no sabía-, de manera que sus mer-

cedes no hiciesen falta. Otro día, bien de mañana,

ya estaba Lorenzo a la puerta, y don Juan de ca-

mino con el sombrero del cintillo, a quien adornó

de plumas negras y amarillas, y cubrió el cintillo

con una toquilla negra. Despidiéronse de Corne-

lia, la cual, imaginando que tenía a su hermano

tan cerca, estaba tan temerosa que no acertó a

decir palabra a los dos que della se despidieron.

Salió primero don Juan, y con Lorenzo se fué

fuera de la ciudad, y en una huerta algo desvia-

da hallaron dos muy buenos caballos, con dos mo-

zos que del diestro los tenían . Subieron en ellos, y

los mozos delante, por sendas y caminos desusa-

dos caminaron a Ferrara : don Antonio sobre un

cuartago suyo, y otro vestido y disimulado los se-

guía ; pero parecióle que se recataban dél, espe-

cialmente Lorenzo , y así acordó de seguir el ca-
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mino derecho de Ferrara, con seguridad que allí

los encontraría .

Apenas hubieron salido de la ciudad, cuando

Cornelia dió cuenta al ama de todos sus sucesos, y

de cómo aquel niño era suyo y del duque de Fe-

rrara, con todos los puntos que hasta aquí se han

contado, tocantes a su historia, no encubriéndole

como el viaje que llevaban sus señores era a Fe-

rrara, acompañando a su hermano, que iba a des-

afiar al duque Alfonso. Oyendo lo cual el ama

-como si el demonio se lo mandara, para intri-

car, estorbar o dilatar el remedio de Cornelia- ,

dijo :

¡ Ay, señora de mi alma ! ¿Y todas esas cosas

han pasado por vos, y estáis aquí descuidada y a

pierna tendida? O no tenéis alma, o tenéisla tan

desmazalada, que no siente. ¿ Cómo, y pensáis vos

por ventura, que vuestro hermano va a Ferrara?

No lo penséis, sino pensad y creed que ha querido

llevar a mis amos de aquí, y ausentarlos desta

casa, para volver a ella y quitaros la vida, que lo

podrá hacer como quien bebe un jarro de agua;

mirad debajo de qué guarda y amparo quedamos,

sino en la de tres pajes, que harto tienen ellos que

hacer en rascarse la sarna de que están llenos ,

que en meterse en dibujos ; a lo menos , de mí sé

decir que no tendré ánimo para esperar el suceso

y ruina que a esta casa amenaza : ¡ el señor Lo-

renzo, italiano, y que se fíe de españoles, y les

pida favor y ayuda ! Para mi ojo, si tal crea-y

dióse ella misma una higa—; si vos, hija mía, qui-

.
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siéredes tomar mi consejo , yo os le daría tal que

os luciese.

Pasmada, atónita y confusa estaba Cornelia

oyendo las razones del ama, que las decía con tan-

to ahinco y con tantas muestras de temor que

le pareció ser todo verdad lo que le decía, y qui-

zás estaban muertos don Juan y don Antonio, y

que su hermano entraba por aquellas puertas y

la cosía a puñaladas; y así, le dijo :

-Y ¿qué consejo me daríades vos, amiga, que

fuese saludable y que previniese la sobrestante

desventura?

-Y como que le daré tal y tan bueno, que no

pueda mejorarse-dijo el ama-: yo , señora, he

servido a un piovano, a un cura, digo, de una al-

dea que está dos millas de Ferrara ; es una per-

sona santa y buena, y que hará por mí todo lo

que yo le pidiere, porque me tiene obligación más

que de amo ; vámonos allá, que yo buscaré quien

nos lleve luego, y la que viene a dar de mamar al

niño es mujer pobre, y se irá con nosotras al cabo

del mundo ; y ya, señora, que presupongamos que

has de ser hallada, mejor será que te hallen en

casa de un sacerdote de misa , viejo y honrado ,

que en poder de dos estudiantes, mozos y espa-

ñoles, que los tales, como soy yo buen testigo, no

desechan ripio ; y agora, señora, como estás mala,

te han guardado respeto ; pero si sanas y convale-

ces en su poder, Dios lo podrá remediar, porque

en verdad que si a mí no me hubieran guarda-

do mis repulsas, desdenes y enterezas, ya hubie-
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ran dado conmigo y con mi honra al traste ; por-

que no es todo oro lo que en ellos reluce ; uno

dicen y otro piensan ; pero hanlo habido conmi-

go, que soy taimada, y sé do me aprieta el zapa-

to, y sobre todo soy bien nacida, que soy de los

Cribelos de Milán, y tengo el punto de la honra

diez millas más allá de las nubes ; y en esto se

podrá echar de ver, señora mía, las calamidades

que por mí han pasado, pues con ser quien soy,

he venido a ser masara de españoles, a quien ellos

llaman ama ; aunque a la verdad no tengo de qué

quejarme de mis amos, porque son unos benditos,

como no estén enojados, y en esto parecen viz-

caínos, como ellos dicen que lo son ; pero quizá

para contigo serán gallegos, que es otra nación,

según es fama, algo menos puntual y bien mira-

da que la vizcaína.

En efeto, tantas y tales razones le dijo, que

la pobre Cornelia se dispuso a seguir su parecer ;

y así, en menos de cuatro horas, disponiéndolo el

ama y consintiéndolo ella, se vieron dentro de

una carroza las dos y la ama del niño, y, sin ser

sentidas de los pajes, se pusieron en camino para

la aldea del cura; y todo esto se hizo a persua-

sión del ama, y, con sus dineros, porque había poco

que le habían pagado sus señores un año de su

sueldo, y así no fué menester empeñar una joya

que Cornelia le daba ; y como habían oído decir a

don Juan que él y su hermano no habían de se-

guir el camino derecho de Ferrara, sino por sen-

das apartadas, quisieron ellas seguir el derecho ,
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y poco a poco, por no encontrarse con ellos, y

el dueño de la carroza se acomodó al paso de la

voluntad dellas, porque le pagaron al gusto de

la suya.

Dejémoslas ir , que ellas van tan atrevidas como

bien encaminadas, y sepamos qué les sucedió a

don Juan de Gamboa y al señor Lorenzo Benti-

bolli ; de los cuales se dice que en el camino su-

pieron que el duque no estaba en Ferrara, sino

en Bolonia ; y así, dejando el rodeo que llevaban,

se vinieron al camino real, o a la estrada maes-

tra, como allá se dice, considerando que aquélla

había de traer el duque cuando de Bolonia volvie-

se. Y a poco espacio que en ella habían entrado,

habiendo tendido la vista hacia Bolonia por ver

si por él alguno venía, vieron un tropel de gen-

te de a caballo, y entonces dijo don Juan a Lo-

renzo que se desviase del camino, porque si acaso

entre aquella gente viniese el duque, le quería

hablar allí antes que se encerrase en Ferrara,

que estaba poco distante. Hízolo así Lorenzo , y

aprobó el parecer de don Juan. Así como se apar-

tó Lorenzo, quitó don Juan la toquilla que en-

cubría el rico cintillo, y esto no sin falta de dis-

creto discurso , como él después lo dijo.

En esto llegó la tropa de los caminantes, y en-

tre ellos venía una mujer sobre una pia, vestida

de camino, y el rostro cubierto por una mascari-

lla, o por mejor encubrirse, o por guardarse del

sol y del aire. Paró el caballo don Juan en medio

del camino, y estuvo con el rostro descubierto a

Nov. EJEMP.-T. IV 7
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que llegasen los caminantes, y en llegando cerca,

el talle, el brío, el poderoso caballo, la bizarría

del vestido y las luces de los diamantes llevaron

tras sí los ojos de cuantos allí venían, especial-

mente los del duque de Ferrara, que era uno de-

llos, el cual, como puso los ojos en el cintillo, lue-

go se dió a entender que el que le traía era don

Juan de Gamboa, el que le había librado en la

pendencia ; y tan de veras aprendió esta verdad,

que, sin hacer otro discurso, arremetió su caballo

hacia don Juan, diciendo :

-No creo que me engañaré en nada, señor ca-

ballero, si os llamo don Juan de Gamboa, que

vuestra gallarda disposición y el adorno dese ca-

pelo me lo están diciendo.

-Así es la verdad-respondió don Juan-, por-

que jamás supe ni quise encubrir mi nombre :

pero decidme, señor, quién sois, porque yo no

caiga en alguna descortesía.

-Eso será imposible-respondió el duque , que

para mí tengo que no podéis ser descortés en

ningún caso ; con todo eso os digo, señor don

Juan, que yo soy el duque de Ferrara, y el que

está obligado a serviros todos los días de su vida,

pues no ha cuatro noches que vos se la disteis.

No acabó de decir esto el duque, cuando don

Juan, con extraña ligereza, saltó del caballo y

acudió a besar los pies del duque ; pero por pres-

to que llegó, ya el duque estaba fuera de la silla,

de modo que se acabó de apear en brazos de don

Juan.
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El señor Lorenzo, que desde algo lejos miraba

estas ceremonias, no pensando que lo eran de

cortesía, sino de cólera, arremetió su caballo ; pero

en la mitad del repelón le detuvo, porque vió

abrazados muy estrechamente al duque y a don

Juan, que ya había conocido al duque. El duque,

por cima de los hombros de don Juan, miró a

Lorenzo y conocióle, de cuyo conocimiento algún

tanto se sobresaltó, y así como estaba abrazado

preguntó a don Juan si Lorenzo Bentibolli , que

allí estaba, venía con él o no. A lo cual, don

Juan respondió :

-Apartémonos algo de aquí, y contaréle a vues-

tra excelencia grandes cosas.

Hízolo así el duque, y don Juan le dijo :

-Señor, Lorenzo Bentibolli, que allí veis, tie-

ne una queja de vos, no pequeña : dice que ha-

brá cuatro noches que sacastes a su hermana, la

señora Cornelia, de casa de una prima suya, y

que la habéis engañado y deshonrado, y quiere

saber de vos qué satisfacción le pensáis hacer

para que él vea lo que le conviene ; pidióme que

fuese su valedor y medianero ; yo se lo ofrecí, por-

que por los barruntos que él me dió de la pen-

dencia, conocí que vos, señor, érades el dueño des-

te cintillo, que por liberalidad y cortesía vues-

tra quisistes que fuese mío, y viendo que ningu-

no podía hacer vuestras partes mejor que yo,

como ya he dicho, le ofrecí mi ayuda ; querría yo

agora, señor, me dijésedes lo que sabéis acerca

deste caso, y si es verdad lo que Lorenzo dice.
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—¡Ay, amigo !—respondió el duque ; es tan

verdad, que no me atrevería a negarla aunque

quisiese ; yo no he engañado ni sacado a Cor-

nelia, aunque sé que falta de la casa que dice ;

no la he engañado, porque la tengo por mi es-

posa; no la he sacado, porque no sé della ; si pú-

blicamente no celebré mis desposorios, fué por-

que aguardaba que mi madre que está ya en lo

último pasase désta a mejor vida, que tiene de-

seo que sea mi esposa la señora Livia, hija de!

duque de Mantua, y por otros inconvenientes qui-

zá más eficaces que los dichos, y no conviene que

agora se digan ; lo que pasa es que la noche que

me socorristes, la había de traer a Ferrara, por-

que estaba ya en el mes de dar a luz la prenda

que ordenó el cielo que en ella depositase ; o ya

fuese por la riña , o ya por mi descuido, cuando

llegué a su casa hallé que salía della la secretaria

de nuestros conciertos ; preguntéle por Cornelia,

díjome que ya había salido, y que aquella noche

había parido un niño, el más bello del mundo, y

que se le había dado a un Fabio mi criado ; la

doncella es aquella que allí viene ; el Fabio está

aquí, y el niño y Cornelia no parecen ; y yo he

estado estos dos días en Bolonia, esperando y

escudriñando oír algunas nuevas de Cornelia,

no he sentido nada.

pero

-De modo, señor--dijo don Juan- , que cuan-

do Cornelia y vuestro hijo pareciesen, ¿ no ne-

garéis ser vuestra esposa y él vuestro hijo?

-No, por cierto ; porque aunque me precio de
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caballero, más me precio de cristiano ; y más que

Cornelia es tal que merece ser señora de un rei-

no; pareciese ella, y viva o muera mi madre, que

el mundo sabrá que si supe ser amante, supe la

fe que di en secreto guardarla en público.

-Luego, ¿bien diréis-dijo don Juan- lo que

a mí me habéis dicho a vuestro hermano el se-

ñor Lorenzo?

-Antes me pesa-respondió el duque de que

tarde tanto en saberlo.

Al instante, hizo don Juan señas a Lorenzo que

se apease y viniese donde ellos estaban, como lo

hizo, bien ajeno de pensar la buena nueva que

le esperaba. Adelantóse el duque a recibirle con

los brazos abiertos, y la primera palabra que le

dijo fué llamarle hermano.

Apenas supo Lorenzo responder a salutación

tan amorosa ni a tan cortés recebimiento ; y es-

tando así suspenso, antes que hablase palabra,

don Juan le dijo :

-El duque, señor Lorenzo, confiesa la conver-

sación secreta que ha tenido con vuestra herma-

na, la señora Cornelia ; confiesa asimismo que es

su legítima esposa, y que como lo dice aquí lo

dirá públicamente cuando se ofreciere ; conce-

de asimismo que fué ha cuatro noches a sacarla

de casa de su prima para traerla a Ferrara, y

aguardar coyuntura de celebrar sus bodas, que

las ha dilatado por justísimas causas que me ha

dicho ; dice asimismo la pendencia que con vos

tuvo, y que cuando fué por Cornelia encontró
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con Sulpicia, su doncella, que es aquella mujer

que allí viene, de quien supo que Cornelia no

había una hora que había parido, y que ella dió

la criatura a un criado del duque, y que luego

Cornelia, creyendo que estaba allí el duque, ha-

bía salido de casa medrosa, porque imaginaba que

ya vos, señor Lorenzo, sabíades sus tratos. Sul-

picia no dió el niño al criado del duque, sino a

otro en su cambio ; Cornelia no parece, él se cul-

pa de todo, y dice que cada y cuando que la se-

ñora Cornelia parezca, la recebirá como a su

verdadera esposa ; mirad, señor Lorenzo, si hay

más que decir ni más que desear si no es el ha-

llazgo de las dos tan ricas como desgraciadas

prendas.

A esto respondió el señor Lorenzo arrojándo-

se a los pies del duque, que porfiaba por levan-

tarlo :

—De vuestra cristiandad y grandeza, serenísi-

mo señor y hermano mío , no podíamos mi her-

mana y yo esperar menor bien del que a en-

trambos nos hacéis : a ella, en igualarla con vos,

y a mí, en ponerme en el número de vuestros

criados.

Ya en esto se le arrasaban los ojos de lágrimas,

y al duque lo mismo, enternecidos, el uno con la

pérdida de su esposa, y el otro, con el hallazgo de

tan buen cuñado ; pero consideraron que parecería

flaqueza dar muestras con lágrimas de tanto sen-

timiento; las reprimieron y volvieron a encerrar

en los ojos, y los de don Juan alegres casi les pe-
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dían las albricias de haber parecido Cornelia y su

hijo, pues los dejaba en su misma casa.

En esto estaban, cuando se descubrió don An-

tonio de Isunza, que fué conocido de don Juan en

el cuartago desde algo lejos ; pero cuando llegó

cerca se paró, y vió los caballos de don Juan y de

Lorenzo, que los mozos tenían del diestro y acullá

desviados : conoció a don Juan y a Lorenzo, pero

no al duque, y no sabía qué hacerse, si llegaría o

no adonde don Juan estaba ; y llegándose a los

criados del duque, ' es preguntó si conocían a aquel

caballero que con los otros dos estaba, señalando

al duque. Fuéle respondido ser el duque de Fe-

rrara, con que quedó más confuso y menos sin

saber qué hacerse; pero sacóle de su perplejidad

don Juan llamándole por su nombre. Apeóse don

Antonio, viendo que todos estaban a pie, y llegóse

a ellos : recebióle el duque con mucha cortesía,

porque don Juan le dijo que era su camarada. Fi-

nalmente, don Juan contó a don Antonio todo lo

que con el duque le había sucedido hasta que él

llegó. Alegróse en extremo don Antonio, y dijo a

don Juan:

-¿Por qué, señor don Juan, no acabáis de po-

ner la alegría y el contento destos señores en su

punto, pidiendo las albricias del hallazgo de la

señora Cornelia y de su hijo?

-Si vos no llegáredes, señor don Antonio, yo

las pidiera; pero pedidlas vos, que yo aseguro que

os las den de muy buena gana.

Como el duque y Lorenzo oyeron tratar del ha-
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llazgo de Cornelia y de albricias, preguntaron qué

era aquello.

-¿Qué ha de ser-respondió don Antonio-sino

que yo quiero hacer un personaje en esta trágica

comedia, y ha de ser el que pide las albricias del

hallazgo de la señora Cornelia y de su hijo, que

quedan en mi casa?

Y luego les contó punto por punto todo lo que

hasta aquí se ha dicho , de lo cual el duque y el

señor Lorenzo recebieron tanto placer y gusto,

que don Lorenzo se abrazó con don Juan, y el du-

que con don Antonio : el duque, prometiendo todo

su Estado en albricias, y el señor Lorenzo , su ha-

cienda, su vida y su alma. Llamaron a la donce-

lla, que entregó a don Juan la criatura, la cual,

habiendo conocido a Lorenzo estaba temblando ;

preguntáronle si conocería al hombre a quien ha-

bía dado el niño. Dijo que no, sino que ella le ha-

bía preguntado si era Fabio, y él había respondi-

do que sí, y con esta buena fe se le había en-

tregado.

—Así es la verdad-respondió don Juan—;

y vos, señora, cerrastes la puerta luego, y me

dijistes que la pusiese en cobro y diese luego la

vuelta.

-Así es, señor-respondió la doncella llo-

rando.

Y el duque dijo :

-Ya no son menester lágrimas aquí, sino jú-

bilos y fiestas; el caso es que yo no tengo de en-

trar en Ferrara, sino dar la vuelta luego a Bolo-
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nia, porque todos estos contentos son en sombra

hasta que los haga verdaderos la vista de Cor-

nelia.

Y sin más decir, de común consentimiento die-

ron la vuelta a Bolonia.

Adelantóse don Antonio para apercibir a Cor-

nelia, por no sobresaltarla con la improvisa lle-

gada del duque y de su hermano ; pero como no la

halló, ni los pajes le supieron decir nuevas della.

quedó el más triste y confuso hombre del mundo ;

y como vió que faltaba el ama, imaginó que por

su industria faltaba Cornelia. Los pajes le dije-

ron que faltó el ama el mismo día que ellos ha-

bían faltado, y que la Cornelia por quien pregun-

taba, nunca ellos la vieron. Fuera de sí quedó don

Antonio con el no pensado caso, temiendo que qui-

zás el duque los tendría por mentirosos o embus-

teros, o quizá imaginaría otras peores cosas que

redundasen en perjuicio de su honra y del buen

crédito de Cornelia. En esta imaginación estaba,

cuando entraron el duque, y don Juan y Loren-

zo, que por calles desusadas y encubiertas, de-

jando la demás gente fuera de la ciudad, llega-

ron a la casa de don Juan, y hallaron a don An-

tonio sentado en una silla, con la mano en la me-

jilla, y con una color de muerto.

Preguntóle don Juan qué mal tenía y dónde es-

taba Cornelia.

Respondió don Antonio :

-¿Qué mal queréis que no tenga? Pues Corne-

lia no parece, que con el ama que la dejamos para
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su compañía, el mismo día que de aquí faltamos,

faltó ella.

Poco le faltó al duque para expirar, y a Loren-

zo para desesperarse, oyendo tales nuevas. Final-

mente, todos quedaron turbados, suspensos e ima-

ginativos. En esto se llegó un paje a don Anto-

nio, y al oído le dijo :

Señor, Santisteban, el paje del señor don

Juan, desde el día que vuesas mercedes se fueron,

tiene una mujer muy bonita encerrada en su apo-

sento, y yo creo que se llama Cornelià, que así la

he oído llamar.

Alborotóse de nuevo don Antonio, y más quisie-

ra que no hubiera parecido Cornelia, que sin duda

pensó que era la que el paje tenía escondida, que

no que la hallaran en tal lugar. Con todo eso no

dijo nada, sino callando se fué al aposento del

paje, y halló cerrada la puerta y que el paje no

estaba en casa ; llegóse a la puerta, y dijo con

voz baja:

-Abrid, señora Cornelia, y salid a recebir a

vuestro hermano y al duque vuestro esposo, que

vienen a buscaros.

Respondiéronle de dentro:

--¿Hacen burla de mí? Pues en verdad que no

soy tan fea ni tan desechada que no podían bus-

carme duques y condes, y eso se merece la perso-

na que trata con pajes.

Por las cuales palabras entendió don Antonio

que no era Cornelia la que respondía. Estando en

esto vino Santisteban el paje, y acudió luego a su
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aposento, y hallando allí a don Antonio, que pedía

que le trujesen las llaves que había en casa, por

ver si alguna hacía a la puerta, el paje hincado

de rodillas, y con la llave en la mano, dijo :

-El ausencia de vuesas mercedes, y mi bella-

quería, por mejor decir, me hizo traer una mujer

estas tres noches a estar conmigo; suplico a vue-

sa merced, señor don Antonio de Isunza, así oiga

buenas nuevas de España, que si no lo sabe mi

señor don Juan de Gamboa, que no se lo diga, que

yo la echaré al momento .

-¿Y cómo se llama la tal mujer ?-preguntó

don Antonio.

-Llámase Cornelia- respondió el paje.

El paje, que había descubierto la celada, que no

era muy amigo de Santisteban, ni se sabe si sim-

plemente o con malicia, bajó donde estaba el du-

que, don Juan y Lorenzo, diciendo :

-Tómame el paje, por Dios , que le han hecho

gormar a la señora Cornelia; escondidita la tenía;

a buen seguro que no quisiera él que hubieran

venido los señores para alargar más el gaudeamus

tres o cuatro días más.

Oyó esto Lorenzo, y preguntóle :

-¿Qué es lo que decís, gentil-hombre? ¿ Dónde

está Cornelia ?

-Arriba―respondió el paje.

Apenas oyó esto el duque, cuando como un rayɔ

subió la escalera arriba a ver a Cornelia, que ima-

ginó que había parecido, y dió luego en el apo-

sento donde estaba don Antonio, y entrando, dijɔ :



108

-¿Dónde está Cornelia, dónde está la vida de

la vida mía?

-Aquí está Cornelia-respondió una mujer que

estaba envuelta en una sábana de la cama y cu-

bierto el rostro, y prosiguió diciendo— : ¡ Válanos

Dios ! ¿Es este algún buey de hurto ? ¿ Es cosa

nueva dormir una mujer con un paje, para hacer

tantos milagrones ?

Lorenzo, que estaba presente, con despecho y

cólera tiró de un cabo de la sábana y descubrió

una mujer moza y no de mal parecer, la cual, de

vergüenza, se puso las manos delante del rostro

y acudió a tomar sus vestidos , que le servían de

almohada, porque la cama no la tenía, y en ellos

vieron que debía de ser alguna pícara de las per-

didas del mundo.

Preguntóle el duque que si era verdad que se

llamaba Cornelia ; respondió que sí, y que tenía

muy honrados parientes en la ciudad, y nadie di-

jese desta agua no beberé. Quedó tan corrido el

duque, que casi estuvo por pensar si hacían los

españoles burla dél ; pero por no dar lugar a tan

mala sospecha, volvió las espaldas, y sin hablar

palabra, siguiéndole Lorenzo, subieron en sus ca-

ballos y se fueron, dejando a don Juan y a don

Antonio harto más corridos que ellos iban, y de-

terminaron de hacer las diligencias posibles y aun

imposibles en buscar a Cornelia y satisfacer al

duque de su verdad y buen deseo. Despidieron a

Santisteban por atrevido, y echaron a la pícara

Cornelia, y en aquel punto se les vino a la memɔ-
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ria que se les había olvidado de decir al duque

las joyas del agnus y la cruz de diamantes que

Cornelia les había ofrecido, pues con estas señas

creería que Cornelia había estado en su poder, y

que si faltaba no había estado en su mano. Salie-

ron a decirle esto , pero no le hallaron en casa de

Lorenzo, donde creyeron que estaría ; a Lorenzo

sí, el cual les dijo que sin detenerse un punto se

había vuelto a Ferrara, dejándole orden de buscar

a su hermana.

Dijéronle lo que iban a decirle, pero Lorenzo

les dijo que el duque iba muy satisfecho de su

buen proceder, y que entrambos habían echado la

falta de Cornelia a su mucho miedo, y que Dios

sería servido de que pareciese , pues no había de

haber tragado la tierra al niño , y al ama, y a ella.

Con esto se consolaron todos , y no quisieron hacer

la inquisición de buscalla por bandos públicos ,

sino por diligencias secretas, pues de nadie sino

de su prima se sabía su falta ; y entre los que no

sabían la intención del duque, correría riesgo el

crédito de su hermana, si la pregonasen, y ser

gran trabajo andar satisfaciendo a cada uno de

las sospechas que una vehemente presunción les

infunde.

Siguió su viaje el duque , y la buena suerte, que

iba disponiendo su ventura, hizo que llegase a la

aldea del cura, donde ya estaban Cornelia, y el

niño, y su ama, y la consejera; y ellas le habían

dado cuenta de su vida. y pedídole consejo de lo

que harían. Era el cura grande amigo del duque,
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en cuya casa, acomodada a lo de clérigo rico y

curioso, solía el duque venirse desde Ferrara mu-

chas veces, y desde allí salía a caza, porque gus-

taba mucho así de la curiosidad del cura como de

su donaire, que le tenía en cuanto decía y hacía.

No se alborotó por ver al duque en su casa, por-

que, como se ha dicho, no era la vez primera; pero

descontentóle verle venir triste, porque luego echó

de ver que con alguna pasión traía ocupado el

ánimo.

Entreoyó Cornelia que el duque de Ferrara es-

taba allí, y turbóse en extremo, por no saber con

qué intención venía ; torcíase las manos, y anda-

ba de una parte a otra, como persona fuera de

sentido ; quisiera hablar Cornelia al cura, pero

estaba entreteniendo al duque, y no tenía lugar

de hablarle. El duque le dijo :

-Yo vengo, padre mío, tristísimo, y no quiero

hoy entrar en Ferrara, șino ser vuestro huésped;

decid a los que vienen conmigo que pasen a Fe-

rrara, y que sólo se quede Fabio.

Hízolo así el buen cura, y luego fué a dar or-

den como regalar y servir al duque, y con esta

ocasión le pudo hablar Cornelia, la cual, tomán-

dole de las manos, le dijo :

¡ Ay, padre y señor mío ! Y ¿qué es lo que

quiere el duque? Por amor de Dios, señor, que

le dé algún toque en mi negocio, y procure des-

cubrir y tomar algún indicio de su intención ; en

efeto, guíelo como mejor le pareciere y su mu-

cha discreción le aconsejare.
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A esto le respondió el cura :

-El duque viene triste, hasta ahora no me ha

dicho la causa ; lo que se ha de hacer es que lue-

go se aderece ese niño muy bien, y ponedle, seño-

ra, las joyas todas que tuviéredes, principalmen-

te las que os hubiere dado el duque, y dejadme

hacer, que yo espero en el cielo que hemos de te-

ner hoy un buen día.

Abrazóle Cornelia, y besóle la mano, y retiró-

se a aderezar y componer el niño . El cura salió

a entretener al duque en tanto que se hacía hora

de comer, y en el discurso de su plática preguntó

el cura al duque si era posible saberse la causa

de su melancolía, porque sin duda de una legua

se echaba de ver que estaba triste.

-Padre-respondió el duque , claro está que

las tristezas del corazón salen al rostro ; en los

ojos se lee la relación de lo que está en el alma;

y lo que peor es que por ahora no puedo comu-

nicar mi tristeza con nadie.

-Pues en verdad, señor-respondió el cura— ,

que si estuviérades para ver cosas de gusto, que

os enseñara yo una que tengo para mí que os le

causara y grande.

-Simple sería-respondió el duque-aquel que

ofreciéndole el alivio de su mal no quisiese reci-

birle ; por vida mía, padre, que me mostréis eso

que decís, que debe de ser alguna de vuestras cu-

riosidades, que para mí son todas de grandísimo

gusto..

Levantóse el cura, y fué donde estaba Corne-
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lia, que ya tenía adornado a su hijo , y puéstole

las ricas joyas de la cruz y del agnus, con otras

tres piezas preciosísimas, todas dadas del duque a

Cornelia, y tomando al niño entre sus brazos, sa-

lió adonde el duque estaba, y diciéndole que se

levantase y se llegase a la claridad de una ven-

tana, quitó al niño de sus brazos y le puso en

los del duque, el cual, cuando miró y reconoció las

joyas, y vió que eran las mismas que él había

dado a Cornelia, quedó atónito ; y mirando ahin-

cadamente al niño, le pareció que miraba şu mis-

mo retrato, y lleno de admiración preguntó al

cura cúya era aquella criatura que en su adorno

y aderezo parecía hijo de algún príncipe.

-No sé-respondió el cura- ; sólo sé que ha-

brá no sé cuántas noches que aquí me le trujo

un caballero de Bolonia, y me encargó mirase por

él y le criase, que era hijo de un valeroso padre

y de una principal y hermosísima madre ; tam-

bién vino con el caballero una mujer para dar

leche al niño, a quien yo he preguntado si sabe

algo de los padres desta criatura, y responde que

no sabe palabra ; y en verdad que si la madre

es tan hermosa como el ama, que debe ser la más

hermosa mujer de Italia.

-¿No la veríamos ?-preguntó el duque.

Sí por cierto-respondió el cura- ; veníos,

señor, conmigo , que si os suspende el adorno y

la belleza desa criatura, como creo que os ha

suspendido, el mismo efeto entiendo que ha de

hacer la vista de su ama.
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Quísole tomar la criatura el cura al duque, pero

él no la quiso dejar, antes la apretó en sus bra-

zos y le dió muchos besos. Adelantóse el cura un

poco, y dijo a Cornelia que saliese sin turbación

alguna a recibir al duque. Hízolo así Cornelia, y

con el sobresalto le salieron tales colores al ros-

tro, que sobre el modo mortal la hermosearon.

Pasmóse el duque cuando la vió, y ella, arroján-

dose a sus pies, se los quiso besar. El duque, sin

hablar palabra, dió el niño al cura, y volviendo

las espaldas se salió con gran priesa del aposento.

Lo cual, visto por Cornelia, volviéndose al cura,

dijo :

-¡Ay, señor mío ! ¿ Si se ha espantado el du-

que de verme? ¿ Si me tiene aborrecida? ¿Si le

he parecido fea? ¿ Si se le han olvidado las obli-

gaciones que me tiene? ¿ No me hablará siquiera

una palabra? ¿ Tanto le cansaba ya su hijo, que

así le arrojó de sus brazos ?

A todo lo cual no respondía palabra el cura,

admirado de la huída del duque, que así le pare-

ció que fuese huída, antes que otra cosa, y no

fué sino que salió a llamar a Fabio, y decirle :

-Corre, Fabio amigo, y a toda diligencia vuel-

ve a Bolonia, y di que al momento Lorenzo Ben-

tibolli y los dos caballeros españoles, don Juan

de Gamboa y don Antonio de Isunza , sin poner

excusa alguna, vengan luego a esta aldea ; mira,

amigo, que vuelves, y no te vengas sin ellos, que

me importa la vida el verlos.

No fué perezoso Fabio, que luego puso en efeto

Nov. EJEMP.-T. IV 8
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el mandamiento de su señor. El duque volvió lue-

go adonde Cornelia estaba derramando hermosas

lágrimas ; cogióla el duque en sus brazos, y aña-

diendo lágrimas a lágrimas, mil veces le bebió el

aliento de la boca, teniéndoles el contento atadas

las lenguas ; y así en silencio honesto y amoroso

se gozaban los dos felices amantes y esposos ver-

daderos. El ama del niño y la Cribela por lo

menos, como ella decía, que por entre las puertas

de otro aposento había estado mirando lo que

entre el duque y Cornelia pasaba, de gozo se da-

ban de calabazadas por las paredes, que no pa-

recía sino que habían perdido el juicio. El cura

daba mil besos al niño, que tenía en sus brazos,

y con la mano derecha, que desocupó, no se har-

taba de echar bendiciones a los dos abrazados se-

ñores. El ama del cura, que no se había hallado

presente al grave caso, por estar ocupada ade-

rezando la comida, cuando la tuvo en su punto

entró a llamarlos que se sentasen a la mesa. Esto

apartó los estrechos abrazos, y el duque desemba-

razó al cura del niño, y le tomó en sus brazos, y

en ellos le tuvo todo el tiempo que duró la lim-

pia y bien sazonada, más que suntuosa comida ;

y en tanto que comían, dió cuenta Cornelia de

todo lo que le había sucedido hasta venir a aque-

lla casa por consejo de la ama de los dos caba-

lleros españoles, que la habían servido, ampara-

do y guardado con el más honesto y puntual de-

coro que pudiera imaginarse. El duque le contó

asimismo a ella todo lo que por él había pasado
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hasta aquel punto. Halláronse presente las dos

amas, y hallaron en el duque grandes ofrecimien-

tos y promesas. En todos se renovó el gusto con

el felice fin del suceso, y sólo esperaban a col-

marle y a ponerle en el estado mejor que acerta-

ra a desearse con la venida de Lorenzo , de don

Juan y don Antonio, los cuales de allí a tres días

vinieron desalados y deseosos por saber si al-

guna nueva sabía el duque de Cornelia, que Fa-

bio, que los fué a llamar, no les pudo decir nin-

guna cosa de su hallazgo, pues no la sabía.

Saliólos a recebir el duque a una sala antes

de donde estaba Cornelia, y esto sin muestras de

contento alguno, de que los recién venidos se en-

tristecieron. Hízolos sentar el duque, y él se sen-

tó con ellos , y encaminando su plática a Lo-

renzo, le dijo :

-Bien sabéis, señor Lorenzo Bentibolli, que

yo jamás engañé a vuestra hermana, de lo que

es buen testigo el cielo y mi conciencia ; sabéis

asimismo la diligencia con que la he buscado, y

el deseo que he tenido de hallarla para casarme

con ella, como se lo tengo prometido ; ella no pa-

rece, y mi palabra no ha de ser eterna ; yo soy

mozo, y no tan experto en las cosas del mundo

que no me deje llevar de las que me ofrece el

deleite a cada paso ; la misma afición que me hizo

prometer ser esposo de Cornelia, me llevó tam-

bién a dar antes que a ella palabra de matrimo-

nio a una labradora desta aldea, a quien pensa-

ba dejar burlada por acudir al valor de Cornelia,
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aunque no acudiera a lo que la conciencia me pe-

día, que no fuera pequeña muestra de amor ; pero

pues nadie se casa con mujer que no parece, ni

es cosa puesta en razón que nadie busque la

mujer que le deja por no hallar la prenda que le

aborrece, digo que veáis, señor Lorenzo, qué sa-

tisfacción puedo daros del agravio que no os hice,

pues jamás tuve intención de hacérosle, y luego

quiero que me deis licencia para cumplir mi pri-

mera palabra y desposarme con la labradora, que

ya está dentro desta casa.

En tanto que el duque esto decía , el rostro de

Lorenzo se iba mudando de mil colores, y no acer-

taba a estar sentado de una manera en la silla,

señales claras que la cólera le iba tomando po-

sesión de todos sus sentidos . Lo mismo pasaba

por don Juan y por don Antonio, que luego pro-

pusieron de no dejar salir al duque con su

intención, aunque le quitasen la vida. Leyendo,

pues, el duque en sus rostros sus intenciones,

dijo :

-Sosegaos, señor Lorenzo, que antes que me

respondáis palabra quiero que la hermusura que

veréis en la que quiero recebir por mi esposa os

obligue a darme la licencia que os pedí ; porque

es tal y tan extremada, que de mayores yerros

será disculpa.

Esto dicho, se levantó y entró donde Cornelia

estaba riquísimamente adornada, con todas las

joyas que el niño tenía, y muchas más. Cuando

el duque volvió las espaldas, se levantó don Juan,
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y puestas ambas manos en los dos brazos de la

silla donde estaba sentado Lorenzo, al oído le

dijo:

-Por Santiago de Galicia, señor Lorenzo, y

por la fe de cristiano y de caballero que tengo,

que así deje yo salir con su intención al duque

como volverme moro ; aquí, aquí y en mis manos

ha de dejar la vida, o ha de cumplir la palabra

que a la señora Cornelia, vuestra hermana, tie-

ne dada, o lo menos nos ha de dar tiempo de bus-

carla, y hasta que de cierto se sepa que es muerta,

él no ha de casarse.

-Yo estoy dese parecer mismo, respondió Lo-

renzo .

-Pues del mismo estará mi camarada don An-

tonio-replicó don Juan.

En esto entró por la sala adelante Cornelia en

medio del cura y del duque, que la traía de la

mano, detrás de los cuales venían Sulpicia, la

doncella de Cornelia, que el duque había enviado

por ella a Ferrara, y las dos amas, la del niño y

la de los caballeros. Cuando Lorenzo vió a su

hermana, y la acabó de refigurar y conocer, que

al principio la imposibilidad a su parecer de tal

suceso no le dejaba enterar en la verdad, tro-

pezando en sus mismos pies, fué a arrojarse a los

del duque, que le levantó y le puso en los brazos

de su hermana ; quiero decir que su hermana le

abrazó con las muestras de alegría posibles. Don

Juan y don Antonio dijeron al duque que había

sido la más discreta y más sabrosa burla del



118

mundo. El duque tomó al niño, que Sulpicia traía,

y dándosele a Lorenzo, le dijo :

-Recebid, señor hermano, a vuestro sobrino y

mi hijo, y ved si queréis darme licencia que me

case con esta labradora, que es la primera a quien

he dado palabra de casamiento.

Sería nunca acabar contar lo que respondió Lo-

renzo, lo que preguntó don Juan, lo que sintió

don Antonio, el regocijo del cura, la alegría de

Sulpicia, el contento de la consejera, el júbilo

del ama, la admiración de Fabio, y finalmente el

general contento de todos . Luego el cura los des-

posó, siendo su padrino don Juan de Gamboa; y

entre todos se dió traza que aquellos desposorios

estuviesen secretos hasta ver en qué paraba la

enfermedad , que tenía muy al cabo a la duque-

sa su madre, y que en tanto la señora Cornelia

se volviese a Bolonia con su hermano. Todo se

hizo así : la duquesa murió, Cornelia entró en

Ferrara, alegrando al mundo con su vista, los

lutos se volvieron en galas, las amas quedaron

ricas, Sulpicia por mujer de Fabio, don An-

tonio y don Juan contentísimos de haber servido

en algo al duque, el cual les ofreció dos primas

suyas por mujeres con riquísima dote. Ellos di-

jeron que los caballeros de la nación vizcaína por

la mayor parte se casaban en su patria ; y que

no por menosprecio, pues no era posible, sino por

cumplir su loable costumbre y la voluntad de sus

padres, que ya los debían de tener casados, no

aceptaban tan ilustre ofrecimiento.
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El duque admitió su disculpa, y por modos ho-

nestos y honrosos, y buscando ocasiones lícitas,

les envió muchos presentes a Bolonia, y algunos

tan ricos y enviados a tan buena sazón y coyun-

tura, que aunque pudieran no admitirse por no

parecer que recebían paga, el tiempo en que lle-

gaban lo facilitaba todo ; especialmente los que

les envió al tiempo de su partida para España, y

los que les dió cuando fueron a Ferrara a despe-

dirse dél, y hallaron a Cornelia con otras dos

criaturas hembras, y al duque más enamorado que

nunca. La duquesa dió la cruz de diamantes a

don Juan, y el agnus a don Antonio , que sin ser

poderosos a hacer otra cosa, las recebieron. Lle-

garon a España y a su tierra, adonde se casaron

con ricas, principales y hermosas mujeres, y siem-

pre tuvieron correspondencia con el duque y la

duquesa, y con el señor Lorenzo Bentibolli , con

grandísimo gusto de todos .
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EL CASAMIENTO ENGAÑOSO

Salía del hospital de la Resurrección, que está

en Valladolid, fuera de la puerta del Campo, un

soldado, que, por servirle su espada de báculo y

por la flaqueza de sus piernas y amarillez de su

rostro, mostraba bien claro que, aunque no era

el tiempo muy caluroso, debía de haber sudado en

veinte días todo el humor que quizá granjeó en

una hora. Iba haciendo pinitos y dando traspiés,

como convaleciente ; y al entrar por la puerta de

la ciudad, vió que hacia él venía un su amigo, a

quien no había visto en más de seis meses ; el

cual, santiguándose, como si viera alguna mala

visión, llegándose a él, le dijo :

—¿Qué es esto , señor alférez Campuzano ? ¿ Es

posible que está vuesa merced en esta tierra?

Como quien soy que le hacía en Flandes, antes

terciando allá la pica que arrastrando aquí la

espada. ¿Qué color, qué flaqueza es ésa?

A lo cual respondió Campuzano :

-A lo si estoy en esta tierra o no, señor li-

cenciado Peralta, el verme en ella le responde ; a

las demás preguntas no tengo que decir sino que

salgo de aquel hospital, de sudar catorce cargas
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de bubas que me echó a cuestas una mujer que

escogi por mía, que non debiera.

--Luego ¿ casóse vuesa merced ?-replicó Pe

ralta.

-Sí, señor-respondió Campuzano.

-Sería por amores-dijo Peralta-, y tales

casamientos traen consigo aparejada la ejecución

del arrepentimiento.

-No sabré decir si fué por amores- respon-

dió el Alférez-, aunque sabré afirmar que fué

por dolores, pues de mi casamiento, o cansa-

miento, saqué tantos en el cuerpo y en el alma,

que los del cuerpo, para entretenerlos, me cues-

tan cuarenta sudores, y los del alma no hallo re-

medio para aliviarlos siquiera. Pero porque no es-

toy para tener largas pláticas en la calle, vuesa

merced me perdone ; que otro día con más como-

didad le daré cuenta de mis sucesos, que son los

más nuevos y peregrinos que vuesa merced habrá

oído en todos los días de su vida.

-No ha de ser así dijo el Licenciado , sino

que quiero que venga conmigo a mi posada, y allí

haremos penitencia juntos ; que la olla es muy de

enfermo, y aunque está tasada para dos, un pas-

tel suplirá con mi criado ; y si la convalecencia

lo sufre, unas lonjas de jamón de Rute nos ha-

rán la saiva, y, sobre todo , la buena voluntad con

que lo ofrezco, no sólo esta vez, sino todas las

que vuesa merced quisiere.

Agradecióselo Campuzano, y aceptó el convite

y los ofrecimientos. Fueron a San Llorente, oye-
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ron misa, llevóle Peralta a su casa, dióle lo pro-

metido y ofreciósele de nuevo, y pidióle, en aca-

bando de comer, le contase los sucesos que tanto

le había encarecido. No se hizo de rogar Cam-

puzano ; antes comenzó a decir desta manera :

-Bien se acordará vuesa merced, señor Licen-

ciado Peralta, como yo hacía en esta ciudad ca-

marada con el Capitán Pedro de Herrera, que

ahora está en Flandes.

-Bien me acuerdo-respondió Peralta .

-Pues un día-prosiguió Campuzano- que aca-

bábamos de comer en aquella posada de la So-

lana, donde vivíamos, entraron dos mujeres de

gentil parecer, con dos criados ; la una se puso a

hablar con el Capitán en pie, arrimados a una

ventana ; y la otra se sentó en una silla junto a

mí, derribado el manto hasta la barba, sin dejar

ver el rostro más de aquello que concedía la ra-

ridad del manto ; y aunque le supliqué que por cor-

tesía me hiciese merced de descubrirse, no fué

posible acabarlo con ella ; y para acrecentarle

más, o ya fuese de industria o acaso, sacó la se-

ñora una muy blanca mano, con muy buenas sor-

tijas. Estaba yo entonces bizarrísimo, con aque-

lla gran cadena que vuesa merced debió de co-

nocerme, el sombrero con plumas y cintillos , el

vestido de colores, a fuer de soldado, y tan ga-

Ilardo a los ojos de mi locura, que me daba a

entender que las podía matar en el aire. Con todo

esto, le rogué que se descubriese ; a lo que ella me

respondió :
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-No seáis importuno ; casa tengo ; haced a un

paje que me siga, que aunque yo soy más hon-

rada de lo que promete esta respuesta, todavía,

a trueco de ver si responde vuestra discreción a

vuestra gallardía, holgaré de que me veáis.

Beséle las manos por la grande merced que

me hacía, en pago de la cual le prometí montes

de oro. Acabó el Capitán su plática ; ellas se fue-

ron ; siguiólas un criado mío. Díjome el Capi-

tán que lo que la dama le quería era que le lle-

vase unas cartas a Flandes a otro Capitán, que

decía ser su primo, aunque él sabía que no era

sino su galán. Yo quedé abrasado con las manos

de nieve que había visto, y muerto por el rostro

que deseaba ver ; y así, otro día, guiándome mi

criado, dióseme libre entrada. Hallé una casa muy

bien aderezada , y una mujer de hasta treinta

años, a quien conocí por las manos. No era her-

mosa en extrèmo ; pero éralo de suerte, que po-

día enamorar comunicada, porque tenía un tono

de habla tan suave, que se entraba por los oídos

en el alma. Pasé con ella luengos y amorosos co-

loquios ; blasoné, hendí, rajé, ofrecí, prometí y

hice todas las demostraciones que me pareció ser

necesarias para hacerme bien quisto con ella ;

pero como ella estaba hecha a oír semejantes o

mayores ofrecimientos y razones, parecía que les

daba atento oído antes que crédito alguno. Final-

mente, nuestra plática se pasó en flores cuatrɔ

días que continué en visitalla, sin que llegase a

coger el fruto que deseaba .
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En el tiempo que la visité siempre hallé la

casa desembarazada, sin que viese visiones en

ella de parientes fingidos ni de amigos verdade-

ros. Servíala una moza más taimada que simple.

Finalmente, tratando mis amores como soldado

que está en víspera de mudar, apuré a mi se-

ñora doña Estefanía de Caicedo-que éste es el

nombre de la que así me tiene , y respondióme:

"Señor Alférez Campuzano, simplicidad sería si

yo quisiese venderme a vuesa merced por santa:

pecadora he sido, y aun ahora lo soy ; pero no

de manera que los vecinos me murmuren ni los

apartados me noten. Ni de mis padres ni de otro

pariente heredé hacienda alguna, y, con todo esto,

vale el menaje de mi casa, bien validos, dos mil

y quinientos escudos ; y éstos, en cosas que, pues-

tas en almoneda, lo que se tardare en ponellas se

tardaría en convertirse en dineros. Con esta ha-

cienda busco marido a quien entregarme y a quien

tener obediencia ; a quien, juntamente con la en-

mienda de mi vida, le entregaré una increíble

solicitud de regalarle y servirle ; porque no tiene

príncipe cocinero más goloso ni que mejor sepa

dar el punto a los guisados que le sé dar yo ,

cuando, mostrando ser casera, me quiero poner a

ello. Sé ser mayordomo en casa, moza en la coci-

na y señora en la sala ; en efeto, sé mandar y sé

hacer que me obedezcan. No desperdicio nada, y

allego mucho ; mi real no vale menos, sino mucho

más cuando se gasta por mi orden. La ropa blan-

ca que tengo, que es mucha y muy buena, no se
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sacó de tiendas ni lencerus ; estos pulgares y los

de mis criadas la hilaron ; y si pudiera tejerse en

casa, se tejiera. Digo estas alabanzas mías, por-

que no acarrean vituperio cuando es forzosa la

necesidad de decirlas. Finalmente, quiero decir

que yo busco marido que me ampare, me mande y

me honre, y no galán que me sirva y me vitu-

pere. Si vuesa merced gustare de aceptar la

prenda que se le ofrece, aquí estoy moliente y

corriente, sujeta a todo aquello que vuesa mer-

ced ordenare, sin andar en venta, que es lo mis-

mo andar en lenguas de casamenteros, y no hay

ninguno tan bueno para concertar el todo como

las mismas partes."

Yo, que tenía entonces el juicio, no
en ia

cabeza, sino en los calcañares, haciéndoseme el

deleite en aquel punto mayor de lo que en la ima-

ginación le pintaba, y ofreciéndoseme tan a la

vista la cantidad de hacienda, que ya la contem-

plaba en dineros convertida, sin hacer otros dis-

cursos de aquellos a que daba lugar el gusto, que

me tenía echados grillos al entendimiento, le dije

que yo era el venturoso y bien afortunado en

haberme dado el cielo, casi por milagro, tal com-

pañera, para hacerla señora de mi voluntad y

de mi hacienda, que no era tan poca que no va-

liese, con aquella cadena que traía al cuello y

con otras joyuelas que tenía en casa, y con des-

hacerme de algunas galas de soldado, más de dos

mil ducados, que juntos con los dos mil y qui-

nientos suyos, era suficiente cantidad para re-
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tirarnos a vivir a una aldea de donde yo era na-

tural y adonde tenía algunas raíces ; hacienda

tal, que, sobrellevada con el dinero, vendiendo los

frutos a su tiempo, nos podía dar una vida ale-

gre y descansada. En resolución, aquella vez se

concertó nuestro desposorio, y se dió traza como

los dos hiciésemos información de solteros, y en

los tres días de fiesta que vinieron luego juntos

en una pascua se hicieron las amonestaciones, y

al cuarto día nos desposamos, hallándose presen-

te al desposorio dos amigos míos y un mancebo

que ella dijo ser primo suyo, a quien yo me ofre-

cí por pariente con palabras de mucho comedi-

miento, como lo habían sido todas las que hasta

entonces a mi nueva esposa había dado, con in-

tención tan torcida y traidora, que la quiero ca-

llar ; porque aunque estoy diciendo verdades, no

son verdades de confesión, que no pueden dejar

de decirse.

Mudó mi criado el baúl de la posada a casa de

mi mujer; encerré en él, delante della, mi mag-

nífica cadena ; mostréle otras tres o cuatro, si no

tan grandes, de mejor hechura, con otros tres o

cuatro cintillos de diversas suertes ; hícele paten-

tes mis galas y mis plumas, y entreguéle para el

gasto de casa hasta cuatrocientos reales que te-

nía. Seis días gocé del pan de la boda, espacián-

dome en casa como el yerno ruin en la del suegro

rico ; pisé ricas alhombras, ahajé sábanas de Ho-

landa, alumbréme con candeleros de plata ; al-

morzaba en la cama, levantábame a las once, co-
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mía a las doce, y a las dos sesteaba en el estrado ;

bailábanme doña Estefanía y la moza el agua de-

lante. Mi mozo, que hasta allí le había conocido

perezoso y lerdo, se había vuelto un corzo. El

rato que doña Estefanía faltaba de mi lado, la

habían de hallar en la cocina, toda solícita en

ordenar guisados que me despertasen el gusto y

me avivasen el apetito. Mis camisas, cuellos y pa-

ñuelos eran un nuevo Aranjuez de flores, según

olían, bañados en la agua de ángeles y de azahar

que sobre ellos se derramaba.

Pasáronse estos días volando, como se pasan los

años, que están debajo de la jurisdicción del tiem-

po; en los cuales días , por verme tan regalado y

tan bien servido, iba mudando en buena la mala

intención con que aquel negocio había comenzado.

Al cabo de los cuales, una mañana que aún es-

taba con doña Estefanía en la cama-llamaron

con grandes golpes a la puerta de la calle. Aso-

móse la moza a la ventana, y quitándose al mo-

mento, dijo:

—¡Oh, que sea ella la bienvenida ! ¿ Han visto, y

cómo ha venido más presto de lo que escribió el

otro día.

gunté.

¿Quién es la que ha venido, moza?-le pre-

-¿Quién? respondió ella . Es mi señora

doña Clementa Bueso, y viene con ella el señor

don Lope Meléndez de Almendárez, con otros

dos criados, y Hortigosa, la dueña que llevó con-

sigo.
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-¡ Corre, moza, bien haya yo, y ábreles ! -dijo

a este punto doña Estefanía—. Y vos, señor, por

mi amor que no os alborotéis ni respondáis por

mí a ninguna cosa que contra mí cyéredes.

—Pues ¿ quién ha de deciros cosa que os ofen-

da, y más estando yo delante? Decidme : ¿ qué

gente es ésta, que me parece que os ha alboro-

tado su venida?

-No tengo lugar de responderos-dijo doña

Estefanía- ; sólo sabed que todo lo que aquí pa-

sare es fingido, y que tira a cierto designio y

efeto que después sabréis.

Y aunque quisiera replicarle a esto, no me dió

lugar la señora doña Clementa Bueso, que se en-

tró en la sala, vestida de raso verde prensado, con

muchos pasamanos de oro, capotillo de lo mismo

y con la misma guarnición, sombrero con plu-

mas verdes, blancas y encarnadas, y con rico cin-

tillo de oro, y con un delgado velo cubierta la mi-

tad del rostro. Entró con ella el señor don Lope

Meléndez de Almendárez, no menos bizarro que

ricamente vestido de camino.

La dueña Hortigosa fué la primera que habló,

diciendo:

-¡Jesús ! ¿ Qué es esto ? ¿Ocupado el lecho de

mi señora doña Clementa, y más con ocupación

de hombre? ¡ Milagros veo hoy en esta casa ! ¡ A

fe que se ha ido bien del pie a la mano la señora

doña Estefanía, fiada en la amistad de mi se-

ñora!

-Yo te lo prometo, Hortigosa-replicó doña

Nov. EJEMP.-T. IV 9
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Clementa- ; pero yo me tengo la culpa. ¡ Que

jamás escarmiente yo en tomar amigas, que no

lo saben ser si no es cuando les viene a cuento !

A todo lo cual respondió doña Estefanía :

-No reciba vuesa merced pesadumbre, mi se-

ñora doña Clementa Bueso, y entienda que no

sin misterio vee lo que vee en esta su casa; que

cuando lo sepa, yo sé que quedaré desculpada, y

vuesa merced sin ninguna queja.

En esto, ya me había puesto yo en calzas y en

jubón, y tomándome doña Estefanía por la mano,

me llevó a otro aposento, y allí me dijo que aque-

lla su amiga quería hacer una burla a aquel don

Lope que venía con ella, con quien pretendía ca-

sarse, y que la burla era darle a entender que

aquella casa y cuanto estaba en ella era todo

suyo, de lo cual pensaba hacerle carta de dote, y

que hecho el casamiento, se le daba poco que se

descubriese el engaño, fiada en el grande amor

que el don Lope le tenía.

-
Y luego se me volverá lo que es mío ; y no

se le tendrá a mal a ella, ni a otra mujer algu-

na, de que procure buscar marido honrado, aun-

que sea por medio de cualquier embuste.

Yo le respondí que era grande extremo de amis-

tad el que quería hacer, y que primero se mi-

rase bien en ello, porque después podría ser te-

ner necesidad de valerse de la justicia para co-

brar su hacienda. Pero ella me respondió con tan-

tas razones, representando tantas obligaciones que

la obligaban a servir a doña Clementa, aun en
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cosas de más importancia, que, mal de mi grado,

y con remordimiento de mi juicio, hube de condes-

cender con el gusto de doña Estefanía ; asegurán-

dome ella que solos ocho días podía durar el em-

buste, los cuales estaríamos en casa de otra ami-

ga suya. Acabámonos de vestir ella y yo, y luego,

entrándose a despedir de la señora doña Clementa

Bueso y del señor don Lope Meléndez de Almen-

dárez , hizo a mi criado que se cargase el baúl y

que la siguiese, a quien yo también seguí, sin

despedirme de nadie.

Paró doña Estefanía en casa de una amiga

suya, y antes que entrásemos dentro estuvo un

buen espacio hablando con ella, al cabo del cual

salió una moza y dijo que entrásemos yo y mi

criado. Llevónos a un aposento estrecho , en el cual

había dos camas tan juntas, que parecían una, a

causa que no había espacio que las dividiese, y las

sábanas de entrambas se besaban. En efeto, allí

estuvimos seis días, y en todos ellos no se pasó

hora que no tuviésemos pendencia, diciéndole la

necedad que había hecho en haber dejado su casa

y su hacienda, aunque fuera a su misma madre.

En esto iba yo y venía por momentos, tanto, que

la huéspeda de casa, un día que doña Estefanía

dijo que iba a ver en qué término estaba su nego-

cio, quiso saber de mí qué era la causa que me

movía a reñir tanto con ella, y qué cosa había

hecho que tanto se la afeaba diciéndole que había

sido necedad notoria, más que amistad perfecta.

Contéle todo el cuento, y cuando llegué a decir
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que me había casado con doña Estefanía, y la

dote que trujo, y la simplicidad que había hecho

en dejar su casa y hacienda a doña Clementa, aun-

que fuese con tan sana intención como era alcan-

zar tan principal marido como don Lope, se co-

menzó a santiguar y a hacerse cruces, con tanta

priesa y con tanto " Jesús , Jesús, de la mala hem-

bra!", que me puso en gran turbación, y al fin

me dijo:

-Señor Alférez , no sé si voy contra mi con-

ciencia en descubriros lo que me parece que tam-

bién la cargaría si lo callase ; pero, a Dios y a

ventura, sea lo que fuere, ¡ viva la verdad y muera

la mentira! La verdad es que doña Clementa Bue-

so es la verdadera señora de la casa y de la ha-

cienda de que os hicieron la dote ; la mentira es

todo cuanto os ha dicho doña Estefanía ; que ni

ella tiene casa, ni hacienda, ni otro vestido del

que trae puesto. Y el haber tenido lugar y espacio

para hacer este embuste fué que doña Clementa

fué a visitar unos parientes suyos a la ciudad de

Plasencia, y de allí fué a tener novenas en Nues-

tra Señora de Guadalupe , y en este entretanto

dejó en su casa a doña Estefanía, que mirase por

ella, porque, en efeto, son grandes amigas; aun-

que, bien mirado, no hay que culpar a la pobre

señora, pues ha sabido granjear a una tal persona

como la del señor Alférez por marido.

Aquí dió fin a su plática, y yo di principio a

desesperarme, y sin duda lo hiciera si tantico se

descuidara el ángel de mi guarda en socorrerme,
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acudiendo a decirme en el corazón que mirase que

era cristiano, y que el mayor pecado de los hom-

bres era el de la desesperación, por ser pecado

de demonios. Esta consideración o buena inspira-

ción me conortó algo ; pero no tanto que dejase

de tomar mi capa y espada y salir a buscar a

doña Estefanía, con prosupuesto de hacer en ella

un ejemplar castigo; pero la suerte, que no sabré

decir si mis cosas empeoraba o mejoraba, ordenó

que en ninguna parte donde pensé hallar a doña

Estefanía la hallase. Fuíme a San Llorente, en-

comendéme a Nuestra Señora, sentéme sobre un

escaño, y con la pesadumbre me tomó un sueño

tan pesado, que no despertara tan presto si no

me despertaran. Fuí lleno de pensamientos y con-

gojas a casa de doña Clementa, y halléla con tanto

reposo, como señora de su casa ; no le osé decir

nada, porque estaba el señor don Lope delante ;

volví en casa de mi huéspeda, que me dijo haber

contado a doña Estefanía como yo sabía toda su

maraña y embuste, y que ella le preguntó qué

semblante había yo mostrado con tal nueva, y que

le había respondido que muy malo, y que, a su

parecer, había salido yo con mala intención y peor

determinación a buscarla ; díjome, finalmente, que

doña Estefanía se había llevado cuanto en el baúl

tenía, sin dejarme en él sino un solo vestido de

camino.

¡ Aquí fué ello ! ¡ Aquí me tuvo de nuevo Dios

de su mano ! Fuí a ver mi baúl, y halléle abierto,

y como sepultura que esperaba cuerpo difunto, y
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a buena razón había de ser el mío, si yo tuviera

entendimiento para saber sentir y ponderar ta-

maña desgracia.

-Bien grande fue dijo a esta sazón el licen-

ciado Peralta-haberse llevado doña Estefanía

tanta cadena y tanto cintillo ; que, como suele

decirse, todos los duelos ..., etcétera.

-Ninguna pena me dió esa falta-respon-

dió el Alférez-, pues también podré decir: "Pen-

sóse don Simueque que me engañaba con su

hija la tuerta, y por el Dío, contrecho soy de un

lado. "

-No sé a qué propósito pueda vuesa merced

decir eso respondió Peralta.

-El propósito es-respondió el Alférez-de

que toda aquella balumba y aparato de cadenas,

cintillos y brincos podía valer hasta diez o doce

escudos.

-Eso no es posible-replicó el Licenciado— ;

porque la que el señor Alférez traía al cuello

mostraba pesar más de doscientos ducados.

-Así fuera-respondió el Alférez-si la ver-

dad respondiera al parecer ; pero como no es todo

oro lo que reluce, las cadenas , cintillos , joyas y

brincos, con sólo ser de alquimia se contentaron;

pero estaban tan bien hechas, que sólo el toque

o el fuego podía descubrir su malicia.

-Desa manera-dijo el Licenciado , entre

vuesa merced y la señora doña Estefanía, pata es

la traviesa.

-Y tan pata-respondió el Alférez—, que po-
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demos volver a barajar; pero el daño está, señor

Licenciado, en que ella se podrá deshacer de mis

cadenas, y yo no de la falsía de su término ; y, en

efeto, mal que me pese, es prenda mía.

-Dad gracias a Dios, señor Campuzano-dijo

Peralta que fué prenda con pies, y que se os ha

ido, y que no estáis obligado a buscarla.

-Así es respondió el Alférez-; pero, con

todo eso, sin que la busque, la hallo siempre en

la imaginación , y adondequiera que estoy tengo

mi afrenta presente.

-No sé qué responderos-dijo Peralta-, si no

es traeros a la memoria dos versos de Petrarca,

que dicen :

Che chi prende diletto di far frode,

Non si de' lamentar s' altri l' inganna.

Que responden en nuestro castellano : "que el

que tiene costumbre y gusto de engañar a otro,

no se debe quejar cuando es engañado. "

-Yo no me quejo—respondió el Alférez-, sino

lastímome; que el culpado no por conocer su cul-

pa deja de sentir la pena del castigo. Bien veo que

quise engañar y fuí engañado, porque me hirieron

por mis propios filos ; pero no puedo tener tan a

raya el sentimiento , que no me queje de mí mis-

mo. Finalmente, por venir a lo que hace más al

caso a mi historia que este nombre se le puede

dar al cuento de mis sucesos-, digo que supe que

se había llevado a doña Estefanía el primo que

dije que se halló a nuestros desposorios, el cual

de luengos tiempos atrás era su amigo a todo
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ruedo. No quise buscarla, por no hallar el mal

que me faltaba. Mudé posada y mudé el pelo den-

tro de pocos días, porque comenzaron a pelárse-

me las cejas y las pestañas, y poco a poco me

dejaron los cabellos, y antes de edad me hice

calvo, dándome una enfermedad que llaman lupi-

cia, y por otro nombre más claro, la pelarela. Ha-

lléme verdaderamente hecho pelón, porque ni te-

nía barbas que peinar ni dineros que gastar. Fué

la enfermedad caminando al paso de mi necesi-

dad, y como la pobreza atropella a la honra, y

a unos lleva a la horca, y a otros al hospital, y

a otros les hace entrar por las puertas de sus

enemigos con ruegos y sumisiones, que es una de

las mayores miserias que puede suceder a un des-

dichado, por no gastar en curarme los vestidos

que me habían de cubrir y honrar en salud, lle-

gado el tiempo en que se dan los sudores en el

hospital de la Resurrección, me entré en él, donde

he tomado cuarenta sudores. Dicen que quedaré

sano si me guardo ; espada tengo, lo demás, Dios

lo remedie.

Ofreciósele de nuevo el Licenciado, admirándo-

se de las cosas que le había contado.

-Pues de poco se maravilla vuesa merced, se-

ñor Peralta-dijo el Alférez- ; que otros sucesos

me quedan por decir, que exceden a toda imagi-

nación, pues van fuera de todos los términos de

naturaleza ; no quiera vuesa merced saber más

sino que son de suerte, que doy por bien em-

pleadas todas mis desgracias, por haber sido par-
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te de haberme puesto en el hospital donde vi lo

que ahora diré, que es lo que ahora ni nunca vue-

sa merced podrá creer, ni habrá persona en el

mundo que lo crea.

Todos estos preámbulos y encarecimientos que

el Alférez hacía antes de contar lo que había vis-

to, encendían el deseo de Peralta de manera que,

con no menores encarecimientos, le pidió que lue-

go luego le dijese las maravillas que le quedaban

por decir.

-
-Ya vuesa merced habrá visto dijo el Alfé-

rez-dos perros que con dos lanternas andan de

noche con los hermanos de la Capacha, alum-

brándoles cuando piden limosna.

—Sí he visto— respondió Peralta.

-También habrá visto o oído vuesa merced

—dijo el Alférez-lo que dellos se cuenta : que

si acaso echan limosna de las ventanas y se cae

en el suelo, ellos acuden luego a alumbrar y a

buscar lo que se cae, y se paran delante de las

ventanas donde saben que tienen costumbre de

darles limosna; y con ir allí con tanta manse-

dumbre, que más parecen corderos que perros, en

el hospital son unos leones, guardando la casa

con grande cuidado y vigilancia.

-Yo he oído decir-dijo Peralta-que todo es

así ; pero eso no me puede ni debe causar ma-

ravilla.

-Pues lo que ahora diré dellos es razón que la

cause, y que sin hacerse cruces, ni alegar impo-

sibles ni dificultades, vuesa merced se acomode a



138

creerlo; y es que yo oí y casi vi con mis ojos a

estos dos perros, que el uno se llama Cipión y el

otro Berganza, estar una noche, que fué la pen-

última que acabé de sudar, echados detrás de mi

cama en unas esteras viejas, y a la mitad de aque-

lla noche, estando a escuras y desvelado, pensan-

do en mis pasados sucesos y presentes desgra-

cias, oí hablar allí junto, y estuve con atento oído

escuchando, por ver si podía venir en conocimien-

to de los que hablaban y de lo que hablaban, y

a poco rato vine a conocer, por lo que hablaban,

los que hablaban, y eran los dos perros Cipión y

Berganza.

Apenas acabó de decir esto Campuzano, cuan-

do, levantándose el Licenciado, dijo :

-Vuesa merced quede mucho en buen hora, se-

ñor Campuzano ; que hasta aquí estaba en duda

si creería o no lo que de su casamiento me había

contado, y esto que ahora me cuenta de que oyó

hablar los perros me ha hecho declarar por la par-

te de no creelle ninguna cosa . Por amor de Dios,

señor Alférez, que no cuente estos disparates a

persona alguna, si ya no fuere a quien sea tan

su amigo como yo.

-No me tenga vuesa merced por tan ignoran-

te-replicó Campuzaro-, que no entienda que si

no es por milagro no pueden hablar los anima-

les ; que bien sé que si los tordos, picazas y pa-

pagayos hablan, no son sino las palabras que

aprenden y toman de memoria, y por tener la

lengua estos animales cómoda para poder pro-
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nunciarlas ; mas no por esto pueden hablar y res-

ponder con discurso concertado como estos perros

hablaron ; y así, muchas veces, después que los

oí, yo mismo no he querido dar crédito a mí mis-

mo, y he querido terer por cosa soñada lo que

realmente estando despierto, con todos mis cinco

sentidos tales cuales nuestro Señor fué servido de

dármelos, oí, escuché, noté, y, finalmente, escri-

bí, sin faltar palabra por su concierto ; de don-

de se puede tomar indicio bastante que mueva y

persuada a creer esta verdad que digo. Las cosas

de que trataron fueron grandes y diferentes, y

más para ser tratadas por varones sabios que

para ser dichas por bocas de perros ; así que, pues

yo no las pude inventar de mío, a mi pesar y

contra mi opinión vengo a creer que no soñaba y

que los perros hablaban.

--¡Cuerpo de mí ! -replicó el Licenciado—. ¡ Si

se nos ha vuelto el tiempo de Maricastaña, cuan-

do hablaban las calabazas, o el de Isopo, cuando

departía el gallo con la zorra, y unos animales con

otros!

-Uno dellos sería yo, y el mayor-replicó el

Alférez-, si creyese que ese tiempo ha vuelto, y

aun también lo sería si dejase de creer lo que

oí, y lo que vi , y lo que me atreveré a jurar con

juramento que obligue, y aun fuerce, a que lo

crea la misma incredulidad. Pero puesto caso que

me haya engañado, y que mi verdad sea sueño, y

el porfiarla disparate, ¿ no se holgará vuesa mer-

ced, señor Peralta, de ver escritas en un coloquio
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las cosas que estos perros, o sean quien fueren,

hablaron?

-Como vuesa merced-replicó el licenciado- no

se canse más en persuadirme que oyó hablar a

los perros, de muy buena gana oiré ese coloquio ,

que por ser escrito y notado del buen ingenio del

señor Alférez, ya le juzgo por bueno.

-Pues hay en esto otra cosa dijo el Alfé-

rez-: que como yo estaba tan atento y tenía de-

licado el juicio , delicada, sotil y desocupada la

memoria—merced a las muchas pasas y almendras

que había comido—, todo lo tomé de coro, y casi

por las mismas palabras que había oído lo es-

cribí otro día, sin buscar colores retóricas para

adornarlo, ni qué añadir ni quitar para hacerle

gustoso. No fué una noche sola la plática ; que

fueron dos consecutivamente, aunque yo no tengo

escrita más de una, que es la vida de Berganza,

y la del compañero Cipión pienso escribir-que

fué la que se contó la noche segunda-cuando

viere, o que ésta se crea, o, a lo menos, no se

desprecie. El coloquio traigo en el seno ; púselo

en forma de coloquio por ahorrar de dijo Cipión,

respondió Berganza, que suele alargar la es-

critura.

Y en diciendo esto, sacó del pecho un carta-

pacio, y le puso en las manos del Licenciado, el

cual le tomó riyéndose y como haciendo burla de

todo lo que había oído y de lo que pensaba leer.

-Yo me recuesto dijo el Alférez-en esta si-

lla, en tanto que vuesa merced lee, si quiere, esos
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sueños o disparates, que no tienen otra cosa de

bueno si no es el poderlos dejar cuando enfaden.

-Haga vuesa merced su gusto dijo Peral-

ta-; que yo con brevedad me despediré de esta

letura.

Recostóse el Alférez, abrió el Licenciado el car-

tapacio, y en el principio vió que estaba puesto

este título :





NOVELA Y COLOQUIO

QUE PASO ENTRE CIPION Y BERGANZA,

PERROS DEL HOSPITAL DE LA RESURRECCION, QUE

ESTA EN LA CIUDAD DE VALLADOLID, FUERA DE LA

PUERTA DEL CAMPO, A QUIEN COMUNMENTE LLAMAN

LOS PERROS DE MAHUDES

CIPION.- Berganza amigo. dejemos esta noche

el Hospital en guarda de la confianza y retiré-

monos a esta soledad y entre estas esteras, donde

podremos gozar sin ser sentidos desta no vista

merced que el cielo en un mismo punto a los dos

nos ha hecho .

BERGANZA.-Cipión hermano, óyote hablar, y sé

que te hablo, y no puedo creerlo, por parecerme

que el hablar nosotros pasa de los términos de

naturaleza.

CIPION. Así es la verdad, Berganza, y viene a

ser mayor este milagro en que no solamente ha-

blamos, sino en que hablamos con discurso, como

si fuéramos capaces de razón, estando tan sin

ella, que la diferencia que hay del animal bruto

al hombre es ser el hombre animal racional, y el

bruto, irracional.
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BERGANZA.—Todo lo que dices, Cipión, entiendo ,

y el decirlo tú y entenderlo yo me causa nueva

admiración y nueva maravilla. Bien es verdad

que en el discurso de mi vida diversas y muchas

veces he oído decir grandes prerrogativas nues-

tras ; tanto, que parece que algunos han querido

sentir que tenemos un natural distinto, tan vivo

y tan agudo en muchas cosas, que da indicios y

señales de faltar poco para mostrar que tenemos

un no sé qué de entendimiento, capaz de discurso.

CIPION.-Lo que yo he oído alabar y encarecer

es nuestra mucha memoria, el agradecimiento y

gran fidelidad nuestra ; tanto, que nos suelen pin-

tar por símbolo de la amistad; y así, habrás vis-

to-si has mirado en ello que en las sepulturas

de alabastro, donde suelen estar las figuras de los

que allí están enterrados, cuando son marido y

mujer, ponen entre los dos, a los pies, una figura

de perro, en señal que se guardaron en la vida

amistad y fidelidad inviolable.

BERGANZA.- Bien sé que ha habido perros tan

agradecidos, que se han arrojado con los cuerpos

difuntos de sus amos en la misma sepultura.

Otros han estado sobre las sepulturas donde es-

taban enterrados sus señores, sin apartarse de-

llas, sin comer, hasta que se les acababa la vida.

Sé también que después del elefante, el perro

tiene el primer lugar de parecer que tiene enten-

dimiento; luego, el caballo, y el último, la jimia.

CIPION.-Ansí es ; pero bien confesarás que ni

has visto ni oído decir jamás que haya hablado
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ningún elefante, perro, caballo o mona ; por don-

de me doy a entender que este nuestro hablar tan

de improviso cae debajo del número de aquellas

cosas que llaman portentos, las cuales, cuando se

muestran y parecen, tiene averiguado la expe-

riencia que alguna calamidad grande amenaza a

las gentes.

BERGANZA.--Desa manera no haré yo mucho en

tener por señal portentosa lo que oí decir los días

pasados a un estudiante, pasando por Alcalá de

Henares.

CIPION.-¿Qué le oíste decir?

BERGANZA.-Que de cinco mil estudiantes que

cursaban aquel año en la Universidad, los dos

mil oían Medicina.

CIPION. Pues ¿qué vienes a inferir deso?

BERGANZA.- Infiero, o que estos dos mil médi-

cos han de tener enfermos que curar que sería

harta plaga y mala ventura-, o ellos se han de

morir de hambre.

CIPION. Pero sea lo que fuere, nosotros habla-

mos, sea portento o no ; que lo que el cielo tiene

ordenado que suceda, no hay diligencia ni sabidu-

ría humana que lo pueda prevenir; y así, no hay

para qué ponernos a disputar nosotros cómo o

por qué hablamos ; mejor será que este buen día ,

o buena noche, la metamos en nuestra casa, y

pues la tenemos tan buena en estas esteras, y

no sabemos cuánto durará esta nuestra ventura,

sepamos aprovecharnos della, y hablemos toda

esta noche, sin dar lugar al sueño que nos im-

Nov. EJEMP.- T. IV 10
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pida este gusto, de mí por largo tiempo de-

seado.

BERGANZA. Y aun de mí, que desde que tuve

fuerzas para roer un hueso, tuve deseo de hablar,

para decir cosas que depositaba en la memoria,

y allí, de antiguas y muchas, o se enmohecían o

se me olvidaban. Empero ahora, que tan sin pen-

sarlo me veo enriquecido deste divino don de la

habla, pienso gozarle y aprovecharme dél lo más

que pudiere, dándome priesa a decir todo aquello

que se me acordare, aunque sea atropellada y con-

fusamente, porque no sé cuándo me volverán a

pedir este bien, que por prestado tengo.

CIPION.-Sea ésta la manera, Berganza amigo:

que esta noche me cuentes tu vida y los trances

por donde has venido al punto en que ahora te

hallas, y si mañana en la noche estuviéremos con

habla, yo te contaré la mía ; porque mejor será

gastar el tiempo en contar las propias que en

procurar saber las ajenas vidas.

BERGANZA.- Siempre, Cipión, te he tenido por

discreto y por amigo, y ahora más que nunca,

pues como amigo quieres decirme tus sucesos y sa-

ber los míos, y como discreto has repartido el

tiempo, donde podamos manifestallos. Pero ad-

vierte primero si nos oye alguno.

CIPION.-Ninguno, a lo que creo, puesto que

aquí cerca está un soldado tomando sudores ; pero

en esta sazón más estará para dormir que para

ponerse a escuchar a nadie.

BERGANZA.-Pues si puedo hablar con ese se-
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guro, escucha ; y si te cansare lo que te fuere di-

ciendo, o me reprehende, o manda que calle.

CIPION.-Habla hasta que amanezca, o hasta

que seamos sentidos ; que yo te escucharé de muy

buena gana, sin impedirte sino cuando viere ser

necesario.

BERGANZA. Paréceme que la primera vez que

vi el sol fué en Sevilla, y en su Matadero, que

está fuera de la Puerta de la Carne ; por donde

imaginara-si no fuera por lo que después te

diré que mis padres debieron de ser alanos de

aquellos que crían los ministros de aquella con-

fusión, a quien llaman jiferos. El primero que

conocí por amo fué uno llamado Nicolás el Romo,

mozo robusto, doblado y colérico, como lo son

todos aquellos que ejercitan la jifería ; este tal

Nicolás me enseñaba a mí y a otros cachorros a

que, en compañía de alanos viejos, arremetiése-

mos a los toros y les hiciésemos presa de las

orejas. Con mucha facilidad salí un águila en

esto.

CIPION.-No me maravillo, Berganza ; que como

el hacer mal viene de natural cosecha, fácilmente

se aprende el hacerlo.

BERGANZA.-¿ Qué te diría, Cipión hermano, de

lo que vi en aquel Matadero y de las cosas exor-

bitantes que en él pasan? Primero, has de pre-

suponer que todos cuantos en él trabajaban, des-

de el menor hasta el mayor, es gente ancha de

conciencia, desalmada, sin temer al Rey ni a su

justicia ; los más, amancebados ; son aves de ra-
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piña carniceras; mantiénense ellos y sus ami-

gas de lo que hurtan. Todas las mañanas que son

días de carne, antes que amanezca, están en el

Matadero gran cantidad de mujercillas y mucha-

chos, todos con talegas, que, viniendo vacías, vuel-

ven llenas de pedazos de carne, y las criadas, con

criadillas y lomos medio enteros. No hay res al-

guna que se mate de quien no lleve esta gente

diezmos y primicias, de lo más sabroso y bien

parado ; y como en Sevilla no hay obligado de la

carne, cada uno puede traer la que quisiere, y la

que primero se mata, o es la mejor, o la de más

baja postura ; y con este concierto hay siempre

mucha abundancia. Los dueños se encomiendan a

esta buena gente que he dicho, no para que no

les hurten-que esto es imposible , sino para que

se moderen en las tajadas y socaliñas que hacen

en las reses muertas, que las escamondan y po-

dan como si fuesen sauces o parras. Pero ningu-

na cosa me admiraba más ni me parecía peor que

el ver que estos jiferos con la misma facilidad

matan a un hombre que a una vaca ; por quítame

allá esa paja, a dos por tres, meten un cuchillo

de cachas amarillas por la barriga de una per-

sona, como si acocotasen un toro. Por maravilla

se pasa día sin pendencias y sin heridas, y a ve-

ces sin muertes ; todos se pican de valientes, y

aun tienen sus puntas de rufianes ; no hay nin-

guno que no tenga su ángel de guarda en la

plaza de San Francisco, granjeado con lomos y

lenguas de vaca. Finalmente, oí decir a un hom-
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bre discreto que tres cosas tenía el Rey por ga-

nar en Sevilla : la calle de la Caza, la Costanilla

y el Matadero.

CIPION. Si en contar las condiciones de los

amos que has tenido y las faltas de sus oficios te

has de estar, amigo Berganza, tanto como esta

vez, menester será pedir al Cielo nos conceda la

habla siquiera por un año, y aun temo que, al

paso que llevas, no llegarás a la mitad de tu his-

toria. Y quiérote advertir de una cosa, de la cual

verás la experiencia cuando te cuente los sucesos

de mi vida; y es que los cuentos unos encierran y

tienen la gracia en ellos mismos ; otros, en el

modo de contarlos ; quiero decir que algunos hay

que aunque se cuenten sin preámbulos y orna

mentos de palabra, dan contento ; otros hay que

es menester vestirlos de palabras, y con demos-

traciones del rostro y de las manos y con mudar la

voz, se hacen algo de nonada, y de flojos y des-

mayados se vuelven agudos y gustosos ; y no se

te olvide este advertimiento, para aprovecharte

dél en lo que te queda por decir.

BERGANZA.-Yo lo haré así, si pudiere, y si me

da lugar la grande tentación que tengo de hablar ;

aunque me parece que con grandísima dificultad

me podré ir a la mano.

CIPION.-Vete a la lengua ; que en ella consis-

ten los mayores daños de la humana vida.

BERGANZA.-Digo, pues, que mi amo me enseñó

a llevar una espuerta en la boca, y a defenderla de

quien quitármela quisiese ; enseñóme también la
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casa de su amiga, y con esto se excusó la venida

de su criada al Matadero, porque yo le llevaba las

madrugadas lo que él había hurtado las noches.

Y un día que, entre dos luces, iba yo diligente a

llevarle la porción, oí que me llamaban por mi

nombre desde una ventana ; alcé los ojos y vi una

moza hermosa en extremo ; detúveme un poco, y

ella bajó a la puerta de la calle, y me tornó a

llamar ; lleguéme a ella , como si fuera a ver lo

que me quería, que no fué otra cosa que qui-

tarme lo que llevaba en la cesta, y ponerme en

su lugar un chapín viejo. Entonces dije entre mí:

"La carne se ha ido a la carne. " Díjame la moza

en habiéndome quitado la carne : "Andad, Gavi-

lán, o como os llamáis, y decid a Nicolás el Romo,

vuestro amo, que no sc fíe de animales, y que del

lobo, un pelo ; y ése, dc la espuerta. " Bien pudiera

yo volver a quitar lo que me quitó ; pero no quise,

por no poner mi boca jifera y sucia en aquellas

manos limpias y blancas.

CIPION. Hiciste muy bien, por ser prerroga-

tiva de la hermosura que siempre se le tenga res-

pecto.

BERGANZA. Así lo hice yo ; y así, me volví a

mi amo sin la porción y con el chapín. Parecióle

que volví presto, vió el chapín, imaginó la bur-

la, sacó uno de cachas y tiróme una puñalada

que, a no desviarme, nunca tú oyeras ahora este

cuento, ni aun otros muchos que pienso contarte.

Puse pies en polvorosa, y tomando el camino en

las manos y en los pies, por detrás de San Ber-
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nardo, me fuí por aquellos campos de Dios, adon-

de la fortuna quisiese llevarme. Aquella noche

dormí al cielo abierto, y otro día me deparó la

suerte un hato o rebaño de ovejas y carneros. Así

como le vi, creí que había hallado en él el centro

de mi reposo, pareciéndome ser propio y natu-

ral oficio de los perros guardar ganado, que es

obra donde se encierra una virtud grande, como

es amparar y defender de los poderosos y sober-

bios los humildes y los que poco pueden. Apenas

me hubo visto uno de tres pastores que el ganado

guardaban, cuando diciendo : " ¡ To, to ! " me llamó,

y yo, que otra cosa no deseaba, me llegué a él,

bajando la cabeza y meneando la cola. Trújome

la mano por el lomo, abrióme la boca, escupióme

en ella, miróme las presas, conoció mi edad, y

dijo a otros pastores que yo tenía todas las se-

ñales de ser perro de casta. Llegó a este instan-

te el señor del ganado sobre una yegua rucia a

la jineta, con lanza y adarga, que más parecía

atajador de la costa que señor de ganado. Pre-

guntó al pastor : "¿ Qué perro es éste, que tiene

señales de ser bueno?" "Bien lo puede vuesa mer-

ced creer-respondió el pastor-, que yo le he

cotejado bien, y no hay señal en él que no mues-

tre y prometa que ha de ser un gran perro. Ago-

ra se llegó aquí, y no sé cúyo sea, aunque sé que

no es de los rebaños de la redonda. " "Pues así

es-respondió el señor-, ponle luego el collar de

Leoncillo, el perro que se murió, y denle la ración

que a los demás , y acaríciale porque tome cariño
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al hato y se quede en él. " En diciendo esto se

fué, y el pastor me puso luego al cuello unas

carlancas llenas de puntas de acero, habiéndome

dado primero en un dornajo gran cantidad de

sopas en leche. Y asimismo me puso nombre, y

me llamó Barcino. Vime harto y contento con el

segundo amo y con el nuevo oficio ; mostréme so-

lícito y diligente en la guarda del rebaño, sin

apartarme dél sino las siestas, que me iba a pa-

sarlas, o ya a la sombra de algún árbol, o de

algún ribazo o peña , o a la de alguna mata, a

Ta margen de algún arroyo de los muchos que por

allí corrían. Y estas horas de mi sosiego no las

pasaba ociosas, porque en ellas ocupaba la memo-

ria en acordarme de muchas cosas, especialmente

en la vida que había tenido en el Matadero, y

en la que tenía mi amo, y todos los como él, que

están sujetos a cumplir los gustos impertinentes

de sus amigas. ¡ Oh, qué de cosas te pudiera de-

cir ahora de las que aprendí en la escuela de

aquella jifera dama de mi amo ! Pero habrélas de

callar, porque no me tengas por largo y por mur-

murador.

CIPION. Por haber oído decir que dijo un gran

poeta de los antiguos que era difícil cosa el no

escribir sátiras, consentiré que murmures un poco

de luz, y no de sangre ; quiero decir que señales,

y no hieras ni des mate a ninguno en cosa señala-

da ; que no es buena la murmuración , aunque haga

reír a muchos, si mata a uno ; y si puedes agra-

dar sin ella, te tendré por muy discreto.
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BERGANZA.-Yo tomaré tu consejo, y esperaré

con gran deseo que llegue el tiempo en que me

cuentes tus sucesos ; que de quien tan bien sabe

conocer y enmendar los defetos que tengo en con-

tar los míos, bien se puede esperar que contará

los suyos de manera que enseñen y deleiten a un

mismo punto. Pero , anudando el roto hilo de mi

cuento, digo que en aquel silencio y soledad de

mis siestas, entre otras cosas, consideraba que no

debía de ser verdad lo que había oído contar de

la vida de los pastores ; a lo menos, de aquellos

que la dama de mi amo leía en unos libros, cuando

yo iba a su casa, que todos trataban de pastores

y pastoras, diciendo que se les pasaba toda la

vida cantando y tañendo con gaitas, zampoñas,

rabeles y chirumbelas, y con otros instrumentos

extraordinarios. Deteníame a oírla leer, y leía

cómo el pastor de Anfriso cantaba extremada y

divinamente, alabando a la sin par Belisarda, sin

haber en todos los montes de Arcadia árbol en

cuyo tronco no se hubiese sentado a cantar desde

que salía el sol en los brazos de la Aurora hasta

que se ponía en los de Tetis ; y aun después de

haber tendido la negra noche por la faz de la

tierra sus negras y escuras alas, él no cesaba de

sus bien cantadas y mejor lloradas quejas. No

se le quedaba entre renglones el pastor Elicio ,

más enamorado que atrevido , de quien decía que,

sin atender a sus amores ni a su ganado , se en-

traba en los cuidados ajenos. Decía también que

el gran pastor de Fílida, único pintor de un re-
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trato, había sido más confiado que dichoso. De

los desmayos de Sireno y arrepentimiento de

Diana decía que daba gracias a Dios y a la sabia

Felicia, que con su agua encantada deshizo aque-

lla máquina de enredos y aclaró aquel laberinto

de dificultades. Acordábame de otros muchos li-

bros que deste jaez la había oído leer ; pero no

eran dignos de traerlos a la memoria.

CIPION.-Aprovechándote vas , Berganza, de mi

aviso ; murmura, pica y pasa, y sea tu intención

limpia, aunque la lengua no lo parezca.

BERGANZA.-En estas materias nunca tropieza

la lengua, si no cae primero la intención ; pero si

acaso por descuido o por malicia murmurare, res-

ponderé a quien me reprehendiere lo que respon-

dió Mauleón, poeta tonto y académico de burla de

la Academia de los Imitadores, a uno que le

preguntó que qué quería decir Deum de Deo; y

respondió que dé donde diere.

CIPION. Esa fué respuesta de un simple; pero

tú, si eres discreto o lo quieres ser, nunca has de

decir cosa de que debas dar disculpa. Di adelante.

BERGANZA.—Digo que todos los pensamientos

que he dicho, y muchos más, me causaron ver los

diferentes tratos y ejercicios que mis pastores y

todos los demás de aquella marina tenían de

aquellos que había oído leer que tenían los pas-

tores de los libros ; porque si los míos cantaban,

no eran canciones acordadas y bien compuestas ,

sino un

Cata el lobo dó va, Juanica,
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y otras cosas semejantes ; y esto, no al son de

chirumbelas, rabeles o gaitas, sino al que hacía

el dar un cayado con otro, o al de algunas tejue-

las puestas entre los dedos ; y no con voces deli-

cadas, sonoras y admirables , sino con voces ron-

cas, que, solas o juntas, parecía, no que cantaban,

sino que gritaban o gruñían. Lo más del día se

les pasaba espulgándose o remendando sus abar-

cas; ni entre ellos se nombraban Amarilis , Fíli-

das, Galateas y Dianas, ni había Lisardos, Lausos ,

Jacintos ni Riselos ; todos eran Antones, Domin-

gos, Pablos o Llorentes; por donde vine a enten-

der lo que pienso que deben de creer todos : que

todos aquellos libros son cosas soñadas y bien es-

critas para entretenimiento de los ociosos , y no

verdad alguna ; que a serlo , entre mis pastores hu-

biera alguna reliquia de aquella felicísima vida ,

y de aquellos amenos prados , espaciosas selvas ,

sagrados montes, hermosos jardines, arroyos cla-

ros y cristalinas fuentes, y de aquellos tan hones-

tos cuanto bien declarados requiebros, y de aquel

desmayarse aquí el pastor, allí la pastora, acullá

resonar la zampoña del uno , cá el caramillo del

otro.

CIPION.-Basta, Berganza ; vuelve a tu senda y

camina.

BERGANZA.—Agradezcotelo, Cipión amigo ; por-

que si no me avisaras , de manera se me iba ca-

lentando la boca, que no parara hasta pintar-

te un libro entero destos que me tenían enga-

ñado ; pero tiempo vendrá en que lo diga todo,
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con mejores razones y con mejor discurso que

ahora.

CIPION.-Mírate a los pies, y desharás la rueda,

Berganza: quiero decir que mires que eres un

animal que carece de razón, y si ahora muestras

tener alguna, ya hemos averiguado entre los dos

ser cosa sobrenatural y jamás vista.

BERGANZA.-Eso fuera ansí si yo estuviera en

mi primera ignorancia; mas ahora que me ha

venido a la memoria lo que te había de haber

dicho al principio de nuestra plática, no sólo no

me maravillo de lo que hablo, pero espántome

de lo que dejo de hablar.

CIPION.-Pues ahora no puedes decir lo que

ahora se te acuerda ?

BERGANZA. Es una cierta historia que me pasó

con una grande hechicera , discípula de la Cama-

cha de Montilla.

CIPION.- Digo que me la cuentes, antes que pa-

ses más adelante en el cuento de tu vida.

BERGANZA.--Eso no haré yo, por cierto, hasta

su tiempo; ten paciencia, y escucha por su orden

mis sucesos, que así te darán más gusto, si ya no

te fatiga querer saber los medios antes de los

principios.

CIPION. Sé breve, y cuenta lo que quisieres

y como quisieres .

BERGANZA.-Digo, pues , que yo me hallaba bien

con el oficio de guardar ganado, por parecerme

que comía el pan de mi sudor y trabajo , y que la

ociosidad, raíz y madre de todos los vicios, no te-
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nía que ver conmigo, a causa que si los días hol-

gaba, las noches no dormía, dándonos asaltos a

menudo, y tocándonos a arma los lobos ; y ape-

nas me habían dicho los pastores : "¡ Al lobo, Bar-

cino!", cuando acudía, primero que los otros pe-

rros, a la parte que me señalaban que estaba el

lobo; corría los valles, escudriñaba los montes,

desentrañaba las selvas , saltaba barrancos, cru-

zaba caminos, y a la mañana volvía al hato, sin

haber hallado lobo ni rastro dél, anhelando , can-

sado, hecho pedazos, y los pies abiertos de los

garranchos, y hallaba en el hato, o ya una oveja

muerta, o un carnero degollado y medio comido

del lobo. Desesperábame de ver de cuán poco

servía mi mucho cuidado y diligencia. Venía el

señor del ganado ; salían los pastores a recebirle

con las pieles de la res muerta; culpaba a los

pastores por negligentes, y mandaba castigar a

los perros por perezosos; llovían sobre nosotros

palos, y sobre ellos reprehensiones; y así, vién-

dome un día castigado sin culpa, y que mi cuida-

do, ligereza y braveza no eran de provecho para

coger el lobo , determiné de mudar estilo, no des-

viándome a buscarle, como tenía de costumbre,

lejos del rebaño, sino estarme junto a él ; que pues

el lobo allí venía, allí sería más cierta la presa.

Cada semana nos tocaban a rebato, y en una es-

curísima noche tuve yo vista para ver los lobos,

de quien era imposible que el ganado se guar-

dase. Agachéme detrás de una mata, pasaron los

perros, mis compañeros, adelante, y desde allí
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oteé, y vi que dos pastores asieron de un car-

nero de los mejores del aprisco, y le mataron, de

manera que verdaderamente pareció a la mañana

que había sido su verdugo el lobo. Pasméme, que-

dé suspenso cuando vi que los pastores eran los

lobos, y que despedazaban el ganado los mismos

que le habían de guardar. Al punto hacían saber

a su amo la presa del lobo, dábanle el pellejo y

parte de la carne, y comíanse ellos lo más y lo

mejor. Volvía a reñirles el señor, y volvía tam-

bién el castigo de los perros. No había lobos ;

menguaba el rebaño ; quisiera yo descubrillo ; ha-

llábame mudo ; todo lo cual me traía lleno de ad-

miración y de congoja. "¡ Válame Dios ! —de-

cía entre mí—. ¿ Quién podrá remediar esta mal-

dad? ¿Quién será poderoso a dar a entender que

la defensa ofende, que las centinelas duermen,

que la confianza roba y el que os guarda os

mata?"

CIPION. Y decías muy bien, Berganza ; porque

no hay mayor ni más sotil ladrón que el domés-

tico, y así, mueren muchos más de los confiados

que de los recatados ; pero el daño está en que es

imposible que puedan pasar bien las gentes en el

mundo si no se fía y se confía. Mas quédese aquí

esto, que no quiero que parezcamos predicadores.

Pasa adelante.

BERGANZA.--Paso adelante, y digo que deter-

miné dejar aquel oficio, aunque parecía tan bue-

no, y escoger otro, donde por hacerle bien, ya

que no fuese remunerado, no fuese castigado. Vol-
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víme a Sevilla, y entré a servir a un mercader

muy rico.

CIPION.-¿ Qué modo tenías para entrar con

amo? Porque, según lo que se usa, con gran di-

ficultad el día de hoy halla un hombre de bien

señor a quien servir. Muy diferentes son los se-

ñores de la tierra del Señor del cielo : aquéllos ,

para recebir un criado, primero le espulgan el

linaje, examinan la habilidad , le marcan la apos-

tura, y aun quieren saber los vestidos que tie-

nen ; pero para entrar a servir a Dios, el más

pobre es más rico ; el más humilde, de mejor li-

naje; y con solo que se disponga con limpieza de

corazón a querer servirle, luego le manda poner

en el libro de sus gajes, señalándoselos tan aven-

tajados, que, de muchos y de grandes, apenas

pueden caber en su deseo.

BERGANZA.-Todo eso es predicar, Cipión amigo.

CIPION. Así me lo parece a mí, y así, callo.

BERGANZA.-A lo que me preguntaste del orden

que tenía para entrar con amo, digo que ya tú

sabes que la humildad es la basa y fundamento de

todas virtudes, y que sin ella no hay alguna que

lo sea. Ella allana inconvenientes, vence dificul-

tades, y es un medio que siempre a gloriosos fines

nos conduce ; de los enemigos hace amigos , templa

la cólera de los airados y menoscaba la arrogan-

cia de los soberbios ; es madre de la modestia y

hermana de la templanza ; en fin, con ella no

pueden atravesar triunfo que les sea de prove-

cho los vicios, porque en su blandura y manse-
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dumbre se embotan y despuntan las flechas de

los pecados. Désta, pues, me aprovechaba yo cuan-

do quería entrar a servir en alguna casa, habien-

do primero considerado y mirado muy bien ser

casa que pudiese mantener, y donde pudiese en-

trar un perro grande. Luego arrimábame a la

puerta, y cuando, a mi parecer, entraba algún

forastero, le ladraba, y cuando venía el señor

bajaba la cabeza, y, moviendo la cola, me iba a

él, y con la lengua le limpiaba los zapatos. Si me

echaban a palos, sufríalos, y con la misma man-

sedumbre volvía a hacer halagos al que me apa-

leaba, que ninguno segundaba, viendo mi porfía y

mi noble término. Desta manera, a dos porfías

me quedaba en casa ; servía bien, queríanme lue-

go bien, y nadie me despidió, si no era que yo me

despidiese, o, por mejor decir, me fuese ; y tal

vez hallé amo, que éste fuera el día que yo estu-

viera en su casa, si la contraria suerte no me

hubiera perseguido.

CIPION.-De la misma manera que has contado

entraba yo con los amos que tuve, y parece que

nos leímos los pensamientos.

BERGANZA.- Como en esas cosas nos hemos en-

contrado, si no me engaño, y yo te las diré a su

tiempo, como tengo prometido ; y ahora escucha

lo que me sucedió después que dejé el ganado en

poder de aquellos perdidos. Volvíme a Sevilla ,

como dije, que es amparo de pobres y refugio de

desechados ; que en su grandeza no sólo caben los

pequeños, pero no se echan de ver los grandes.
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Arriméme a la puerta de una gran casa de un

mercader, hice mis acostumbradas diligencias, y

a pocos lances me quedé en ella. Recibiéronme

para tenerme atado detrás de la puerta de día ,

y suelto de noche ; servía con gran cuidado y di-

ligencia ; ladraba a los forasteros y gruñía a los

que no eran muy conocidos ; no dormía de noche,

visitando los corrales, subiendo a los terrados , he-

cho universal centinela de la mía y de las casas

ajenas. Agradóse tanto mi amo de mi buen ser-

vicio, que mandó que me tratasen bien y me

diesen ración de pan y los huesos que se levanta-

sen o arrojasen de su mesa, con las sobras de la

cocina, a lo que yo me mostraba agradecido, dan-

do infinitos saltos cuando veía a mi amo, espe-

cialmente cuando venía de fuera ; que eran tantas

las muestras de regocijo que daba, y tantos los

saltos, que mi amo ordenó que me desatasen y

me dejasen andar suelto de día y de noche. Como

me vi suelto, corrí a él, rodeéle todo, sin osar lle-

garle con las manos, acordándome de la fábula

de Isopo, cuando aquel asno tan asno, que quiso

hacer a su señor las mismas caricias que le hacía

una perrilla regalada suya, que le granjearon

ser molido a palos . Parecióme que en esta fábu-

la se nos dió a entender que las gracias y donai-

res de algunos no están bien en otros ; apode el

truhán, juegue de manos y voltee el histrión, re-

buzne el pícaro, imite el canto de los pájaros y

los diversos gestos y acciones de los animales y

los hombres el hombre bajo que se hubiere dado
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a ello, y no lo quiera hacer el hombre principal,

a quien ninguna habilidad déstas le puede dar

crédito ni nombre honroso.

CIPION.-Basta ; adelante, Berganza, que ya es-

tás entendido.

BERGANZA.— ¡ Ojalá que como tú me entiendes

me entendiesen aquellos por quien lo digo ; que

no sé qué tengo de buen natural, que me pesa

infinito cuando veo que un caballero se hace

chocarrero y se precia que sabe jugar los cubi-

letes y las agallas, y que no hay quien como él

sepa bailar la chacona ! Un caballero conozco yo

que se alababa que, a ruegos de un sacristán, ha-

bía cortado de papel treinta y dos florones para

poner en un monumente sobre paños negros , y des-

tas cortaduras hizo tanto caudal, que así llevaban

a sus amigos a verlas como si los llevara a ver

las banderas y despojos de enemigos que sobre la

sepultura de sus padres y abuelos estaban pues-

tas. Este mercader, pues, tenía dos hijos, el uno

de doce y el otro de hasta catorce años, los cua-

les estudiaban gramática en el estudio de la

Compañía de Jesús ; iban con autoridad, con ayo

y con pajes que les llevaban los libros y aquel

que llaman vademecum. El verlos ir con tanto

aparato, en sillas si hacía sol, en coche si llo-

vía, me hizo considerar y reparar en la mucha

llaneza con que su padre iba a la Lonja a ne-

gociar sus negocios, porque no llevaba otro cria-

do que un negro, y algunas veces se desmandaba

a ir en un machuelo aun no bien aderezado.
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CIPION. Has de saber, Berganza, que es cos-

tumbre y condición de los mercaderes de Sevilla,

y aun de las otras ciudades, mostrar su auto-

ridad y riqueza, no en sus personas, sino en las

de sus hijos ; porque los mercaderes son mayo-

res en su sombra que en sí mismos. Y como ellos

por maravilla atienden a otra cosa que a sus

tratos y contratos, tratándose modestamente ; y

como la ambición y la riqueza muere por manifes-

tarse, revienta por sus hijos, y así los tratan y

autorizan como si fuesen hijos de algún prín-

cipe ; y algunos hay que les procuran títulos, y

ponerles en el pecho lá marca que tanto distingue

la gente principal de la plebeya.

BERGANZA.-Ambición es, pero ambición gene-

rosa, la de aquel que pretende mejorar su es-

tado sin perjuicio de tercero.

CIPION.-Pocas o ninguna vez se cumple con la

ambición que no sea con daño de tercero.

BERGANZA.-Ya hemos dicho que no hemos de

murmurar.

CIPION.—Sí, que yo no murmuro de nadie,

BERGANZA.-Ahora acabo de confirmar por ver-

dad lo que muchas veces he oído decir. Acaba un

maldiciente murmurador de echar a perder díez

linajes y de caluniar veinte buenos, y si alguno

le reprehende por lo que ha dicho, responde que

él no ha dicho nada ; y que si ha dicho algo, no

lɔ ha dicho por tanto ; y que si pensara que al-

guno se había de agraviar, no lo dijera. A la fe,

Cipión, mucho ha de saber y muy sobre los es-
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tribos ha de andar el que quisiere sustentar dos

horas de conversación sin tocar los límites de la

murmuración ; porque yo veo en mí, que con ser

un animal, como soy, a cuatro razones que digo

me acuden palabras a la lengua como mosquitos al

vino, y todas maliciosas y murmurantes ; por lo

cual vuelvo a decir lo que otra vez he dicho :

que el hacer y decir mal lo heredamos de nues-

tros primeros padres y lo mamamos en la leche.

Véese claro en que apenas ha sacado el niño el

brazo de las fajas, cuando levanta la mano con

muestras de querer vengarse de quien, a su pa-

recer, le ofende ; y casi la primera palabra ar-

ticulada que habla es llamar puta a su ama o a

su madre.

CIPION. Así es verdad, y yo confieso mi yerro,

y quiero que me le perdones, pues te he perdonado

tantos ; echemos pelillos a la mar, como dicen los

muchachos, y no murmuremos de aquí adelante ;

y sigue tu cuento, que le dejaste en la autoridad

con que los hijos del mercader tu amo iban al

estudio de la Compañía de Jesús.

BERGANZA.-A El me encomiendo en todo acon-

tecimiento ; y aunque el dejar de murmurar lo

tengo por dificultoso, pienso usar de un remedio

que oí decir que usaba un gran jugador, el cual,

arrepentido de su mala costumbre, cada vez que

después de su arrepentimiento juraba, se daba un

pellizco en el brazo, o besaba la tierra, en pena

de su culpa ; pero, con todo esto, juraba. Así

yo, cada vez que fuere contra el precepto que
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me has dado de que no murmure, y contra la

intención que tengo de no murmurar, me mor-

deré el pico de la lengua de modo que me duela, y

me acuerde de mi culpa para no volver a ella.

CIPION. Tal es ese remedio, que si usas dél,

espero que te has de morder tantas veces, que has

de quedar sin lengua, y así, quedarás imposibi-

litado de murmurar.

BERGANZA.-A lo menos, yo haré de mi parte

mis diligencias, y supla las faltas el Cielo. Y

así, digo que los hijos de mi amo se dejaron un

día un cartapacio en el patio, donde yo a la sa-

zón estaba ; y como estaba enseñado a llevar la

esportilla del jifero mi amo, así del vademecum

y fuíme tras ellos, con intención de no soltalle

hasta el estudio . Sucedióme todo como lo deseaba :

que mis amos, que me vieron venir con el vade-

mecum en la boca, asido sotilmente de las cintas,

mandaron a un paje me le quitase ; mas yo no lo

consentí, ni le solté hasta que entré en el aula

con él, cosa que causó risa a todos los estudian-

tes. Lleguéme al mayor de mis amos, y, a mi pa-

recer, con mucha crianza, se le puse en las ma-

nos, y quedéme sentado en cuclillas a la puerta

del aula, mirando de hito en hito al maestro

que en la cátedra leía. No sé qué tiene la vir-

tud, que, con alcanzárseme a mí tan poco, o nada,

della, luego recibí gusto de ver el amor, el térmi-

no, la solicitud y la industria con que aquellos

benditos padres y maestros enseñaban a aquellos

niños, enderezando las tiernas varas de su ju-
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ventud, porque no torciesen ni tomasen mal si-

niestro en el camino de la virtud, que juntamente

con las letras les mostraban. Consideraba cómo

los reñían con suavidad, los castigaban con mise-

ricordia, los animaban con ejemplos, los incitaban

con premios y los sobrellevaban con cordura, y,

finalmente, cómo les pintaban la fealdad y ho-

rror de los vicios, y les dibujaban la hermosura

de las virtudes, para que, aborrecidos ellos y

amadas ellas, consiguiesen el fin para que fueron

criados.

CIPION.-Muy bien dices, Berganza; porque yo

he oído decir desa bendita gente que para re-

públicos del mundo no los hay tan prudentes en

todo él, y para guiadores y adalides del camino

del cielo, pocos les llegan. Son espejos donde se

mira la honestidad , la católica doctrina, la sin-

gular prudencia, y finalmente la humildad pro-

funda, basa sobre quien se levanta todo el edi-

ficio de la bienaventuranza.

BERGANZA. Todo es así como lo dices. Y, si-

guiendo mi historia, digo que mis amos gusta-

ron de que les llevase siempre el vademecum, lo

que hice de muy buena voluntad ; con lo cual te-

nía una vida de rey, y aun mejor, porque era

descansada, a causa que los estudiantes dieron

en burlarse conmigo, y domestiquéme con ellos de

tal manera, que me metían la mano en la boca, y

los más chiquillos subían sobre mí; arrojaban los

bonetes o sombreros, y yo se los volvía a la mano

limpiamente y con muestras de grande regocijo.
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Dieron en darme de comer cuanto ellos podían,

y gustaban de ver que cuando me daban nueces

o avellanas, las partía como mona, dejando las

cáscaras y comiendo lo tierno. Tal hubo que, por

hacer prueba de mi habilidad, me trujo en un

pañuelo gran cantidad de ensalada, la cual comí

como si fuera persona. Era tiempo de invierno,

cuando campean en Sevilla los molletes y man-

tequillas, de quien era tan bien servido, que más

de dos Antonios se empeñaron o vendieron para

que yo almorzase. Finalmente, yo pasaba una vida

de estudiante sin hambre y sin sarna, que es lo

más que se puede encarecer para decir que era

buena ; porque si la sarna y la hambre no fue-

sen tan unas con los estudiantes, en las vidas no

habría otra de más gusto y pasatiempo, porque

corren parejas en ella la virtud y el gusto, y se

pasa la mocedad aprendiendo y holgándose. Desta

gloria y desta quietud me vino a quitar una se-

ñora que, a mi parecer, flaman por ahí razón de

estado, que cuando con ella se cumple se ha de

descumplir con otras razones muchas. Es el caso

que a aquellos señores maestros les pareció que

la media hora que hay de lición a lición la ocu-

paban los estudiantes, no en repasar las licio-

nes, sino en holgarse conmigo ; y así, ordenaron

a mis amos que no me llevasen más al estudio ;

obedecieron, volviéronme a casa y a la antigua

guarda de la puerta, y, sin acordarse señor el

viejo de la merced que me habían hecho de que

de día y de noche anduviese suelto, volví a en-
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tregar el cuello a la cadena, y el cuerpo a una

esterilla que detrás de la puerta me pusieron.

¡Ay, amigo Cipión, si supieses cuán dura cosa es

de sufrir el pasar de un estado felice a un des-

dichado! Mira : cuando las miserias y desdichas

tienen larga la corriente y son continuas, o se

acaban presto, con la muerte, o la continuación

dellas hace un hábito y costumbre en padecellas,

que suele en su mayor rigor servir de alivio ; mas

cuando de la suerte desdichada y calamitosa, sin

pensarlo y de improviso, se sale a gozar de otra

suerte próspera, venturosa y alegre, y de allí a

poco se vuelve a padecer la suerte primera , y a

los primeros trabajos y desdichas, es un dolor tan

riguroso, que si no acaba la vida, es por ator-

mentarla más viviendo. Digo, en fin, que volví a

mi ración perruna, y a los huesos que una negra

de casa me arrojaba, y aun éstos me dezmaban

dos gatos romanos ; que, como sueltos y ligeros,

érales fácil quitarme lo que no caía debajo del

distrito que alcanzaba mi cadena. Cipión hermano,

así el Cielo te conceda el bien que deseas, que, sin

que te enfades, me dejes ahora filosofar un poco ;

porque si dejase de decir las cosas que en este

instante me han venido a la memoria de aque-

llas que entonces me ocurrieron, me parece que

no sería mi historia cabal ni de fruto alguno.

CIPION.-Advierte, Berganza, no sea tentación

del demonio esa gana de filosofar que dices te

ha venido ; porque no tiene la murmuración me-

jor velo para paliar y encubrir su maldad diso-
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luta que darse a entender el murmurador que

todo cuanto dice son sentencias de filósofos, y que

el decir mal es reprehensión, y el descubrir los

defetos ajenos buen celo. Y no hay vida de nin-

gún murmurante que, si la consideras y escudri-

ñas, no la halles llena de vicios y de insolencias.

Y debajo de saber esto, filosofea ahora cuanto

quisieres.

BERGANZA.-Seguro puedes estar, Cipión, de

que más murmure, porque así lo tengo prosu-

puesto. Es, pues, el caso, que como me estaba todo

el día ocioso, y la ociosidad sea madre de los pen-

samientos, di en repasar por la memoria algunos

latines que me quedaron en ella de muchos que

oí cuando fuí con mis amos al estudio, con que,

a mi parecer, me hallé algo más mejorado de

entendimiento, y determiné, como si hablar su-

piera, aprovecharme dellos en las ocasiones que

se me ofreciesen ; pero en manera diferente de

la que se suelen aprovechar algunos ignorantes.

Hay algunos romancistas que en las conversacio-

nes disparan de cuando en cuando con algún la-

tín breve y compendioso, dando a entender a los

que no lo entienden que son grandes latinos, y

apenas saben declinar un nombre ni conjugar un

verbo.

CIPION. Por menor daño tengo ése que el que

hacen los que verdaderamente saben latín, de los

cuales hay algunos tan imprudentes, que hablan-

do con un zapatero o con un sastre arrojan lati-

nes como agua.
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BERGANZA.-Deso podemos inferir que tanto peca

el que dice latines delante de quien los ignora

como el que los dice ignorándolos.

CIPION.-Pues otra cosa puedes advertir, y es

que hay algunos que no les excusa el ser latinos

de ser asnos.

BERGANZA.-Pues ¿quién lo duda? La razón estâ

clara, pues cuando en tiempo de los romanos ha-

blaban todos latín, como lengua materna suya,

algún majadero habría entre ellos, a quien no

excusaría el hablar latín dejar de ser necio.

CIPION. Para saber callar en romance y ha-

blar en latín, discreción es menester, hermano

Berganza.

BERGANZA.-Así es, porque también se puede

decir una necedad en latín como en romance, y

yo he visto letrados tontos, y gramáticos pesados,

y romancistas vareteados con sus listas de latín,

que con mucha facilidad pueden enfadar al mun-

do, no una, sino muchas veces.

CIPION.-Dejemos esto, y comienza a decir tus

filosofías.

BERGANZA.-Ya las he dicho : éstas son que aca-

bo de decir.

CIPION.-¿ Cuáles?

BERGANZA.-Estas de los latines y romances ,

que yo comencé y tú acabasłe.

CIPION.-¿ Al murmurar llamas filosofar ? ¡ Así

va ello! Canoniza, canoniza, Berganza, a la mal-

dita plaga de la murmuración, y dale el nom-

bre que quisieres; que ella dará a nosotros el
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de cínicos, que quiere decir perros murmurado-

res; y por tu vida que calles ya y sigas tu his-

toria.

BERGANZA.—¿Cómo la tengo de seguir si callo?

CIPION.-Quiero decir que la sigas de golpe, sin

que la hagas que parezca pulpo, según la vas aña-

diendo colas.

BERGANZA.-Habla con propiedad : que no se

llaman colas las del pulpo.

CIPION. Ese es el error que tuvo el que dijo

que no era torpedad ni vicio nombrar las cosas

por sus propios nombres, como si no fuese me-

jor, ya que sea forzoso nombrarlas, decirlas por

circunloquios y rodeos que templen la asquerosi-

dad que causa el oírlas por sus mismos nombres.

Las honestas palabras dan indicio de la honesti-

dad del que las pronuncia o las escribe.

BERGANZA.-Quiero creerte ; y digo que, no con-

tenta mi fortuna de haberme quitado de mis es-

tudios y de la vida que en ellos pasaba, tan re-

gocijada y compuesta, y haberme puesto atrailla-

do tras de una puerta , y de haber trocado la li-

beralidad de los estudiantes en la mezquinidad de

la negra, ordenó de sobresaltarme en lo que ya

por quietud y descanso tenía. Mira, Cipión, ten

por cierto y averiguado, como yo lo tengo, que

al desdichado las desdichas le buscan y le hallan,

aunque se esconda en los últimos rincones de la

tierra. Dígolo porque la negra de casa estaba

enamorada de un negro, asimismo esclavo de casa,

el cual negro dormía en el zaguán, que es entre
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la puerta de la calle y la de en medio, detrás de

la cual yo estaba, y no se podían juntar sino

de noche, y para esto habían hurtado o contra-

hecho las llaves ; y así, las más de las noches ba-

jaba la negra, y, tapándome la boca con algún

pedazo de carne o queso, abría al negro, con quien

se daba buen tiempo, facilitándolo mi silencio, y

a costa de muchas cosas que la negra hurtaba.

Algunos días me estragaron la conciencia las dá-

divas de la negra, pareciéndome que sin ellas se

me apretarían las ijadas y daría de mastín en

galgo ; pero, en efeto, llevado de mi buen natural,

quise responder a lo que a mi amo debía, pues ti-

raba sus gajes y comía su pan, como lo deben

hacer, no sólo los perros honrados, a quien se

les da renombre de agradecidos, sino todos aque-

llos que sirven.

CIPION.-Esto sí, Berganza, quiero que pase por

filosofía, porque son razones que consisten en

buena verdad y en buen entendimiento ; y ade-

lante, y no hagas soga, por no decir cola, de tu

historia.

BERGANZA .- Primero te quiero rogar me digas,

si es que lo sabes, qué quiere decir filosofía ; que

aunque yo la nombro, no sé lo que es ; sólo me

doy a entender que es cosa buena.

CIPION.-Con brevedad te lo diré. Este nombre

se compone de dos nombres griegos, que son filos

y sofía; filos quiere decir amor, y sofía, la ciencia;

así que filosofía significa amor de la ciencia, y fi-

lósofo, amador de la ciencia.
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BERGANZA.-Mucho sabes , Cipión . ¿ Quién dia-

blos te enseñó a ti nombres griegos ?

CIPION.-Verdaderamente, Berganza, que eres

simple, pues desto haces caso ; porque estas son

cosas que las saben los niños de la escuela, y tam-

bién hay quien presuma saber la lengua griega

sin saberla como la latina ignorándola.

BERGANZA.-Eso es lo que yo digo, y quisiera

que a estos tales los pusieran en una prensa, y a

fuerza de vueltas les sacaran el jugo de lo que

saben, porque no anduviesen engañando el mundo

con el oropel de sus gregüescos rotos y sus la-

tines falsos , como hacen los portugueses con los

negros de Guinea.

CIPION. Ahora sí, Berganza, que te puedes

morder la lengua, y tarazármela yo ; porque todo

cuanto decimos es murmurar.

BERGANZA.—Sí, que no estoy obligado a hacer

lo que he oído decir que hizo uno llamado Co-

rondas, tirio, el cual puso ley que ninguno entra-

se en el ayuntamiento de su ciudad con armas,

so pena de la vida. Descuidóse desto, y otro día

entró en el cabildo ceñida la espada ; advirtié-

ronselo, y acordáronse de la pena por él puesta ;

al momento desenvainó su espada y se pasó con

ella el pecho, y fué el primero que puso y que-

brantó la ley y pagó la pena. Lo que yo dije no

fué poner ley, sino prometer que me mordería

la lengua cuando murmurase ; pero ahora no van

las cosas por el tenor y rigor de las antiguas :

hoy se hace una ley, y mañana se rompe, y quizás
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conviene que así sea. Ahora promete uno de en-

mendarse de sus vicios , y de allí a un momento

cae en otros mayores. Una cosa es alabar la

disciplina, y otra el darse con ella, y, en efe-

to, del dicho al hecho hay gran trecho. Muérdase

el diablo, que yo no quiero morderme, ni hacer

finezas detrás de una estera, donde de nadie

soy visto que pueda alabar mi honrosa determi-

nación.

CIPION. Según eso , Berganza, si tú fueras per-

sona, fueras hipócrita , y todas las obras que hi-

cieras fueran aparentes, fingidas y falsas, cubier-

tas con la capa de la virtud, sólo por que te ala-

baran, como todos los hipócritas hacen.

BERGANZA.- No sé lo que entonces hiciera ; esto

sé que quiero hacer ahora, que es no morderme,

quedándome tantas cosas por decir, que no sé

cómo ni cuándo podré acabarlas, y más estando

temeroso que al salir del sol nos hemos de quedar

a escuras, faltándonos la habla.

CIPION.-Mejor lo hará el Cielo. Sigue tu histo-

ria y no te desvíes del camino carretero con im-

pertinentes digresiones ; y así, por larga que sea,

la acabarás presto.

BERGANZA.-Digo, pues, que habiendo visto la

insolencia, ladronicio y deshonestidad de los ne-

gros , determiné, como buen criado, estorbarlo, por

los mejores medios que pudiese ; y pude tan bien,

que salí con mi intento. Bajaba la negra, como

has oído, a refocilarse con el negro , fiada en que

me enmudecían los pedazos de carne, pan o queso
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que me arrojaba... ¡ Mucho pueden las dádivas,

Cipión!

CIPION.-Mucho. No te diviertas ; pasa adelante.

BERGANZA.-Acuérdome que cuando estudiaba

oí decir al precetor un refrán latino, que ellos

llaman adagio, que decía : "Habet bovem in

lingua. "

CIPION.—¡ Oh, que en hora mala hayáis en-

cajado vuestro latín ! ¿ Tan presto se te ha olvi- .

dado lo que poco ha dijimos contra los que entre-

meten latines en las conversaciones de romance ?

BERGANZA.-Este latín viene aquí de molde; que

has de saber que los atenienses usaban, entre

otras, de una moneda sellada con la figura de un

buey, y cuando algún juez dejaba de decir o hacer

lo que era razón y justicia, por estar cohechado,

decían: "Este tiene el buey en la lengua."

CIPION. La aplicación falta.

BERGANZA.—¿ No está bien clara, si las dádi-

vas de la negra me tuvieron muchos días mudo,

que ni quería ni osaba ladrarla cuando bajaba a

verse con su negro enamorado ? Por lo que vuelvo

a decir que pueden mucho las dádivas.

CIPION.-Ya te he respondido que pueden mu-

cho, y si no fuera por no hacer ahora una larga

digresión, con mil ejemplos probara lo mucho que

las dádivas pueden; mas quizás lo diré, si el cielo

me concede tiempo, lugar y habla para contarte

mi vida.

BERGANZA.—Dios te dé lo que deseas, y escucha.

Finalmente , mi buena intención rompió por las
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malas dádivas de la negra ; a la cual, bajando

una noche muy escura a su acostumbrado pasa-

tiempo, arremetí sin ladrar, porque no se alboro-

tasen los de casa, y en un instante le hice peda-

zos toda la camisa y le arranqué un pedazo de

muslo; burla que fué bastante a tenerla de veras

más de ocho días en la cama, fingiendo para con

sus amos no sé qué enfermedad. Sanó, volvió

otra noche, y yo volví a la pelea con mi perra,

y, sin morderla, la arañé todo el cuerpo como si

la hubiera cardado como manta. Nuestras batallas

eran a la sorda, de las cuales salía siempre ven-

cedor, y la negra, mal parada y peor contenta.

Pero sus enojos se parecían bien en mi pelo y en

mi salud: alzóseme con la ración y los huesos, y

los míos poco a poco iban señalando los nudos

del espinazo. Con todo esto, aunque me quitaron

el comer, no me pudieron quitar el ladrar. Pero

la negra, por acabarme de una vez, me trujo

una esponja frita con manteca ; conocí la mal-

dad; vi que era peor que comer zarazas, porque a

quien la come se le hincha el estómago, y no sale

dél sin llevarse tras sí la vida ; y pareciéndome

ser imposible guardarme de las asechanzas de

tan indignados enemigos, acordé de poner tierra

en medio, quitándomelos delante de los ojos. Ha-

lléme un día suelto, y sin decir a Dios a ninguno

de casa, me puse en la calle, y a menos de cien

pasos me deparó la suerte al alguacil que dije

al principio de mi historia, que era grande amigo

de mi amo Nicolás el Romo ; el cual, apenas me
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hubo visto, cuando me conoció y me llamó por mi

nombre; también le conocí yo , y al llamarme, me

llegué a él con mis acostumbradas ceremonias y

caricias; asióme del cuello, y dijo a dos corchetes

suyos: "Este es famoso perro de ayuda, que fué

de un grande amigo mío ; llevémosle a casa." Hol-

gáronse los corchetes, y dijeron que, si era de

ayuda, a todos sería de provecho ; quisieron asir-

me para llevarme, y mi amo dijo que no era

menester asirme ; que yo me iría , porque le co-

nocía. Háseme olvidado decirte que las carlancas

con puntas de acero que saqué cuando me desga-

rré y ausenté del ganado, me las quitó un gitano

en una venta, y ya en Sevilla andaba sin ellas ;

pero el alguacil me puso un collar, tachonado todo

de latón morisco. Considera, Cipión , ahora esta

rueda variable de la fortuna mía : ayer me vi es-

tudiante, y hoy me vees corchete.

CIPION. Así va el mundo, y no hay para qué

te pongas ahora a exagerar los vaivenes de for-

tuna, como si hubiera mucha diferencia de ser

mozo de un jifero a serlo de un corchete. No pue-

do sufrir ni llevar en paciencia oír las quejas que

dan de la fortuna algunos hombres que la mayor

que tuvieron fué tener premisas y esperanzas de

llegar a ser escuderos. ¡ Con qué maldiciones la

maldicen! ¡Con cuántos improperios la deshon-

ran! Y no por más de que porque piense el que

los oye que de alta, próspera y buenaventura han

venido a la desdichadà y baja en que los miran.

BERGANZA.-Tienes razón ; y has de saber que

NOV. EJEMP.-T. IV 12
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este alguacil tenía amistad con un escribano, con

quien se acompañaba ; estaban los dos amance-

bados con dos mujercillas, no de poco más o me-

nos, sino de menos en todo ; verdad es que tenían

algo de buenas caras ; pero mucho de desenfado y

de taimería putesca. Estas les servían , de red y

de anzuelo para pescar en seco, en esta forma :

vestíanse de suerte que por la pinta descubrían

la figura, y a tiro de arcabuz mostraban ser da-

mas de la vida libre ; andaban siempre a caza de

extranjeros, y cuando llegaba la vendeja a Cáliz

y a Sevilla llegaba la huella de su ganancia, no

quedando bretón con quien no embistiesen ; y en

cayendo el grasiento con alguna de estas limpias,

avisaban al alguacil y al escribano adónde y a

qué posada iban, y en estando juntos les daban

asalto y los prendían por amancebados ; pero

nunca los llevaban a la cárcel, a causa que los

extranjeros siempre redimían la vejación con di-

neros.

Sucedió, pues , que la Colindres, que así se lla-

maba la amiga del alguacil, pescó un bretón unto

y bisunto ; concertó con él cena y noche en su

posada ; dió el cañuto a su amigo, y apenas se

habían desnudado, cuando el alguacil, el escriba-

no, dos corchetes y yo dimos con ellos. Alborotá-

ronse los amantes ; exageró el alguacil el delito ;

mandólos vestir a toda priesa para llevarlos a la

cárcel ; afligióse el bretón ; terció, movido de ca-

ridad , el escribano, y a puros ruegos redujo la

pena a solos cien reales. Pidió el bretón unos fo-
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llados de camuza, que había puesto en una silla, a

los pies de la cama, donde tenía dineros para pa-

gar su libertad, y no parecieron los follados, ni

podían parecer ; porque así como yo entré en el

aposento, llegó a mis narices un olor de tocino,

que me consoló todo ; descubríle con el olfato, y

halléle en una faldriquera de los follados ; digo

que hallé en ella un pedazo de jamón famoso, y

por gozarle y poderle sacar sin rumor, saqué los

follados a la calle, y allí me entregué en el ja-

món a toda mi voluntad, y cuando volví al apo-

sento hallé que el bretón daba voces, diciendo en

lenguaje adúltero y bastardo, aunque se entendía,

que le volviesen sus calzas, que en ellas tenía cin-

cuenta escuti d'oro in oro. Imaginó el escribano o

que la Colindres o los corchetes se los habían ro-

bado ; el alguacil pensó lo mismo ; llamóles aparte,

no confesó ninguno, y diéronse al diablo todos.

Viendo yo lo que pasaba, volví a la calle donde

había dejadɔ los follados, para volverlos , pues a

mí no me aprovechaba nada el dinero ; no los

hallé, porque ya algún venturoso que pasó se los

había llevado. Como el alguacil vió que el bretón

no tenía dinero para el cohecho, se desesperaba,

y pensó sacar de la huéspeda de casa lo que el

bretón no tenía ; llamóla, y vino medio desnuda,

y como oyó las voces y quejas del bretón, y a la

Colindres desnuda y llorando , al alguacil en cólera

y al escribano enojado, y a los corchetes despabi-

lando lo que hallaban en el aposento, no le plugo

mucho. Mandó el alguacil que se cubriese y se
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viniese con él a la cárcel, porque consentía en su

casa hombres y mujeres de mal vivir. ¡ Aquí fué

ello! ¡ Aquí sí que fué cuando se aumentaron las

voces y creció la confusión !; porque dijo la huéspe-

da: "Señor alguacil y señor escribano, no conmigo

tretas ; que entrevo toda costura ; no conmigo di-

jes ni poleos ; callen la boca y váyanse con Dios;

si no, por mi santiguada que arroje el bodegón

por la ventana y que saque a plaza toda la chiri-

nola desta historia ; que bien conozco a la señora

Colindres, y sé que ha muchos meses que es su

cobertor el señor alguacil ; y no hagan que me

aclare más, sino vuélvase el dinero a este señor,

y quedemos todos por buenos ; porque yo soy mu-

jer honrada y tengo un marido con su carta de

ejecutoria, y con a perpenan rei de memoria, con

sus colgaderos de plomo, Dios sea loado, y hago

este oficio muy limpiamente y sin daño de barras.

El arancel tengo clavado donde todo el mundo

le vea; y no conmigo cuentos, que, por Dios, que

sé despolvorearme. ¡ Bonita soy yo para que por

mi orden entren mujeres con los huéspedes ! Ellos

tienen las llaves de sus aposentos, y yo no soy

quince, que tengo de ver tras siete paredes."

Pasmados quedaron mis amos de haber oído la

arenga de la huéspeda y de ver cómo les leía la

historia de sus vidas ; pero como vieron que no

tenían de quién sacar dinero si della no, porfiaban

en llevarla a la cárcel. Quejábase ella al cielo de

la sinrazón y justicia que la hacían, estando su

marido ausente y siendo tan principal hidalgo. El

1
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bretón bramaba por sus cincuenta escuti. Los

corchetes porfiaban que ellos no habían visto los

follados, ni Dios permitiese lo tal. El escribano,

por lo callado, insistía al alguacil que mirase los

vestidos de la Colindres, que le daba sospecha que

ella debía de tener los cincuenta escuti, por tener

de costumbre visitar los escondrijos y faldrique-

ras de aquellos que con ella se envolvían. Ella de-

cía que el bretón estaba borracho y que debía de

mentir en lo del dinero. En efecto, todo era con-

fusión, gritos y juramentos, sin llevar modo de

apaciguarse, ni se apaciguaran si al instante no

entrara en el aposento el Teniente de Asistente,

que viniendo a visitar aquella posada, las voces

le llevaron adonde era la grita. Preguntó la cau-

sa de aquellas voces ; la huéspeda se la dió muy

por menudo : dijo quién era la ninfa Colindres,

que ya estaba vestida ; publicó la pública amistad

suya y del alguacil ; echó en la calle sus tretas

y modo de robar; disculpóse a sí misma de que

con su consentimiento jamás había entrado en su

casa mujer de mala sospecha ; canonizóse por san-

ta, y a su marido por un bendito, y dió voces a

una moza que fuese corriendo y trujese de un

cofre la carta ejecutoria de su marido, para que

la viese el señor Tiniente, diciéndole que por ella

echaría de ver que mujer de tan honrado marido

no podía hacer cosa mala, y que si tenía aquel

oficio de casa de camas, era a no poder más ; que

Dios sabía lo que le pesaba, y si quisiera ella más

tener alguna renta y pan cuotidiano para pasar
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la vida que tener aquel ejercicio. El Teniente,

enfadado de su mucho hablar y presumir de eje-

cutoria, le dijo : "Hermana camera, yo quiero

creer que vuestro marido tiene carta de hidalguía,

con que vos me confeséis que es hidalgo meso-

nero." "Y con mucha honra-respondió la hués-

peda-. Y ¿ qué linaje hay en el mundo, por bue-

no que sea, que no tenga algún dime y direte ? "

"Lo que yo os digo, hermana, es que os cubráis,

que habéis de venir a la cárcel." La cual nueva

dió con ella en el suelo ; arañóse el rostro ; alzó

el grito; pero, con todo eso, el Teniente, dema-

siadamente severo, los llevó a todos a la cárcel,

conviene a saber : al bretón, a la Colindres y a la

huéspeda. Después supe que el bretón perdió sus

cincuenta escuti, y más diez, en que le condenaron

en las costas; la huéspeda pagó otro tanto, y la

Colindres salió libre por la puerta afuera. Y el

mismo día que la soltaron pescó a un marinero,

que pagó por el bretón, con el mismo embuste

del soplo ; porque vèas, Cipión, cuántos y cuán

grandes inconvenientes nacieron de mi golosina.

CIPION.-Mejor dijeras de la bellaquería de

tu amo.

BERGANZA.-Pues escucha, que aun más ade-

lante tiraban la barra, puesto que me pesa de

decir mal de alguaciles y de escribanos.

CIPION. Sí, que decir mal de uno no es decirlo

de todos ; sí, que muchos y muy muchos escriba-

nos hay buenos , fieles y legales , y amigos de hacer

placer sin daño de tercero ; sí, que no todos entre-
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tienen los pleitos, ni avisan a las partes, ni todos

llevan más de sus derechos, ni todos van buscando

e inquiriendo las vidas ajenas para ponerlas en

tela de juicio, ni todos se aúnan con el juez para

"háceme la barba y hacerte he el copete", ni todos

los alguaciles se conciertan con los vagamundos

y fulleros, ni tienen todos las amigas de tu amo

para sus embustes. Muchos y muy muchos hay

hidalgos por naturaleza, y de hidalgas condicio-

nes; muchos no son arrojados, insolentes, ni mal

criados, ni rateros, como los que andan por los

mesones midiendo las espadas a los extranjeros ,

y hallándolas un pelo más de la marca, destru-

yen a sus dueños. Sí, que no todos como prenden

sueltan y son jueces y abogados cuando quieren.

BERGANZA. Más alto picaba mi amo; otro ca-

mino era el suyo ; presumía de valiente y de hacer

prisiones famosas; sustentaba la valentía sin pe-

ligro de su persona, pero a costa de su bolsa. Un

día acometió en la puerta de Jerez él solo a seis

famosos rufianes, sin que yo le pudiese ayudar en

nada, porque llevaba con un freno de cordel im-

pedida la boca ; que así me traía de día, y de no-

che me le quitaba. Quedé maravillado de ver su

atrevimiento, su brío y su denuedo ; así se entraba

y salía por las seis espadas de los rufos como

si fueran varas de mimbre : era cosa maravillosa

ver la ligereza con que acometía, las estocadas

que tiraba, los reparos, la cuenta, el ojo alerta

porque no le tomasen las espaldas. Finalmente ,

él quedó en mi opinión y en la de todos cuantos



184

la pendencia miraron y supieron por un nuevo

Rodamonte, habiendo llevado a sus enemigos des-

de la puerta de Jerez hasta los mármoles del

Colegio de Mase Rodrigo, que hay más de cien

pasos. Dejólos encerrados, y volvió a coger los

trofeos de la batalla, que fueron tres vainas, y

luego se las fué a mostrar al Asistente, que, si

mal no me acuerdo, lo era entonces el licenciado

Sarmiento de Valladares, famoso por la destrui-

ción de la Sauceda. Miraban a mi amo por las

calles do pasaba, señalándole con el dedo, como

si dijeran : "Aquél es el valiente que se atrevió

a reñir solo con la flor de los bravos de la An-

dalucía." En dar vueltas à la ciudad, para dejarse

ver, se pasó lo que quedaba del día, y la noche

nos halló en Triana, en una calle junto al Molino

de la Pólvora; y habiendo mi amo avizorado

como en la jácara se dice si alguien le veía,

se entró en una casa, y yo tras él, y hallamos

en un patio a todos los jayanes de la pendencia,

sin capas ni espadas, y todos desabrochados; y

uno, que debía de ser el huésped, tenía un gran

jarro de vino en la una mano, y en la otra una

copa grande de taberna, la cual, colmándola de

vino generoso y espumante, brindaba a toda la

compañía. Apenas hubieron visto a mi amo, cuan-

do todos se fueron a él con los brazos abiertos,

y todos le brindaron, y él hizo la razón a todos,

y aun la hiciera a otros tantos si le fuera algo en

ello, por ser de condición afable y amigo de no

enfadar a nadie por pocas cosas. Quererte yo con-
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tar ahora lo que allí se trató, la cena que cenaron,

las peleas que se contaron, los hurtos que se re-

firieron, las damas que de su trato se calificaron

y las que se reprobaron, las alabanzas que los

unos a los otros se dieron, los bravos ausentes

que se nombraron, la destreza que allí se puso

en su punto, levantándose en mitad de la cena a

poner en práctica las tretas que se les ofrecían,

esgrimiendo con las manos, los vocablos tan ex-

quisitos de que usaban, y, finalmente, el talle de

la persona del huésped, a quien todos respetaban

como a señor y padre, sería meterme en un labe-

rinto donde no me fuese posible salir cuando qui-

siese. Finalmente, vine a entender con toda certe-

za que el dueño de la casa, a quien llamaban Mo-

nipodio, era encubridor de ladrones y pala de

rufianes, y que la gran pendencia de mi amo había

sido primero concertada con ellos, con las cir-

cunstancias del retirarse y de dejar las vainas ,

las cuales pagć mi amo allí, luego, de contado,

con todo cuanto Monipodio dijo que había costado

la cena, que se concluyó casi al amanecer, con

mucho gusto de todos. Y fué su postre dar soplo

a mi amo de un rufián forastero que, nuevo y

flamante, había llegado a la ciudad : debía de ser

más valiente que ellos, y de envidia le soplaron.

Prendióle mi amo la siguiente noche, desnudo en

la cama; que si vestido estuviera, yo vi en su

talle que no se dejara prender tan a mansalva.

Con esta prisión, que sobrevino sobre la penden-

cia, creció la fama de mi cobarde, que lo era mi
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amo más que una liebre, y a fuerza de meriendas

y tragos sustentaba la fama de ser valiente, y

todo cuanto con su oficio y con sus inteligencias

granjeaba se le iba y desaguaba por la canal de

la valentía.

Pero ten paciencia, y escucha ahora un cuento

que le sucedió, sin añadir ni quitar de la verdad

una tilde. Dos ladrones hurtaron en Antequera

un caballo muy bueno; trujéronle a Sevilla, y

para venderle sin peligro usaron de un ardid, que,

a mi parecer, tiene del agudo y del discreto. Fué-

ronse a posar a posadas diferentes, y el uno se

fué a la justicia y pidió por una petición que

Pedro de Losada le debía cuatrocientos reales

prestados, como parecía por una cédula firmada

de su nombre, de la cual hacía presentación. Man-

dó el Tiniente que el tal Losada reconociese la

cédula, y que si la reconociese, le sacasen prendas

de la cantidad o le pusiesen en la cárcel ; tocó

hacer esta diligencia a mi amo y al escribano su

amigo; llevóles el ladrón a la posada del otro,

y al punto reconoció su firma, y confesó la deuda,

y señaló por prenda de la ejecución el caballo, el

cual, visto por mi amo, le creció el ojo, y le marcó

por suyo si acaso se vendiese. Dió el ladrón por

pasados los términos de la ley, y el caballo se

puso en venta, y se remató en quinientos reales ,

en un tercero que mi amo echó de manga para

que se le comprase. Valía el caballo tanto y medio

más de lo que dieron por él ; pero como el bien

del vendedor estaba en la brevedad de la venta,
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la primer postura remató su mercaduría. Cobró

el un ladrón la deuda que no le debían, y el otro

la carta de pago que no había menester, y mi

amo se quedó con el caballo, que para él fué peor

que el Seyano lo fué para sus dueños . Mondaron

luego la haza los ladrones, y de allí a dos días,

después de haber trastejado mi amo las guarni-

ciones y otras faltas del caballo, pareció sobre él

en la plaza de San Francisco, más hueco y pom-

poso que aldeano vestido de fiesta. Diéronle mil

parabienes de la buena compra, afirmándole que

valía ciento y cincuenta ducados como un huevo

un maravedí, y él, volteando y revolviendo el ca-

ballo, representaba su tragedia en el teatro de la

referida plaza. Y estando en sus caracoles y ro-

deos, llegaron dos hombres de buen talle y de

mejor ropaje, y el uno dijo : “¡ Vive Dios , que éste

es Piedehierro, mi caballo, que ha pocos días que

me le hurtaron en Antequera!" Todos los que ve-

nían con él, que eran cuatro criados, dijeron que

así era la verdad : que aquél era Piedehierro, el

caballo que le habían hurtado. Pasmóse mi amo ,

querellóse el dueño, hubo pruebas, y fueron las

que hizo el dueño tan buenas, que salió la sen-

tencia en su favor y mi amo fué desposeído del

caballo. Súpose la burla y la industria de los

ladrones, que por manos e intervención de la mis-

ma justicia vendieron lo que habían hurtado, y

casi todos se holgaban de que la codicia de mi

amo le hubiese rompido el saco.

Y no paró en esto su desgracia; que aquella
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noche, saliendo a rondar el mismo Asistente, por

haberle dado noticia que hacia los barrios de San

Julián andaban ladrones, al pasar de una encru-

cijada, vieron pasar un hombre corriendo, y dijo

a este punto el Asistente, asiéndome por el collar

y zuzándome : "¡ Al ladrón, Gavilán ! ¡ Ea, Ga-

vilán, hijo, al ladrón, al ladrón ! " Yo, a quien ya

tenían cansado las maldades de mi amo, por cum-

plir lo que el señor Asistente me mandaba sin

discrepar en nada, arremetí con mi propio amo,

y sin que pudiese valerse, di con él en el suelo;

y si no me le quitaran, yo hiciera a más de cua-

tro vengados ; quitáronme con mucha pesadumbre

de entrambos. Quisieran los corchetes castigarme,

y aun matarme a palos, y lo hicieran si el Asis-

tente no les dijera : "No le toque nadie; que el

perro hizo lo que yo le mandé." Entendióse la

malicia, y yo, sin despedirme de nadie, por un

agujero de la muralla salí al campo, y antes que

amaneciese me puse en Mairena, que es un lugar

que está cuatro leguas de Sevilla. Quiso mi buena

suerte que hallé allí una compañía de soldados ,

que, según oí decir, se iban a embarcar a Carta-

gena. Estaban en ella cuatro rufianes de los ami-

gos de mi amo, y el atambor era uno que había

sido corchete, y gran chocarrero, como lo suelen

ser los más atambores. Conociéronme todos, y todos

me hablaron, y así me preguntaban por mi amo

como si les hubiera de responder; pero el que más

afición me mostró fué el atambor, y así, deter-

miné de acomodarme con él, si él quisiese, y se-
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guir aquella jornada, aunque me llevase a Italia

o a Flandes ; porque me parece a mí, y aun a ti

te debe parecer lo mismo, que puesto que dice el

refrán: "Quien necio es en su villa, necio es en

Castilla", el andar tierras y comunicar con diver-

sas gentes hace a los hombres discretos.

CIPION.-Es eso tan verdad, que me acuerdo

haber oído decir a un amo que tuve de bonísimo

ingenio, que al famoso griego llamado Ulises le

dieron renombre de prudente por sólo haber an-

dado muchas tierras y comunicado con diversas

gentes y varias naciones ; y así, alabo la intención

que tuviste de irte donde te llevasen.

BERGANZA.-Es, pues, el caso que el atambor,

por tener con qué mostrar más sus chocarrerías ,

comenzó a enseñarme a bailar al son del atam-

bor y a hacer otras monerías, tan ajenas de poder

aprenderlas otro perro que no fuera yo, como las

oirás cuando te las diga. Por acabarse el distrito

de la comisión, se marchaba poco a poco ; no ha-

bía comisario que nos limitase ; el capitán era

mozo, pero muy buen caballero y gran cristiano ;

el alférez no había muchos meses que había de-

jado la corte y el tinelo ; el sargento era matrero

y sagaz, y grande harriero de compañías , desde

donde se levantan hasta el embarcadero. Iba la

compañía llena de rufianes churrulleros, los cua-

les hacían algunas insolencias por los lugares

do pasábamos, que redundaban en maldecir a

quien no lo merecía : infelicidad es del buen prín-

cipe ser culpado de sus súbditos por la culpa de
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sus súbditos, a causa que los unos son verdugos

de los otros, sin culpa del señor; pues aunque

quiera y lo procure, no puede remediar estos da-

ños, porque todas o las más cosas de la guerra

traen consigo aspereza, riguridad y desconvenien-

cia. En fin, en menos de quince días, con mi buen

ingenio y con la diligencia que puso el que había

escogido por patrón, supe saltar por el Rey de

Francia y no saltar por la mala tabernera; en-

señóme a hacer corvetas como caballo napolitano,

y a andar a la redonda como mula de atahona.

con otras cosas que, si yo no tuviera cuenta en no

adelantarme a mostrarlas, pusiera en duda si era

algún demonio en figura de perro el que las hacía.

Púsome nombre del "perro sabio", y no habíamos

llegado al alojamiento, cuando, tocando su atam-

bor, andaba por todo el lugar pregonando que

todas las personas que quisiesen venir a ver las

maravillosas gracias y habilidades del perro sabio,

en ' tal casa, o en tal hospital, las mostraban, a

ocho, o a cuatro maravedís, según era el pueblo,

grande o chico. Con estos encarecimientos no que-

daba persona en todo lugar que no me fuese a

ver, y ninguno había que no saliese admirado y

contento de haberme visto. Triunfaba mi amo con

la mucha ganancia, y sustentaba seis camaradas,

como ros en España, tantos que muestran reta-

blos, en los rufianes voluntad de hurtarme, y an-

daban buscando ccasión para ello ; que esto del

ganar de comer holgando tiene muchos aficio-

nados y golosos ; por esto hay tantos titereros
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en España, tantos que muestran retablos, tantos

que venden alfileres y coplas, que todo su cau-

dal, aunque le vendiesen todo, no llega a poderse

sustentar un día; y, con esto, los unos y los otros.

no salen de los bodegones y tabernas en todo el

año; por do me doy a entender que de otra parte

que de la de sus oficios sale la corriente de sus

borracheras. Toda esta gente es vagamunda, in-

útil y sin provecho ; esponjas del vino y gorgojos-

del pan.

CIPION.-No más, Berganza ; no volvamos a lo

pasado: sigue, que se va la noche, y no querría

que al salir del sol quedásemos a la sombra del

silencio..

BERGANZA.-Tenle, y escucha. Como sea cosa.

fácil añadir a lo ya inventado, viendo mi amo

cuán bien sabía imitar el corcel napolitano, hízo-

me unas cubiertas de guadamací y una silla pe-

queña, que me acomodó en las espaldas, y sobre

ella puso una figura liviana de un hombre, con

una lancilla de correr sortija, y enseñóme a co-

rrer derechamente a una sortija que entre dos

palos ponía; y el día que había de correrla pre-

gonaba que aquel día corría sortija el perro sa-

bio, y hacía otras nuevas y nunca vistas galan-

terías, las cuales de mi santiscario, como dicen,.

las hacía, por no sacar mentiroso a mi amo. Lle-

gamos, pues, por nuestras jornadas contadas a

Montilla, villa del famoso y gran cristiano Mar-

qués de Priego, señor de la casa de Aguilar y de

Montilla. Alojaron a mi amo, porque él lo procu-
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ró, en un hospital ; echó luego el ordinario bando,

y como ya la fama se había adelantado a llevar

las nuevas de las habilidades y gracias del perro

sabio, en menos de una hora se llenó el patio de

gente. Alegróse mi amo viendo que la cosecha iba

de guilla, y mostróse aquel día chocarrero en de-

masía. Lo primero en que comenzaba la fiesta era

en los saltos que yo daba por un aro de cedazo,

que parecía de cuba ; conjurábame por las ordi-

narias preguntas, y cuando él bajaba una varilla

de membrillo que en la mano tenía, era señal del

salto; y cuando la tenía alta, de que me estuviese

quedo. El primer conjuro deste día-memorable

entre todos los de mi vida-fué decirme: "Ea,

Gavilán amigo, salta por aquel viejo verde que

tú conoces, que se escabecha las barbas; y si no

quieres, salta por la pompa y aparato de doña

Pimpinela de Plafagonia, que fué compañera de

la moza gallega que servía en Valdeastillas. ¿ No

te cuadra el conjuro, hijo Gavilán? Pues salta

por el bachiller Pasillas, que se firma licenciad

sin tener grado alguno. ¡ Oh, perezoso estás! ¿ Por

qué no saltas ? Pero ya entiendo y alcanzo tus

marryllerías : ahora salta por el licor de Esqui-

vias, famosɔ al par del de Ciudad Real, San Mar-

tín y Ribadavia." Bȧjó la varilla, y salté yo, y

noté sus malicias y malas entrañas. Volvióse lue-

go al pueblɔ, y en voz alta dijo : "No piense vuesa

merced, senado valeroso, que es cosa de burla

lo que este perro sabe : veinte y cuatro piezas

le tengo enseñadas, que por la menor dellas vola-



193

ría un gavilán; quiero decir que por ver la menor

se pueden caminar treinta leguas. Sabe bailar la

zarabanda y chacona mejor que su inventora mis-

ma; bébese una azumbre de vino, sin dejar gota;

entona un sol fa mi re tan bien como un sacristán ;

todas estas cosas, y otras muchas que me quedan

por decir, las irán viendo vuesas mercedes en los

días que estuviere aquí la compañía; y por ahora

dé otro salto nuestro sabio, y luego entraremos

en lo grueso." Con esto suspendió el auditorio que

había llamado senado, y les encendió el deseo de

no dejar de ver todo lo que yo sabía. Volvióse a

mí mi amo, y dijo : "Volved, hijo Gavilán, y con

gentil agilidad y destreza deshaced los saltos que

habéis hecho; pero ha de ser a devoción de la

famosa hechicera que dicen que hubo en este lu-

gar." Apenas hubo dicho esto, cuando alzó la voz

la hospitalera, que era una vieja, al parecer, de

más de setenta años, diciendo : " Bellaco, charla-

tán, embaidor y hijo de puta, aquí no hay hechi-

cera alguna! Si lo decís por la Camacha, ya ella

pagó su pecado, y está donde Dios se sabe ; si lo

decís por mí, chocarrero, ni yo soy ni he sido

hechicera en mi vida ; y si he tenido fama de ha-

berlo sido, merced a los testigos falsos , y a la

ley del encaje, y al juez arrojadizo y mal infor-

mado, ya sabe todo el mundo la vida que hago,

en penitencia, no de los hechizos que no hice, sino

de otros muchos pecados, otros que, como peca-

dora, he cometido. Así que, socarrón tamborilero,

salid del hospital; si no, por vida de mi santi-
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guada que os haga salir más que de paso." Y con

esto comenzó a dar tantos gritos y a decir tantas

y tan atropelladas injurias a mi amo, que le puso

en confusión y sobresalto ; finalmente, no dejó que

pasase adelante la fiesta en ningún modo. No le

pesó a mi amo del alboroto, porque se quedó con

los dineros, y aplazó para otro día y en otro

hospital lo que en aquél había faltado. Fuése la

gente maldiciendo a la vieja, añadiendo al nom-

bre de hechicera el de bruja, y el de barbuda sobre

vieja. Con todo esto, nos quedamos en el hospital

aquella noche ; y encontrándome la vieja en el

corral solo, me dijo : "¿ Eres tú, hijo Montiel ?

¿ Eres tú por ventura, hijo ? " Alcé la cabeza y

miréla muy de espacio ; lo cual, visto por ella, con

lágrimas en los ojos se vino a mí, y me echó los

brazos al cuello , y si la dejara, me besara en la

boca; pero tuve asco y no lo consentí.

CIPION.-Bien hiciste ; porque no es regalo, sino

tormento, el besar ni dejar besarse de una vieja.

BERGANZA.-Esto que ahora te quiero contar te

lo había de haber dicho al principio de mi cuento ,

y así excusáramos la admiración que nos causó

el vernos con habla. Porque has de saber que la

vieja me dijo : "Hijo Montiel, vente tras mí, y sa-

brás mi aposento, y procura que esta noche nos

veamos a solas en él, que yo dejaré abierta la

puerta; y sabe que tengo muchas cosas que de-

cirte de tu vida y para tu provecho." Bajé yo la

cabeza en señal de obedecerla, por lo cual ella

se acabó de enterar en que yo era el perro Montiel
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que buscaba, según después me lo dijo. Quedé

atónito y confuso, esperando la noche, por ver en

lo que paraba aquel misterio o prodigio de haber-

me hablado la vieja; y como había oído llamarla

de hechicera, esperaba de su vista y habla gran-

des cosas. Llegóse, en fin, el punto de verme con

ella en su aposento, que era escuro, estrecho y

bajo, y solamente claro con la débil luz de un

candil de barro que en él estaba ; atizóle la vieja,

y sentóse sobre una arquilla, y llegóme junto a

sí, y, sin hablar palabra, me volvió a abrazar, y

yo volví a tener cuenta con que no me besase.

Lo primero que me dijo fué :

"Bien esperaba yo en el Cielo que antes que

estos mis ojos se cerrasen con el último sueño te

había de ver, hijo mío, y ya que te he visto , venga

la muerte y lléveme desta cansada vida. Has de

saber, hijo, que en esta villa vivió la más famosa

hechicera que hubo en el mundo, a quien llamaron

la Camacha de Montilla ; fué tan única en su ofi-

cio, que las Eritos, las Circes, las Medeas , de

quien he oído decir que están las historias llenas,

no la igualaron. Ella congelaba las nubes cuando

quería, cubriendo con ellas la faz del sol, y cuando

se le antojaba volvía sereno el más turbado cielo;

traía los hombres en un instante de lejas tierras ;

remediaba maravillosamente las doncellas que ha-

bían tenido algún descuidó en guardar su ente-

reza; cubría a las viudas de modo que con hones-

tidad fuesen deshonestas; descasaba las casadas,

y casaba las que ella quería. Por diciembre tenía
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rosas frescas en su jardín, y por enero segaba

trigo. Esto de hacer nacer berros en una artesa

era lo menos que ella hacía, ni el hacer ver en un

espejo, o en la uña de una criatura, los vivos o

los muertos que le pedían que mostrase; tuvo

fama que convertía los hombres en animales, y

que se había servido de un sacristán seis años, en

forma de asno, real y verdaderamente, lo que yo

nunca he podido alcanzar cómo se haga, porque

lo que se dice de aquellas antiguas magas, que

convertían los hombres en bestias, dicen los que

más saben que no era otra cosa sino que ellas,

con su mucha hermosura y con sus halagos,

atraían los hombres de manera a que las qui-

siesen bien, y los sujetaban de suerte, sirviéndose

dellos en todo cuanto querían, que parecían bes-

tias. Pero en ti , hijo mío, la experiencia me mues-

tra lo contrario : que sé que eres persona racional,

y te veo en semejanza de perro, si ya no es que

esto se hace con aquella ciencia que llaman tro-

pelía, que hace parecer una cosa por otra. Sea

lo que fuere, lo que me pesa es que yo ni tu

madre, que fuímos discípulas de la buena Cama-

cha, nunca llegamos a saber tanto como ella; y

no por falta de ingenio, ni de habilidad, ni de

ánimo, que antes nos sobraba que faltaba, sino

por sobra de su malicia, que nunca quiso ense-

ñarnos las cosas mayores, porque las reservaba

para ella.

"Tu madre, hijo, se llamó la Montiela, que des-

pués de la Camacha fué famosa; yo me llamo la
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Cañizares, si ya no tan sabia como las dos, a lo

menos de tan buenos deseos como cualquiera de-

llas. Verdad es que al ánimo que tu madre tenía

de hacer y entrar en un cerco, y encerrarse en él

con una legión de demonios, no le hacía ventaja

la misma Camacha. Yo fuí siempre algo medro-

silla; con conjurar media legión me contentaba;

pero, con paz sea dicho de entrambas, en esto de

conficionar las unturas con que las brujas nos un-

tamos, a ninguna de las dos diera ventaja, ni la

daré a cuantas hoy siguen y guardan nuestras

reglas. Que has de saber, hijo, que como yo he

visto y veo que la vida, que corre sobre las ligeras

alas del tiempo, se acaba, he querido dejar todos

los vicios de la hechicería en que estaba engol-

fada muchos años había, y sólo me he quedadɔ

con la curiosidad de ser bruja, que es un vicio

dificultosísimo de dejar. Tu madre hizo lo mismo:

de muchos vicios se apartó; muchas buenas obras

hizo en esta vida; pero, al fin, murió bruja, y no

murió de enfermedad alguna, sino de dolor de

que supo que la Camacha, su maestra, de envidia

que la tuvo porque se le iba subiendo a las bar

bas en saber tanto como ella, o por otra penden-

zuela de celos, que nunca pude averiguar, estando

tu madre preñada, y llegándose la hora del par-

to, fué su comadre la Camacha, la cual recibió en

sus manos lo que tu madre parió, y mostróle que

había parido dos perritos ; y así como los vió, dijo :

"¡Aquí hay maldad, aquí hay bellaquería! Pero,

"hermana Montiela, tu amiga soy; yo encubriré
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"este parto, y atiende tú a estar sana, y haz

"cuenta que esta tu desgracia queda sepultada en

"el mismo silencio ; no te dé pena alguna este su-

"ceso; que ya sabes tú que puedo yo saber que

"si no es con Rodríguez, el ganapán tu amigo,

"días ha que no tratas con otro ; así que este pe-

"rruno parto, de otra parte viene, y algún misterio

"contiene." Admiradas quedamos tu madre y yo,

que me hallé presente a todo, del extraño suceso.

La Camacha se fué y se llevó los cachorros; yo

me quedé con tu madre para asistir a su regalo,

la cual no podía creer lo que le había sucedido.

Llegóse el fin de la Camacha, y estando en la

última hora de su vida, llamó a tu madre y le dijo

como ella había convertido a sus hijos en perros ,

por cierto enojo que con ella tuvo ; pero que nɔ

tuviese pena : que ellos volverían a su ser cuan-

do menos lo pensasen; mas que no podía ser pri-

mero que ellos por sus mismos ojos viesen lo si-

guiente:

"Volverán en su forma verdadera

Cuando vieren con presta diligencia

Derribar los soberbios levantados,

Y alzar a los humildes abatidos,

Con poderosa mano para hacello. "

"Esto dijo la Camacha a tu madre al tiempo

de su muerte, como ya te he dicho. Tomólo tu

madre por escrito y de memoria, y yo lo fijé

er la mía para si sucediese tiempo de poderlo

decir a alguno de vosotros ; y para poder co-

noceros, a todos los perros que veo de tu color

los llamo con el nombre de tu madre, no por
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pensar que los perros han de saber el nombre,

sino por ver si respondían a ser llamados tan

diferentemente como se llaman los otros pe-

rros. Y esta tarde, como te vi hacer tantas co-

sas, y que te llaman el perro sabio, y, también,

como alzaste la cabeza a mirarme cuando te

llamé en el corral, he creído que tú eres hijo

de la Montiela, a quien con grandísimo gusto

doy noticia de tus sucesos y del modo con que

has de cobrar tu forma primera ; el cual modo

quisiera yo que fuera tan fácil como el que se

dice de Apuleyo en El Asno de oro, que con-

sistía en solo comer una rosa ; pero este tuyo

va fundado en acciones ajenas, y no en tu dili-

gencia. Lo que has de hacer, hijo, es encomen-

darte a Dios allá en tu corazón, y espera que

éstas, que no quiero llamarlas profecías, sino

adivinanzas, han de suceder presto y próspe-

ramente ; que, pues la buena de la Camacha las

dijo, sucederán, sin duda alguna, y tú y tu

hermano, si es vivo, os veréis como deseáis.

"De lo que a mí me pesa es que estoy tan cer-

ca de mi acabamiento, que no tendré lugar de

verlo. Muchas veces he querido preguntar a mi

cabrón qué fin tendrá vuestro suceso ; pero no

me he atrevido, porque nunca a lo que le pre-

guntamos responde a derechas, sino con razo-

nes torcidas y de muchos sentidos ; así, que a

este nuestro amo y señor no hay que pregun-

tarle nada, porque con una verdad mezcla mil

mentiras ; y a lo que yo he colegido de sus res-
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puestas, él no sabe nada de lo por venir cier-

tamente, sino por conjeturas. Con todo esto,

nos trae tan engañadas a las que somos brujas,

que, con hacernos mil burlas, no le podemos

dejar. Vamos a verle muy lejos de aquí, a un

gran campo, donde nos juntamos infinidad de

gente, brujos y brujas, y allí nos da de comer

desabridamente, y pasan otras cosas, que en

verdad y en Dios y en mi ánima que no me

atrevo a contarlas, según son sucias y asquero-

sas, y no quiero ofender tus castas orejas. Hay

opinión que no vamos a estos convites sino con

la fantasía, en la cual nos representa el demo-

nio las imágenes de todas aquellas cosas que

después contamos que nos han sucedido. Otros

dicen que no, sino que verdaderamente vamos

en cuerpo y en ánima; y entrambas opiniones

tengo para mí que son verdaderas, puesto que

nosotras no sabemos cuánto vamos de una o de

otra manera, porque todo lo que nos pasa en

la fantasía es tan intensamente, que no hay di-

ferenciarlo de cuando vamos real y verdadera-

mente. Algunas experiencias desto han hecho los

señores inquisidores con algunas de nosotras que

han tenido presa, y pienso que han hallado ser

verdad lo que digo.

"Quisiera yo, hijo, apartarme deste pecado,

y para ello he hecho mis diligencias : heme acogi-

do a ser hospitalera ; curo a los pobres ; algunos

se mueren que me dan a mí la vida con lo que

me mandan, o con lo que se les queda entre los re-
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miendos, por el cuidado que yo tengo de espul-

garles los vestidos ; rezo poco, y en público ; mur-

muro mucho, y en secreto : vame mejor con ser

hipócrita que con ser pecadora declarada : las

apariencias de mis buenas obras presentes van

borrando en la memoria de los que me conocen

las malas obras pasadas. En efeto : la santidad

fingida no hace daño a ningún tercero, sino al

que la usa. Mira, hijo Montiel, este consejo te

doy: que seas bueno en todo cuanto pudieres ; y

si has de ser malo, procura no parecerlo en todo

cuanto pudieres. Bruja soy, no te lo niego; bruja

y hechicera fué tu madre, que tampoco te lo pue-

do negar; pero las buenas apariencias de las dos

podían acreditarnos en todo el mundo; tres días

antes que muriese habíamos estado las dos en un

valle de los montes Perineos en una gran jira; y

con todo eso, cuando murió fué con tal sosiego y

reposo, que si no fueron algunos visajes que hizo

un cuarto de hora antes que rindiese el alma, no

parecía sino que estaba en aquella cama como en

un tálamo de flores. Llevaba atravesados en el

corazón sus dos hijos, y nunca quiso, aun en el

artículo de la muerte, perdonar a la Camacha:

tal era ella de entera y firme en sus cosas. Yo le

cerré los ojos, y fuí con ella hasta la sepultura;

allí la dejé para no verla más, aunque no tengo

perdida la esperanza de verla antes que me mue-

ra, porque se ha dicho por el lugar que la han

visto algunas personas andar por los cimenterios

y encrucijadas en diferentes figuras, y quizá al-
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guna vez la toparé yo, y le preguntaré si manda

que haga alguna cosa en descargo de su con-

ciencia."

Cada cosa destas que la vieja me decía en ala-

banza de la que decía ser mi madre era una lan-

zada que me atravesaba el corazón, y quisiera

arremeter a ella y hacerla pedazos entre los

dientes; y si lo dejé de hacer fué porque no le

tomase la muerte en tan mal estado. Finalmente,

me dijo que aquella noche pensaba untarse para

ir a uno de sus usados convites, y que cuando allá

estuviese, pensaba preguntar a su dueño algo de

lo que estaba por sucederme. Quisiérale yo pre-

guntar qué unturas eran aquéllas que decía, y

parece que me leyó el deseo, pues respondió a mi

intención como si se lo hubiera preguntado , pues

dijo:

"Este ungüento con que las brujas nos untamos

es compuesto de jugos de yerbas en todo extremo

fríos, y no es, como dice el vulgo, hecho con la

sangre de los niños que ahogamos. Aquí pudie-

ras también preguntarme qué gusto o provecho

saca el demonio de hacernos matar las criaturas

tiernas, pues sabe que estando bautizadas, como

inocentes y sin pecado, se van al cielo , y él recibe

pena particular con cada alma cristiana que se le

escapa; a lo que no te sabré responder otra cosa

sino lo que dice el refrán: que tal hay que se

quiebra dos ojos porque su enemigo se quiebre

uno ; y por la pesadumbre que da a sus padres

matándoles los hijos, que es la mayor que se pue-
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de imaginar. Y lo que más le importa es hacer

que nosotras cometamos a cada paso tan cruel y

perverso pecado; y todo esto lo permite Dios por

nuestros pecados : que sin su permisión yo he vis-

to por experiencia que no puede ofender el diablo

a una hormiga; y es tan verdad esto, que rogán-

dole yo una vez que destruyese una viña de un

mi enemigo, me respondió que ni aun tocar a una

hoja della no podía, porque Dios no quería; por

lo cual podrás venir a entender cuando seas hom-

bre que todas las desgracias que vienen a las

gentes, a los reinos , a las ciudades y a los pueblos ;

las muertes repentinas , los naufragios, las caí-

das, en fin, todos los males que llaman de daño ,

vienen de la mano del Altísimo y de su voluntad

permitente; y los daños y males que llaman de

culpa, vienen y se causan por nosotros mismos.

Dios es impecable, de do se infiere que nosotros

somos autores del pecado, formándole en la in-

tención, en la palabra y en la obra, todo permi-

tiéndolo Dios, por nuestros pecados , como ya he

dicho. Dirás tú ahora, hijo, si es que acaso me

entiendes, que quién me hizo a mí teóloga, y aun

quizá dirás entre ti : " Cuerpo de tal con la puta

"vieja! ¿ Por qué no deja de ser bruja, pues sabe

"tanto, y se vuelve a Dios, pues sabe que está

"más prompto a perdonar pecados que a permi-

"tirlos ?" A esto te respondo, como si me lo pre-

guntaras, que la costumbre del vicio se vuelve en

naturaleza, y éste de ser bruja se convierte en

sangre y carne, y en medio de su ardor, que es
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mucho, trae un frío que pone en el alma, tal, que

la resfría y entorpece aun en la Fe, de donde nace

un olvido de sí misma, y ni se acuerda de los te-

mores con que Dios la amenaza, ni de la gloria

con que la convida ; y, en efeto, como es pecado

de carne y de deleites, es fuerza que amortigüe

todos los sentidos, y los embelese y absorte, sin

dejarlos usar sus oficios como deben; y así, que-

dando el alma inútil, floja y desmazalada, no pue-

de levantar la consideración siquiera a tener algún

buen pensamiento ; y así dejándose estar sumida

en la profunda sima de su miseria, no quiere al-

zar la mano a la de Dios, que se la está dandɔ,

por sola su misericordia, para que se levante. Yo

tengo una destas almas que te he pintado : todo lo

veo y todo lo entiendo; y como el deleite me tiene

echados grillos a la voluntad, siempre he sido y

seré mala.

"Pero dejemos esto y volvamos a lo de las

unturas: y digo que son tan frías, que nos privan

de todos los sentidos en untándonos con ellas, y

quedamos tendidas y desnudas en el suelo, y en-

tonces dicen que en la fantasía pasamos todo

aquello que nos parece pasar verdaderamente.

Otras veces, acabadas de untar, a nuestro parecer,

mudamos forma, y convertidas en gallos, lechu-

zas o cuervos, vamos al lugar donde nuestro due-

ño nos espera, y allí cobramos nuestra primera

forma y gozamos de los deleites que te dejo de

decir, por ser tales, que la memoria se escandaliza

en acordarse dellos, y así, la lengua huye de con-
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tarlos; y con todo esto soy bruja, y cubro con la

capa de la hipocresía todas mis muchas faltas.

Verdad es que si algunos me estiman y honran

por buena, no faltan muchos que me dicen, no

dos dedos del oído, el nombre de las fiestas, que es

el que les imprimió la furia de un juez colérico

que en los tiempos pasados tuvo que ver conmigo

y con tu madre, depositando su ira en las manos

de un verdugo, que, por no estar sobornado, usó

de toda su plena potestad y rigor con nuestras

espaldas. Pero esto ya pasó, y todas las cosas se

pasan: las memorias se acaban, las vidas no vuel-

ven, las lenguas se cansan, los sucesos nuevɔs

hacen olvidar los pasados. Hospitalera soy; bue-

nas muestras doy de mi proceder; buenos ratos

me dan mis unturas; no soy tan vieja que no

pueda vivir un año, puesto que tengo setenta y

cinco; y ya que no puedo ayunar, por la edad ; ni

rezar, por los vaguidos ; ni andar romerías, por la

flaqueza de mis piernas; ni dar limosna, porque

soy pobre; ni pensar en bien, porque soy amiga

de murmurar, y para haberlo de hacer es forzoso

pensarlo primero, así que siempre mis pensamien-

tos han de ser malos, con todo esto sé que Dios es

bueno y misericordioso, y que El sabe lo que ha

de ser de mí, y basta; y quédese aquí esta plá-

tica, que verdaderamente me entristece. Ven, hijo ,

y verásme untar; que todos los duelos con pan son

buenos; el buen día, meterle en casa, pues mien-

tras se ríe no se llora; quiero decir que, aunque

los gustos que nos da el demonio son aparentes
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y falsos, todavía nos parecen gustos, y el delei-

te mucho mayor es imaginado que gozado, aun-

que en los verdaderos gustos debe de ser al con-

trario. "

Levantóse en diciendo esta larga arenga, y to-

mando el candil, se entró en otro aposentillo más

estrecho ; seguíla, combatido de mil varios pen-

samientos y admirado de lo que había oído y de

lo que esperaba ver. Colgó la Cañizares el candil

de la pared, y con mucha priesa se desnudó hasta

la camisa, y sacando de un rincón una olla vidria-

da, metió en ella la mano, y murmurando entre

dientes, se untó desde los pies a la cabeza, que

tenía sin toca. Antes que se acábase de untar me

dijo que, ora se quedase su cuerpo en aquel apo-

sento , sin sentido ; ora desapareciese dél, que no

me espantase, ni dejase de aguardar allí hasta la

mañana, porque sabría las nuevas de lo que me

quedaba por pasar hasta ser hombre. Díjele ba-

jando la cabeza que sí haría, y con esto acabó su

untura, y se tendió en el suelo como muerta. Lle-

gué mi boca a la suya, y vi que no respiraba poco

ni mucho. Una verdad te quiero confesar, Cipión

amigo: que me dió gran temor verme encerrado

en aquel estrecho aposento con aquella figura de-

lante, la cual te la pintaré como mejor supiere.

Ella era larga de más de siete pies ; toda era

notomía de huesos , cubiertos con una piel negra,

vellosa y curtida ; con la barriga, que era de ba-

dana, se cubría las partes deshonestas, y aun le

colgaba hasta la mitad de los muslos; las tetas
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semejaban dos vejigas de vaca secas y arruga-

das ; denegridos los labios , traspillados los dien-

tes, la nariz corva y entablada, desencasados los

ojos , la cabeza desgreñada, las mejillas chupadas,

angosta la garganta y los pechos sumidos ; final-

mente, toda era flaca y endemoniada. Púseme de

espacio a mirarla, y apriesa comenzó a apode-

rarse de mí el miedo , considerando la mala visión

de su cuerpo y la peor ocupación de su alma. Qui-

se morderla, por ver si volvía en sí, y no hallé

parte en toda ella que el asco no me lo estorbase ;

pero, con todo este, la así de un carcaño y la sa-

qué arrastrando al patio ; mas ni por esto dió

muestras de tener sentido. Allí, con mirar al cielo

y verme en parte ancha, se me quitó el temor;

a lo menos, se templó de manera que tuve ánimo

de esperar a ver en lo que paraba la ida y vuelta

de aquella mala hembra y lo que me contaba de

mis sucesos. En esto, me preguntaba yo a mí

mismo: "¿Quién hizo a esta mala vieja tan dis-

creta y tan mala ? ¿ De dónde sabe ella cuáles

son males de daño y cuáles de culpa ? ¿ Cómo en-

tiende y habla tanto de Dios, y obra tanto del

diablo? ¿ Cómo peca tan de malicia, no excusán-

dose con ignorancia ?"

En estas consideraciones se pasó la noche y se

vino el día, que nos halló a los dos en mitad del

patio, ella no vuelta en sí, y a mí junto a ella,

en cuclillas, atento, mirando su espantosa y fea

catadura. Acudió la gente del hospital, y viendo

aquel retablo, unos decían : "Ya la bendita Cañi-
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zares es muerta; mirad cuán desfigurada y flaca

la tenía la penitencia"; otros, más considerados,

le tomaron el pulso, y vieron que le tenía, y que

no era muerta, por do se dieron a entender que

estaba en éxtasis y arrobada, de puro buena.

Otros hubo que dijeron: "Esta puta vieja, sin

duda debe de ser bruja, y debe de estar untada;

que nunca los santos hacen tan deshonestos arro-

bos, y hasta ahora, entre los que la conocemos,

más fama tiene de bruja que de santa.” Curiosos

hubo que se llegaron a hincarle alfileres por las

carnes, desde la punta hasta la cabeza ; ni por eso

recordaba la dormilona, ni volvió en sí hasta las

siete del día; y como se sintió acribada de los

alfileres, y mordida de los carcañares, y magu-

llada del arrastramiento fuera de su aposento, y

a vista de tantos ojos que la estaban mirando,

creyó, y creyó la verdad, que yo había sido el

autor de su deshcnra; y así, arremetió a mí, y

echándome ambas manos a la garganta, procura-

ba ahogarme, diciendo : " Oh, bellaco, desagrade-

cido, ignorante y malicioso ! Y ¿ es éste el pago

que merecen las buenas obras que a tu madre hice

y de las que te pensaba hacer a ti ?" Yo, que me

vi en peligro de perder la vida entre las uñas

de aquella fiera arpía, sacudíme, y asiéndola de

las luengas faldas de su vientre, la zamarreé y

arrastré por todo el patio ; ella daba voces, que

la librasen de los dientes de aquel maligno es-

píritu.

Con estas razones de la mala vieja creyeron los
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más que yo debía de ser algún demonio de los que

tienen ojeriza continua con los buenos cristianos,

y unos acudieron a echarme agua bendita, otros

no osaban llegar a quitarme, otros daban voces

que me conjurasen ; la vieja gruñía; yo apretaba

los dientes; crecía la confusión, y mi amo, que ya

había llegado al ruido, se desesperaba, oyendo de-

cir que yo era dernonio. Otros, que no sabían de

exorcismos, acudieron a tres o cuatro garrotes,

con los cuales comenzaron a santiguarme los lo-

mos ; escocióme la burla, solté la vieja, y en tres

saltos me puse en la calle, y en pocos más salí

de la villa, perseguido de una infinidad de mucha-

chos, que iban a grandes voces diciendo : "¡ Apár-

tense, que rabia el perro sabio ! " Otros decían :

" No rabia, sino que es demonio en figura de

perro !" Con este molimiento, a campana herida

salí del pueblo , siguiéndome muchos que indubi-

tablemente creyeron que era demonio, así por las

cosas que me habían visto hacer como por las pa-

labras que la vieja dijo cuando despertó de su

maldito sueño. Dime tanta priesa a huír y a qui-

tarme delante de sus ojos, que creyeron que me

había desaparecido como demonio ; en seis horas

anduve doce leguas, y llegué a un rancho de gi-

tanos, que estaba en un campo junto a Granada;

allí me reparé un poco, porque algunos de los gi-

tanos me conocieron por el perro sabio, y con no

pequeño gozo me acogieron y escondieron en una

cueva, porque no me hallasen si fuese buscado,

con intención, a lo que después entendí, de ganar
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conmigo, como lo hacía el atambor mi amo. Veinte

días estuve con ellos, en los cuales supe y noté

su vida y costumbres, que, por ser notables, es

forzoso que te las cuente.

CIPION.-Antes, Berganza, que pases adelante,

es bien que reparemos en lo que te dijo la bruja,

y averigüemos si puede ser verdad la grande men-

tira a quien das crédito. Mira, Berganza, gran-

dísimo disparate sería creer que la Camacha mu-

dase los hombres en bestias, y que el sacristán en

forma de jumento le serviese los años que dicen

que la sirvió ; todas estas cosas y las semejantes

son embelecos, mentiras o apariencias del demo-

nio; y si a nosotros nos parece ahora que tene-

mos algún entendimiento y razón, pues hablamos

siendo verdaderamente perros, o estando en su

figura, ya hemos dicho que éste es caso portento-

so y jamás visto, y que aunque le tocamos con las

manos, no le habemos de dar crédito, hasta tanto

que el suceso dél nos muestre lo que conviene que

creamos. ¿ Quiéreslo ver más claro? Considera en

cuán vanas cosas y en cuán tontos puntos dijo la

Camacha que consistía nuestra restauración ; y

aquellas que a ti te deben parecer profecías no

son sino palabras de consejas o cuentos de viejas,

como aquellos del caballo sin cabeza, y de la va-

rilla de virtudes, con que se entretienen al fuego

las dilatadas noches del invierno, porque, a ser

otra cosa, ya estaban cumplidas ; si no es que sus

palabras se han de tomar en un sentido que he

oído decir se llama alegórico, el cual sentido no
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quiere decir lo que la letra suena, sino otra cosa

que, aunque diferente, le haga semejanza, y así,

decir :

"Volverán a su forma verdadera

Cuando vieren con presta diligencia

Derribar los soberbios levantados

Y alzar a los humildes abatidos ,

Por mano poderosa para hacello" ,

tomándolo en el sentido que he dicho, paréceme

que quiere decir que cobraremos nuestra forma

cuando viéremos que los que ayer estaban en la

cumbre de la rueda de Fortuna, hoy están holla-

dos y abatidos a los pies de la desgracia y tenidos

en poco de aquellos que más los estimaban ; y

asimismo, cuando viéremos que otros que no ha

dos horas que no terían deste mundo otra parte

que servir en él de número que acrecentase el de

las gentes, y ahora están tan encumbrados sobre

la buena dicha, que los perdemos de vista ; y si

primero no parecían por pequeños y encogidos,

ahora no los podemos alcanzar por grandes y le-

vantados. Y si en esto consistiera volver nosotros

a la forma que dices, ya lo hemos visto y lo

vemos a cada paso ; por do me doy a entender

que no en el sentido alegórico, sino en el literal,

se han de tomar los versos de la Camacha ; ni

tampoco en éste consiste nuestro remedio, pues

muchas veces hemos visto lo que dicen, y nos es-

tamos tan perros como vees ; así, que la Camacha

fué burladora falsa, y la Cañizares embustera, y

la Montiela tonta, maliciosa y bellaca, con per-
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dón sea dicho, si acaso es nuestra madre, de en-

trambos o tuya; que yo no la quiero tener por ma-

dre. Digo, pues, que el verdadero sentido es un

juego de bolos, donde con presta diligencia de-

rriban los que están en pie y vuelven a alzar los

caídos, y esto, por la mano de quien lo puede

hacer. Mira, pues, si en el discurso de nuestra

vida habremos visto jugar a los bolos, y si hemos

visto por esto haber vuelto a ser hombres, si es

que lo somos.

BERGANZA.-Digo que tienes razón, Cipión her-

mano, y que eres más discreto de lo que pensaba ;

y de lo que has dicho vengo a pensar y creer que

todo lo que hasta aquí hemos pasado, y lo que

estamos pasando, es sueño, y que somos perros;

pero no por esto dejemos de gozar deste bien de

la habla que tenemos y de la excelencia tan gran-

de de tener discurso humano todo el tiempo que

pudiéremos, y así, no te canse el oirme contar lo

que me pasó con los gitanos que me escondieron

en la cueva.

CIPION. De buena gana te escucho, por obli-

garte a que me escuches cuando te cuente, si el

cielo fuere servido, los sucesos de mi vida.

BERGANZA.- La que tuve con los gitanos fué

considerar en aquel tiempo sus muchas malicias,

sus embaimientos y embustes, los hurtos en que

se ejercitan así gitanas como gitanos, desde el

punto casi que salen de las mantillas y saben

andar. ¿Vees la multitud que hay dellos espar-

cida por España? Pues todos se conocen y tienen
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noticias los unos de los otros, y trasiegan y tras-

ponen los hurtos déstos en aquéllos, y los de aqué-

llos en éstos. Dan la obediencia mejor que a su

rey a uno que llaman Conde, al cual, y a todos

los que dél suceden, tienen el sobrenombre de

Maldonado; y no porque vengan del apellido des-

te noble linaje, sino porque un paje de un caba-

llero deste nombre se enamoró de una gitana, la

cual no le quiso conceder su amor si no se hacía

gitano y la tomaba por mujer. Hízolo así el paje,

y agradó tanto a los demás gitanos, que le al-

zaron por señor y le dieron la obediencia; y como

en señal de vasallaje, le acuden con parte de los

hurtos que hacen, como sean de importancia. Ocú-

panse, por dar color a su ociosidad, en labrar

cosas de hierro, haciendo instrumentos con que

facilitan sus hurtos ; y así, los verás siempre

traer a vender por las calles tenazas, barrenas,

martillos ; y ellas, trébedes y badiles. Todas ellas

son parteras, y en esto llevan ventaja a las nues-

tras, porque sin costa ni adherentes sacan sus

partos a luz, y lavar las criaturas con agua fría

en naciendo ; y desde que nacen hasta que mue-

ren se curten y muestran a sufrir las incle-

mencias y rigores del cielo ; y así verás que to-

dos son alentados, volteadores, corredores y bai-

ladores. Cásanse siempre entre ellos, porque no

salgan sus malas costumbres a ser conocidas de

otros ; ellas guardan el decoro a sus maridos , y

pocas hay que les ofendan con otros que no sean

de su generación . Cuando piden limosna, más la
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sacan con invenciones y chocarrerías que con de-

vociones; y a título que no hay quien se fíe de-

llas, no sirven, y dan en ser holgazanas; y pocas

o ninguna vez he visto, si mal no me acuerdo,

ninguna gitana a pic de altar comulgando, pues-

to que muchas veces he entrado en las iglesias.

Son sus pensamientos imaginar cómo han de en-

gañar y dónde han de hurtar ; confieren sus hur-

tos, y el modo que tuvieron en hacellos ; y así,

un día contó un gitano delante de mí a otros un

engaño y hurto que un día había hecho a un la-

brador, y fué que el gitano tenía un asno rabón,

y en el pedazo de la cola que tenía sin cerdas le

ingirió otra peluda, que parecía ser suya natural.

Sacóle al mercado, comprósele un labrador por

diez ducados, y en habiéndosele vendido y cobra-

do el dinero, le dijo que si quería comprarle otro

asno hermano del mismo, y tan bueno como el

que llevaba, que se le vendería por más buen

precio. Respondióle el labrador que fuese por él

y le trujese, que él se le compraría , y que en tan-

to que volviese llevaría el comprado a su posada.

Fuése el labrador, siguióle el gitano, y sea como

sea, el gitano tuvo maña de hurtar al labrador

el asno que le había vendido, y al mismo instante

le quitó la cola postiza , y quedó con la suya pe-

lada ; mudóle la albarda y jáquima, y atrevióse a

ir a buscar al labrador para que se le comprase,

y hallóle antes que hubiese echado menos el asno

primero, y a pocos lances compró el segundo.

Fuésele a pagar a la posada, donde halló menos
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la bestia a la bestia ; y aunque lo era mucho, sos-

pechó que el gitano se le había hurtado, y no

quería pagarle. Acudió el gitano por testigos, y

trujo a los que habian cobrado la alcabala del

primer jumento, y juraron que el gitano había

vendido al labrador un asno con una cola muy lar-

ga, y muy diferente del asno segundo que vendía.

A todo esto se halló presente un alguacil, que

hizo las partes del gitano con tantas veras, que

el labrador hubo de pagar el asno dos veces.

Otros muchos hurtos contaron, y todos, o los más,

de bestias, en quien son ellos graduados, y en lo

que más se ejercitan. Finalmente, ella es mala

gente, y aunque muchos y muy prudentes jue-

ces han salido contra ellos, no por eso se en-

miendan.

A cabo de veinte días, me quisieron llevar a

Murcia; pasé por Granada, donde ya estaba el

capitán cuyo atambor era mi amo; como los gi-

tanos lo supieron, me encerraron en un aposento

del mesón donde vivían ; oíles decir la causa, no

me pareció bien el viaje que llevaban, y así, de-

terminé soltarme, como lo hice, y saliéndome de

Granada di en una huerta de un morisco, que me

acogió de buena voluntad, y yo quedé con mejor,

pareciéndome que no me querría para más de

para guardarle la huerta, oficio, a mi cuenta, de

menos trabajo que el de guardar ganado ; y como

no había allí altercar sobre tanto más cuanto al

salario, fué cosa fácil hallar el morisco criado a

quien mandar y yo amo a quien servir. Estuve
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con él más de un mes, no por el gusto de la vida

que tenía, sino por el que me daba saber la de

mi amo, y por ella la de todos cuantos moriscos

viven en España. ¡ Oh, cuántas y cuáles cosas te

pudiera decir, Cipión amigo, desta morisca cana-

lla, si no temiera no poderlas dar fin en dos se-

manas! Y si las hubiera de particularizar, no aca-

bara en dos meses ; mas, en efeto, habré de decir

algo; y así, oye en general lo que yo vi y noté

en particular desta buena gente. Por maravilla se

hallará entre tantos uno que crea derechamente

en la sagrada ley cristiana ; todo su intento es

acuñar y guardar dinero acuñado, y para con-

seguirle trabajan y no comen ; en entrando el real

en su poder, como no sea sencillo, le condenan a

cárcel perpetua y a escuridad eterna; de modo

que ganando siempre y gastando nunca, llegan y

amontonan la mayor cantidad de dinero que hay

en España. Ellos son su hucha, su polilla , sus pi-

cazas y sus comadrejas ; todo lo llegan, todo lo es-

conden y todo lo tragan. Considérese que ellos son

muchos y que cada día ganan y esconden poco o

mucho, y que una calentura lenta acaba la vida

como la de un tabardillo ; y como van creciendo, se

van aumentando los escondedores, que creen y han

de creer en infinito, como la experiencia lo muestra.

Entre ellos no hay castidad, ni entran en religión

ellos ni ellas ; todos se casan, todos multiplican,

porque el vivir sobriamente aumenta las causas

de la generación. No los consume la guerra, ni

ejercicio que demasiadamente los trabaje ; róban-
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nos a pie quedo, y con los frutos de nuestras he-

redades, que nos revenden, se hacen ricos. No tie-

nen criados, porque todos lo son de sí mismos ; no

gastan con sus hijos en los estudios, porque su

ciencia no es otra que la del robarnos. De los doce

hijos de Jacob que he oído decir que entraron en

Egipto, cuando los sacó Moisén de aquel cautive-

rio salieron seiscientos mil varones, sin niños y

mujeres ; de aquí se podrá inferir lo que multi-

plicarán las déstos, que, sin comparación, son en

mayor número.

CIPION.-Buscado se ha remedio para todos los

daños que has apuntado y bosquejado en sombra ;

que bien sé que son más y mayores los que ca-

llas que los que cuentas, y hasta ahora no se ha

dado con el que conviene ; pero celadores pruden-

tísimos tiene nuestra república, que considerando

que España cría y tiene en su seno tantas víbo-

ras como moriscos, ayudados de Dios hallarán a

tanto daño cierta, presta y segura salida. Di ade-

lante.

BERGANZA.- Como mi amo era mezquino , como

lo son todos los de su casta, sustentábame con

pan de mijo y con algunas sobras de zahinas, co-

mún sustento suyo ; pero esta miseria me ayudó

a llevar el Cielo por un modo tan extraño como

el que ahora oirás. Cada mañana, juntamente con

el alba, amanecía sentado al pie de un granado,

de muchos que en la huerta había, un mancebo,

al parecer estudiante, vestido de bayeta, no tan

negra ni tan peluda, que no pareciese parda y
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tundida. Ocupábase en escribir en un cartapacio,

y de cuando en cuando se daba palmadas en la

frente y se mordía las uñas, estando mirando al

cielo; y otras veces se ponía tan imaginativo,

que no movía ni pie ni mano, ni aun las pestañas :

tal era su embelesamiento. Una vez me llegué

junto a él sin que me echase de ver ; oíle murmu-

rar entre dientes, y al cabo de un buen espacio ,

dió una gran voz, diciendo : " Vive el Señor que

es la mejor octava que he hecho en todos los días

de mi vida!" Y escribiendo apriesa en su cartapa-

cio, daba muestras de gran contento; todo lo cual

me dió a entender que el desdichado era poeta.

Hícele mis acostumbradas caricias, por asegurarle

de mi mansedumbre; echéme a sus pies , y él,

con esta seguridad , prosiguió en sus pensamien-

tos y tornó a rascarse la cabeza, y a sus arrobos,

y a volver a escribir lo que había pensado. Es-

tando en esto entró en la huerta otro mancebo ,

galán y bien aderezado, con unos papeles en la

mano, en los cuales de cuando en cuando leía ;

llegó donde estaba el primero y díjole : "¿ Habéis

acabado la primera jornada ? " "Ahora le di fin

-respondió el poeta—, lo más gallardamente que

imaginar se puede" "¿ De qué manera ?", pregun-

tó el segundo . "Desta-respondió el primero-:

sale Su Santidad del Papa vestido de pontifical,

con doce cardenales, todos vestidos de morado,

porque cuando sucedió el caso que cuenta la his-

toria de mi comedia era tiempo de mutatio capa-

rum, en el cual los cardenales no se visten de
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rojo, sino de morado; y así, en todas maneras

conviene, para guardar la propiedad, que estos

mis cardenales salgan de morado ; y éste es un

punto que hace mucho al caso para la comedia, y

a buen seguro dieran en él, y así hacen a cada

paso mil impertinencias y disparates. Yo no he

podido errar en esto, porque he leído todo el cere-

monial romano, por solo acertar en estos vesti-

dos" "Pues de dónde queréis vos- replicó el

otro que tenga mi autor vestidos morados para

doce cardenales?" "Pues si me ita uno tan

solo-respondió el poeta , así le daré yo mi co-

media como volar. ¡ Cuerpo de tal ! ¿ Esta apa-

riencia tan grandiosa se ha de perder ? Imaginad

vos desde aquí lo que parecerá en un teatro un

sumo pontífice con doce graves cardenales y con

otros ministros de acompañamiento que forzosa-

mente han de traer consigo. ¡ Vive el Cielo que

sea uno de los mayores y más altos espectáculos

que se haya visto en comedia, aunque sea la del

Ramillete de Daraja!" Aquí acabé de entender que

el uno era poeta y el otro comediante. El come-

diante aconsejó al poeta que cercenase algo de los

cardenales , si no quería imposibilitar al autor el

hacer la comedia. A lo que dijo el poeta que le

agradeciesen que no había puesto todo el conclave

que se halló junto al acto memorable que pre-

tendía traer a la memoria de las gentes en su fe-

licísima comedia. Rióse el recitante, y dejóle en

su ocupación, por irse a la suya, que era estudiar

un papel de una comedia nueva. El poeta, después
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de haber escrito algunas coplas de su magnífica

comedia, con mucho sosiego y espacio sacó de la

faldriquera algunos mendrugos de pan y obra de

veinte pasas, que, a mi parecer, entiendo que se

las conté, y aun estoy en duda si eran tantas,

porque juntamente con ellas hacían bulto ciertas

migajas de pan que las acompañaban. Sopló y

apartó las migajas, y una a una se comió las pa-

sas y los palillos, porque no le vi arrojar ningunɔ,

ayudándolas con los mendrugos, que, morados

con la borra de la faldriquera, parecían mohosos,

y eran tan Juros de condición, que aunque él pro-

curó enternecerlos paseándolos por la boca una y

muchas veces, no fué posible moverlos de su ter-

quedad; todo lo cual redundó en mi provecho,

porque me los arrojó, diciendo: " To, to ! Toma,

que buen provech, te hagan." " Mirad-dije entre

mí-qué néctar o ambrosía me da este poeta, de

los que ellos dicen que se mantienen los dioses

y su Apolo allá en el cielo ! " En fin, por la mayor

parte, grande es la miseria de los poetas; perɔ

mayor era mi necesidad, pues me obligó a comer

lo que él desechaba. En tanto que duró la compo-

sición de su comedia, no dejó de venir a la huer-

ta, ni a mí me faltaron mendrugos, porque los re-

partía conmigo con mucha liberalidad, y luego

nos íbamos a la ñcria, donde, yo de bruces y él

con un canjilón , satisfacíamos la sed como unos

monarcas. Pero faltó el poeta, y sobró en mí la

hambre, tanto , que determiné dejar al morisco

y entrarme en la ciudad a buscar ventura , que la
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halla el que se muda. Al entrar de la ciudad vi

que salía del famoso monasterio de San Jerónimo

mi poeta, que, como me vió, se vino a mí con los

brazos abiertos, y yo me fuí a él con nuevas mues-

tras de regocijo, por haberle hallado. Luego al

instante comenzó a desembaular pedazos de pan,

más tiernos de los que solía llevar a la huerta, y

a entregarlos a mis dientes sin repasarlos por los

suyos, merced que con nuevo gusto satisfizo mi

hambre. Los tiernos mendrugos y el haber visto

salir a mi poeta del monasterio dicho me pusieron

en sospecha de que tenía las musas vergonzantes,

como otros muchos las tienen. Encaminóse a là

ciudad, y yo le seguí, con determinación de te-

nerle por amo, si él quisiese, imaginando que de

las sobras de su castillo se podía mantener mi

real ; porque no hay mayor ni mejor bolsa que la

de la caridad, cuyas liberales manos jamás están

pobres, y así, no estoy bien con aquel refrán que

dice : "Más da el duro que el desnudo", como si

el duro y avaro diese algo, como lo da el liberal

desnudo, que, en efeto, da el buen deseo cuando

más no tiene. De lance en lance, paramos en la

casa de un autor de comedias, que, a lo que me

acuerdo, se llamaba Angulo el Malo, de otro An-

gulo, no autor, sino representante, el más gracio-

so que entonces tuvieron y ahora tienen las come-

dias. Juntóse toda la compañía a oír la comedia

de mi amo, que ya por tal le tenía, y a la mitad

de la jornada primera, uno a uno y dos a dos se

fueron saliendo todos, excepto el autor y yo, que
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servíamos de oyentes. La comedia era tal, que

con ser yo un asno en esto de la poesía, me pare-

ció que la había compuesto el mismo Satanás,

para total ruina y perdición del mismo poeta, que

ya iba tragando saliva, viendo la soledad en que el

auditorio le había dejado ; y no era mucho, si el

alma, presaga, le decía allá dentro la desgracia

que le estaba amenazando, que fué volver todos

los recitantes , que pasaban de doce, y sin hablar

palabra asieron de mi poeta, y si no fuera porque

la autoridad del autor, llena de ruegos y voces,

se puso de por. medio, sin duda le mantearan.

Quedé yo del caso pasmado; el autor, desabrido ;

los farsantes, alegres, y el poeta, mohino ; el cual,

con mucha paciencia, aunque algo torcido el ros-

tro, tomó su comedia, y encerrándosela en el seno,

medio murmurando dijo : "No es bien echar las

margaritas a los puercos." Y con esto se fué con

mucho sosiego. Yo, de corrido, ni pude ni quise

seguirle ; y acertélo, a causa que el autor me hizo

tantas caricias, que me obligaron a que con él me

quedase, y en menos de un mes salí grande entre-

mesista y gran farsante de figuras mudas. Pu-

siéronme un freno de orillos, y enseñáronme a

que arremetiese en el teatro a quien ellos que-

rían; de modo que como los entremeses solían

acabar por la mayor parte en palos, en la com-

pañía de mi amo acababan en zuzarme, y yo de-

rribaba y atropellaba a todos , con que daba que

reir a los ignorantes, y mucha ganancia a mi

dueño. ¡ Oh, Cipión, quién te pudiera contar lo que
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vi en esta y en otras dos compañías de comedian-

tes en que anduve ! Mas por no ser posible redu-

cirlo a narración sucinta y breve, lo habré de de-

jar para otro día, si es que ha de haber otro día

en que nos comuniquemos. ¿Vees cuán larga ha

sido mi plática ? ¿ Vees mis muchos y diversos

sucesos? ¿Consideras mis caminos y mis amos

tantos ? Pues todo lo que has oído es nada, com-

parado a lo que te pudiera contar de lo que noté,

averigüé y vi desta gente, su proceder, su vida,

sus costumbres , sus ejercicios , su trabajo, su ocio-

sidad, su ignorancia y su agudeza, con otras in-

finitas cosas, unas para decirse al oído y otras

para aclamallas en público, y todas para hacer

memoria dellas y para desengaño de muchos que

idolatran en figuras fingidas y en bellezas de ar-

tificio y de transformación.

CIPION.-Bien se me trasluce, Berganza, el largo

campo que se te descubría para dilatar tu plática,

y soy de parecer que la dejes para cuento particu

lar y para sosiego no sobresaltado.

BERGANZA.-Sea así, y escucha. Con una com-

pañía llegué a esta ciudad de Valladolid, donde

en un entremés me dieron una herida que me

llegó casi al fin de la vida ; no pude vengarme,

por estar enfrenado entonces, y después, a sangre

fría, no quise : que la venganza pensada arguye

crueldad y mal ánimo. Cansóme aquel ejercicio ,

no por ser trabajo, sino porque veía en él cosas

que juntamente pedían enmienda y castigo ; y

como a mí estaba más el sentillo que el reme-
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diallo, acordé de no verlo, y así, me acogí a sa-

grado, como hacen aquellos que dejan los vicios

cuando no pueden ejercitallos, aunque más vale

tarde que nunca. Digo, pues, que viéndote una

noche llevar la linterna con el buen cristiano

Mahudes, te consideré contento y justa y santa-

mente ocupado ; y lleno de buena envidia quise

seguir tus pasos, y con esta loable intención me

puse delante de Mahudes, que luego me eligió

para tu compañero y me trujo a este hospital. Lo

que en él me ha sucedido no es tan poco, que no

haya menester espacio para contallo, especialmen-

te lo que oí a cuatro enfermos, que la suerte y

la necesidad trujo a este hospital, y a estar to-

dos cuatro juntos, en cuatro camas apareadas.

Perdóname, porque el cuento es breve, y no sufre

dilación, y viene aquí de molde.

CIPION. Sí, perdono. Concluye, que, a lo que

creo, no debe de estar lejos el día.

BERGANZA.-Digo que en las cuatro camas que

están al cabo desta enfermería, en la una estaba

un alquimista, en la otra un poeta, en la otra un

matemático y en la otra uno de los que llaman

arbitristas.

CIPION.-Ya me acuerdo haber visto a esa bue-

na gente.

BERGANZA.-Digo, pues, que una siesta de las del

verano pasado, estando cerradas las ventanas y

yo cogiendo el aire debajo de la cama del uno de-

llos, el poeta se comenzó a quejar lastimosamen-

te de su fortuna , y preguntándole el matemático
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de qué se quejaba, respondió que de su corta suer-

te. "¿Cómo y no será razón que me queje- pro-

siguió , que habiendo yo guardado lo que Ho-

racio manda en su Poética, que no salga a luz la

obra que después de compuesta no hayan pasado

diez años por ella, y que tenga yo una de veinte

años de ocupación y doce de pasante, grande en

el sujeto, admirable y nueva en la invención, gra-

ve en el verso, entretenida en los episodios, ma-

ravillosa en la división, porque el principio res-

ponde al medio y al fin, de manera que constitu-

yen el poema alto, sonoro, heroico, deleitable y

sustancioso, y que, con todo esto, no hallo un prín-

cipe a quien dirigirle? Príncipe, digo, que sea

inteligente, liberal y magnánimo. ¡Mísera edad y

depravado siglo nuestro!" " ¿ De qué trata el li-

bro?"-preguntó el alquimista. Respondió el poe-

ta : "Trata de lo que dejó de escribir el Arzobis-

po Turpín del Rey Artús de Inglaterra , con otro

suplemento de la Historia de la demanda del San-

to Brial, y todo en verso heroico, parte en octavas

y parte en verso suelto ; pero todo esdrújulamen-

te, digo en esdrújulos de nombres sustantivos , sin

admitir verbo alguno." "A mí-respondió el al-

quimista poco se me entiende de poesía ; y así,

no sabré poner en su punto la desgracia de que

vuesa merced se queja, puesto que, aunque fue-

ra mayor, no se igualaba a la mía, que es que,

por faltarme instrumento, o un príncipe que me

apoye y me dé a la mano los requisitos que la

ciencia de la alquimia pide, no estoy ahora ma-
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nando en oro, y con más riquezas que los Midas,

que los Crasos y Cresos." "¿Ha hecho vuesa mer-

ced-dijo a esta sazón el matemático , señor al-

quimista, la experiencia de sacar plata de otros

metales?" "Yo-respondió el alquimista-no la he

sacado hasta agora― ; pero realmente sé que se

saca, y a mí no me faltan dos meses para aca-

bar la piedra filosofal, con que se puede hacer

plata y oro de las mismas piedras. " "Bien han

exagerado vuesas mercedes sus desgracias dijo

a esta sazón el matemático- ; pero, al fin, el uno

tiene libro que dirigir, y el otro está en potencia

propincua de sacar la piedra filosofal ; mas ¿qué

diré yo de la mía, que es tan sola, que no tiene

donde arrimarse? Veinte y dos años ha que ando

tras de hallar el punto fijo, y aquí lo dejo y allí lo

tomo, y pareciéndome que ya lo he hallado y que no

se me puede escapar en ninguna manera, cuando

no me cato, me hallo tan lejos dél, que me admiro.

Lo mismo me acaece con la cuadratura del círculo :

que he llegado tan al remate de hallarla, que no

sé ni puedo pensar cómo no la tengo ya en la fal-

driquera ; y así, es mi pena semejable a las de

Tántalo, que está cerca del fruto y muere de

hambre , y propincuo al agua, y perece de sed.

Por momentos pienso dar en la coyuntura de la

verdad, y por minutos me hallo tan lejos della, que

vuelvo a subir el monte que acabé de bajar, con

el canto de mi trabajo a cuestas, como otro nue-

vo Sísifo." Había hasta este punto guardado si-

lencio el arbitrista, y aquí le rompió, diciendo :
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"Cuatro quejosos tales, que lo pueden ser del Gran

Turco, ha juntado en este hospital la pobreza, y

reniego yo de oficios y ejercicios que ni entretie-

nen, ni dan de comer a sus dueños. Yo, señores,

soy arbitrista, y he dado a Su Majestad en dife-

rentes tiempos muchos y diferentes arbitrios, to-

dos en provecho suyo y sin daño del reino ; y aho-

ra tengo hecho un memorial, donde le suplico me

señale persona con quien comunique un nuevo ar-

bitrio que tengo, tal, que ha de ser la total restau-

ración de sus empeñcs ; pero por lo que me ha su-

cedido con otros memoriales, entiendo que éste

también ha de parar en el carnero. Mas porque

vuesas mercedes no me tengan por mentecapto ,

aunque mi arbitrio quede desde este punto públi-

co, le quiero decir que es éste. Hase de pedir en

Cortes que todos los vasallos de Su Majestad, des-

de edad de catorce a sesenta años, sean obligados

a ayunar una vez en el mes a pan y agua, y esto

ha de ser el día que se escogiere y señalare, y que

todo el gasto que en otros condumios de fruta,

carne y pescado, vino, huevos y legumbres que han

de gastar aquel día, se reduzga a dinero, y se dé

a Su Majestad, sin defraudalle un ardite, so car-

go de juramento ; y con esto, en veinte años que-

da libre de socaliñas y desempeñado. Porque si

se hace la cuenta, como yo la tengo hecha, bien

hay en España más de tres millones de personas

de la dicha edad, fuera de los enfermos, más vie-

jos o más muchachos, y ninguno déstos dejará de

gastar, y esto, contado al menorete, cada día real
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y medio ; y yo quiero que sea no más de un real,

que no puede ser menos aunque como alholvas.

Pues ¿paréceles a vuesas mercedes que sería ba-

rro tener cada mes tres millones de reales como

ahechados? Y esto antes sería provecho que daño

a los ayunantes, porque con el ayuno agradarían

al Cielo y servirían a su Rey ; y tal podría ayu-

nar, que le fuese conveniente para su salud. Este

es arbitrio limpio de polvo y de paja, y podríase

coger por parroquias, sin costa de comisarios , que

destruyen la república." Riyéronse todos del ar-

bitrio y del arbitrante, y él también se riyó de

sus disparates, y yo quedé admirado de haber-

los oído, y de ver que, por la mayor parte, los de

semejantes humores venían a morir en los hospi-

tales.

CIPION.-Tienes razón, Berganza. Mira si te

queda más que decir.

BERGANZA.-Dos cosas no más, con que daré fin

a mi plática ; que ya me parece que viene el día.

Yendo una noche mi mayor a pedir limosna en

casa del corregidor de esta ciudad, que es un gran

caballero y muy gran cristiano, hallámosle solo,

y parecióme a mí tomar ocasión de aquella sole-

dad para decirle ciertos advertimientos que había

oído decir a un viejo enfermo deste hospital, acer-

ca de cómo se podía remediar la perdición tan

notoria de las mozas vagamundas, que, por no

servir, dan en malas, y tan malas, que pueblan

los veranos todos los hospitales de los perdidos

que las siguen: plaga intolerable y que pedía pres-
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to y eficaz remedio. Digo que queriendo decírselo ,

alcé la voz, pensando que tenía habla, y en lugar

de pronunciar razones concertadas, ladré con tan-

ta priesa y con tan levantado tono, que, enfadado

el Corregidor, dió voces a sus criados que me

echasen de la sala a palos ; y un lacayo que acu-

dió a la voz de su señor, que fuera mejor que por

entonces estuviera sordo, asió de una cantimplora

de cobre que le vino a la mano, y dióme la tal

en mis costillas, que hasta agora guardo las re-

liquias de aquellos golpes.

CIPION. Y ¿quéjaste deso, Berganza?

BERGANZA.-Pues no me tengo de quejar, si

hasta ahora me duele, como he dicho, y si me

parece que no merecía tal castigo mi buena in-

tención?

CIPION.-Mira, Berganza, nadie se ha de meter

donde no le llaman, ni ha de querer usar del oficio,

que por ningún caso le toca. Y has de considerar

que nunca el consejo del pobre, por bueno que sea ,

fué admitido, ni el pobre humilde ha de tener

presumpción de aconsejar a los grandes y a los

que piensan que se lo saben todo. La sabiduría

en el pobre está asombrada ; que la necesidad y

miseria son las sombras y nubes que la escurecen,

y si acaso se descubre , la juzgan por tontedad y

la tratan con menosprecio .

BERGANZA.-Tienes razón, y escarmentando en

mi cabeza, de aquí adelante seguiré tus consejos.

Entré asimismo otra noche en casa de una señora

principal, la cual tenía en los brazos una perri-
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lla destas que llaman de falda, tan pequeña, que

la pudiera esconder en el seno ; la cual, cuando

me vió, saltó de los brazos de su señora y arre-

metió a mí ladrando, y con tan gran denuedo, que

no paró hasta morderme de una pierna. Volvíla

a mirar con respecto y con enojo, y dije entre mí:

"Si yo os cogiera, animalejo ruín, en la calle, o

no hiciera caso de vos, o os hiciera pedazos entre

los dientes." Consideré en ella que hasta los co-

bardes y de poco ánimo son atrevidos e insolen-

tes cuando son favorecidos , y se adelantan a ofen-

der a los que valen más que ellos.

CIPION. Una muestra y señal desa verdad que

dices nos dan algunos hombrecillos, que a la som-

bra de sus amos se atreven a ser insolentes ; y si

acaso la muerte o otro accidente de fortuna derri-

ba el árbol donde se arriman, luego se descubre

y manifiesta su poco valor, porque, en efeto, no

son de más quilates sus prendas que los que les

dan sus dueños y valedores. La virtud y el buen

entendimiento siempre es una y siempre es uno:

desnudo o vestido, solo o acompañado. Bien es ver-

dad que puede padecer acerca de la estimación de

las gentes ; mas no en la realidad verdadera de lo

que merece y vale. Y con esto, pongamos fin a esta

plática ; que la luz que entra por estos resquicios

muestra que es muy entrado el día, y esta noche

que viene, si no nos ha dejado este grande beneficio

de la habla, será la mía, para contarte mi vida.

BERGANZA.-Sea ansí, y mira que acudas a este

mismo puesto.
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El acabar el Coloquio el Licenciado y el des-

pertar el Alférez fué todo a un tiempo, y el Li-

cenciado dijo :

-Aunque este coloquio sea fingido y nunca haya

pasado, paréceme que está tan bien compuesto, que

puede el señor Alférez pasar adelante con el se-

gundo.

-Con ese parecer- respondió el Alférez-me

animaré y disporné a escribirle, sin ponerme más

en disputas con vuesa merced si hablaron los pe-

rros o no.

A lo que dijo el Licenciado :

-Señor Alférez, no volvamos más a esa dispu-

ta. Yo alcanzo el artificio del Coloquio y la in-

vención, y basta. Vámonos al Espolón, a recrear

los ojos del cuerpo, pues ya he recreado los del

entendimiento.

-Vamos-dijo el Alférez.

Y con esto, se fueron.

FIN DEL TOMO IV Y ULTIMO
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